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Advertencia
Por VICENTE LOM BARDO TOLEDANO

Dedicamos este número a las labores del Primer Congre­
so de la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México, realizado en el teatro del Palacio de las Bellas Artes 
del 24 al 29 de diciembre de 1934.

El Congreso merece este homenaje de la Revista FU­
TURO, por las razones siguientes: a).— Porque la Confede­
ración es la agrupación de trabajadores más numerosa que 
existe en el país; b).—Porque es la que sustenta y practica 
el programa más avanzado dentro de la lucha sindical; c).— 
Porque representa el renacimiento de la dignidad de la clase 
asalariada, olvidada o perdida en los últimos diez años; d).— 
Porque es la primera central nacional de trabajadores que 
se organiza, trabaja y vive en México, sin la ayuda material, 
política y moral del Estado; e).— Porque es, también, la úni­
ca que ha renovado a sus directores, la única que trata de 
formar nuevos elementos capaces de conducir a las masas, 
y la única que carece de líderes profesionales que viven a ex­
pensas de los sindicatos, sin trabajar para subvenir a sus 
necesidades personales.

El Congreso tuvo una importancia excepcional no sólo 
para los intereses de la clase trabajadora, sino también para 
la economía del país y para su régimen jurídico. El despres­
tigio del sistema representativo, cada vez mayor, lo mismo 
en México que en todos los países en donde existe, ha ido 
convirtiendo a las Cámaras del Congreso de la Unión en ins­
tituciones inertes, en las que sólo se discuten los asuntos 
previamente resueltos por quienes tienen el poder político, 
para el simple fin de cubrir las formalidades del acto legisla­
tivo. Por  eso una asamblea como la integrada por mas de 
mil representantes directos de los sindicatos de obreros y 
campesinos que constituyen la Confederación mencionada, en 
la que se expresan con toda libertad las necesidades verda­
deras del pueblo y se proponen las medidas más urgentes, 
sin convencionalismos ni temores, adquiere en los actuales 
momentos una importancia todavía mayor que si sólo contri­
buyera a hacer sentir la necesidad de un cambio en el régimen
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en que vivimos, junto con los órganos del poder legis­
lativo eficaces y libres.

El Congreso obrero no pudo discutir todos los dictáme­
nes formulados por las comisiones respectivas, ni éstas pu­
dieron dictaminar sobre todas las iniciativas presentadas por 
los delegados, por el número inusitado de proposiciones de 
carácter económico, legislativo, social y educativo que reci­
bió la directiva de la asamblea. Este hecho revela, asimis­
mo, que la masa trabajadora de México siente la necesidad 
de un cambio completo de la organización social que existe 
y que el Congreso tuvo para la propia masa asalariada una 
significación trascendental que no debe pasar inadvertida 
para los titulares del Gobierno.

En la imposibilidad de publicar todos los dictámenes 
discutidos y todas las iniciativas presentadas, hemos hecho 
una selección de los documentos, prefiriendo a los que encie­
rran proposiciones o puntos de vista de interés general.

Esperamos que nuestro esfuerzo será bien recibido por 
la clase trabajadora de México y de otros países, así como 
por los intelectuales y los estudiantes de los problemas so­
ciales de México, que constantemente nos alientan con su pa­
labra de entusiasmo por la obra que realiza la Editorial Fu­
turo.



De cómo y porqué se formó la 
Confederación General de 

Obreros y Campesinos 
de México y su Pri­

mer Congreso 
Ordinario

Por ANTONIO BERNAL  Jr.

El estado actual de la lucha que los trabajadores organi­
zados de México han venido sosteniendo en pro de sus reivin- 
dicaciones, constituye la etapa más interesante de su historia. 
Digna es de ser analizada y meditada. Pero el fruto de ese 
análisis y de esa meditación debe llevarse a la conciencia del 
proletariado. Debe éste comprender plenamente y saber in­
terpretar por lo menos en lo básico su situación en la hora 
actual. Debe poner frente a frente en el campo de su con­
ciencia su vida de ayer, fragmentaria, dispersa, minados los 
cimientos de su organización por las pasiones políticas y por 
las ambiciones de los dirigentes de las masas, y su vida de 
hoy que ofrece en el inmenso panorama de la lucha una es­
peranza de unificación, que es el ideal de las agrupaciones 
de obreros y campesinos, porque al llegar a esa meta será 
cuando las clases proletarias estén en condiciones de cam­
biar el régimen social existente. En efecto, la Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México, el núcleo gre­
mial más poderoso del país, está demostrando a las claras 
que los trabajadores son capaces de unificar sus aspiracio­
nes y de desarrollar una acción conjunta en pro de la reali­
zación de sus propósitos. Ella ha formado el alma de un in­
menso sector de trabajadores con pensamiento alimentado 
por la misma doctrina, con un sentimiento profundo de soli­
daridad unido al de su responsabilidad histórica y con una 
voluntad fuerte y única hacia un fin común. Es la encar­
nación gigantesca del alma proletaria con sus ímpetus rei- 
vindicadores, con sus rebeldías ancestrales, una verdadera 
sociedad de obreros y campesinos, con sus características de 
contenido y forma, fundidos en una unidad robusta, que



precisamente por eso tiene derecho a absorber, y absorberá 
sin duda, a las minorías de asalariados, para lo cual es in­
dispensable desarrollar en ellas una clara conciencia del pro­
blema de la hora, de sus imperativos, a fin de que sean 
capaces por sí mismas de distinguir al demagogo del verdade­
ro líder, al político de mala f e del verdadero revolucionario. 
Así iríamos en camino de formar el FRENTE ÚNICO DEL 
PROLETARIADO, no a base de haz inconsistente de líde­
res, en el que sería inevitable la demagogia putrefacta, si­
no a base de positiva conciencia de trabajadores, que sería 
fortaleza inexpugnable para quienes trataran de corromper­
la o de explotarla,

La Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México, grande por la cantidad y por la calidad de las agru­
paciones que la integran, ha realizado uno de sus más gran­
des aciertos excluyendo la “ acción múltiple”, porque ésta 
dentro del actual régimen social, debilita los puntos de vis­
ta teológicos que constituyen la esencia del alma colectiva 
cuando no está sujeta a la alta y baja de los valores políti­
cos. La Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México está dentro un proceso natural y sólido al tratar de 
robustecerse, de crecer y desarrollarse, antes de preconizar 
de un modo oficial cual ha de ser el régimen social de ma­
ñana. El problema contemporáneo es urgente, de índole in­
mediata, y tiene dos aspectos: uno de organización y otro de 
conciencia, el primero consistente en la adherencia en un so­
lo organismo de todos los sectores obreros y campesinos, sin 
romper la unidad de funcionamiento, el segundo consistente 
en fortalecer esa misma unidad material mediante la homo­
geneidad ideológica y sentimental, fuerza directriz de la tác­
tica de lucha, es decir, mediante la formación del alma co­
lectiva del proletariado, pero desprovista de las lacras que 
actualmente padece, producidas por el tóxico de la demagogia, 
que es el arma de los que explotan la causa socialista apa­
rentado defenderla para traicionarla después en beneficio 
propio.

La Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México es en la historia del movimiento social mexicano el 
mejor fruto obtenido hasta ahora del intento constante de 
unificación proletaria, pues dadas sus características de só­
lida consistencia orgánica e ideológica, está llamada a vivir 
y a triunfar, ya que no existen en ella los gérmenes morbo­
sos y disolventes que existieron en la Confederación Re­
gional Obrera Mexicana, fundada en Saltillo en 1918, ni tam­
poco las circunstancias que abatieron la Casa del Obrero 
mundial, fundada en 1912, organización de lucha incipiente,
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mejor dicho, romántica, de reivindicaciones proletarias 
en un medio político completamente adverso.

Es imposible concebir que no se hubiera formado un 
organismo unificador, como lo es la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México, a menos que hubiese 
muerto ¡cosa imposible! el espíritu de lucha del proletariado, 
o que el régimen político fuese contrario a su desarrollo. 
Ciertamente que varias agrupaciones de importancia como 
la Confederación Regional Obrera Mexicana, presidida por 
Vicente Lombardo Toledano, la Federación Sindical del Dis­
trito Federal, la Confederación General de Trabajadores, la 
Confederación General de Electricistas y Similares y otras 
más, firmaron el 28 de junio de 1983 un pacto en virtud 
del cual celebrarían un congreso de unificación asociando a 
todos los trabajadores de la República en un solo frente pa­
ra defender con más eficacia sus intereses. Pero tal medida 
no es sino la expresión de una necesidad que sobre todo en­
tonces sentían profundamente los organismos obreros y cam­
pesinos que vivían dispersos y aún divididos en ideología 
y propósitos. El momento era propicio tanto desde el punto 
de vista psicológico como desde el punto de vista de la evo­
lución social, porque el deseo de la unificación era fuerte y 
porque al estado de aislamiento y división de los grupos de 
trabajadores, tenía que suceder necesariamente, por ley his­
tórica, el fenómeno de la unificación, sin el cual tendría que 
considerarse prematuro el movimiento de reivindicación pro­
letaria. Por esas dos causas, psicológica la una e histórica 
la otra, respondieron con entusiasmo numerosas organiza­
ciones que ahora forman parte de la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México, haciendo posible y fruc­
tífero su Congreso Constituyente celebrado durante los días 
del 26 al 31 de octubre de 1933, y cuya declaración de prin­
cipios sintetiza las aspiraciones de los trabajadores organi­
zados, pues tomando como base el principio de la lucha con­
tra el régimen capitalista, apoyado en México por la tradi­
ción liberal, se traza una táctica que tiene dos aspectos: 
sindicalismo revolucionario: huelga, boi co t , mitin, manifes­
taciones, pública delación de las injusticias, y labor ideoló­
gica, directa y de apoyo, labor ideológica principalmente pa­
ra que la escuela sea en todos sus grados un factor social 
al servicio del proletariado, a fin de desarrollar conciencia de 
clase, pues ésta será el baluarte contra los ataques del impe­
rialismo y contra los del régimen burgués que se ha refu­
giado en el nacionalismo social. Un amplio programa de rei­
vindicaciones económicas y morales tiene, pues, la agrupa­
ción de que tratamos, una ideología definida, que atraerá,



que debe atraer, a los grupos que viven dispersos. Los fru­
tos, durante su primer año de vida, corresponden a la pujan­
za de la organización: trató con éxito varios conflictos: el 
de la Unión Sindical de trabajadores de las líneas de camio­
nes del Distrito Federal, sector de Azcapotzalco, y Tlalne- 
pantla; el del Sindicato General de Obreros, Campesinos y 
Artesanos del Ingenio de Potrero y anexos; el de la línea de 
camiones Juárez-Loreto; el de la Unión de Trabajadores de la 
Fábrica de Cemento Landa, de la Ciudad de Puebla; el de los 
Trabajadores de la Industria Eléctrica, dependientes del trust 
que representa la Electric Bond and Sheare Company y de la 
Cía. Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S. A.; el de la Alian­
za de Obreros y Empleados de la Cía. de Tranvías de México, 
S. A. El caso de la industria textil de Veracruz, a cuyos tra­
bajadores trataban de rebajarles sus salarios; el de los tra­
bajadores de la Asociación Cristiana de Jóvenes. ¿Cómo ha­
bían podido resolver favorablemente sus conflictos las ante­
riores organizaciones sin la fuerza moral de la Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México? ¿Cómo ha­
bría podido ésta obtener, sin la fuerza de que dispone, los 
precedentes legales que constituyen el orgullo de su actua­
ción?

Pero no sólo se ocupó en conflictos, sino en labores de 
organización y propaganda: el Consejo Nacional celebró 
asambleas de representantes de las Federaciones Naciona­
les, Regionales y Locales; participó brillantemente en el Con­
greso de Derecho Industrial convocado por el Ejecutivo de 
la Unión; organizó las Federaciones Nacionales de Industria, 
Regionales y Locales; exigió del Estado la implantación de la 
Escuela Socialista, en una palabra, realizó una labor fecun­
da y digna de su importancia, que llevará a los grupos obre­
ros y Campesinos que no le pertenecen, confianza y simpatía, 
factores de atracción de las masas.

Una de las grandes ventajas que tiene la Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México, es la de ha­
ber estatuido el Congreso anual ordinario, con el objeto de 
informar acerca de la labor desarrollada, de hacer la reno­
vación del Consejo Nacional y de estudiar los diversos pro­
blemas que afectan al proletariado mexicano.

Acaba, pues, de celebrar su primer congreso ordinario, 
durante los días del 24 al 29 de diciembre próximo pasado. 
Con él ha afirmado su prestigio y hecho crecer su fuerza 
moral en la conciencia de los trabajadores. Varios y tras­
cendentales fueron los problemas que estudió, cuya sola 
enunciación es bastante para dar idea de su alcance: reivin­
dicaciones económicas de carácter inmediato para los obre-
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ros y campesinos, reivindicaciones morales de carácter 
mediato para los mismos, organización interna de la Confe­
deración, actitud de ésta frente al Estado, los trabajadores 
intelectuales y el movimiento proletario, la llamada clase me­
dia y sus problemas, la mujer proletaria y su participación 
en el movimiento obrero y campesino, relaciones internacio­
nales de la Confederación, la guerra y el fascismo y morali­
zación del movimiento sindical.

Como se ve, la Confederación divide las conquistas del 
proletariado, con acierto que revela su profundo conocimien­
to de la realidad, en inmediatas y mediatas, división que 
se impone de un modo natural para evitar lirismos y uto­
pías e ir cimentando prácticamente todo aquéllo que es po­
sible hacer en las circunstancias actuales. Por lo que respec­
ta al temario, comprende los problemas medulares de las cla­
ses asalariadas, de modo que los anhelos e inquietudes de los 
sectores laborantes tuvieron su repercusión en el congreso, 
que tuvo la virtud de concentrar las miradas de amigos y 
enemigos, llevando a ambos, por medio del radio y de la pren­
sa, los principios que informan su doctrina social, campo fe­
cundo de unificación ideológica, que temprano o tarde lo será 
también de unificación de sentimientos y de acción cuando 
la heterogeneidad de las minorías obreras y campesinas des­
aparezca, por la fuerza impulsora de la unificación, ideal en 
el que concurren las aspiraciones de las masas, con excepción 
de la llamada clase media, que parece constituir el problema 
más hondo y difícil de la cuestión social mexicana, ya que 
bajo las banderas de la libertad y de la democracia trata de 
sostener y de robustecer todos los valores de su cultura indi­
vidualista, resistiendo el empuje de la corriente impetuosa de 
las ideas revolucionarias.

México, D. F., a 4 de enero de 1935.
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Convocatoria al Primer Congreso 
General Ordinario

A LAS AGRUPACIONES CONFEDERADAS; AL PROLE­
TARIADO EN GENERAL

SALUD:
LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y 

CAMPESINOS DE MÉXICO se constituyó el día 31 del mee 
de octubre de 1933, logrando reunir en su seno a la mayoría 
de las agrupaciones serias y respetables del país. Uno de sus 
primeros objetivos fue el de desarrollar una activa labor a 
efecto de lograr la total unificación de la clase proletaria de 
México, para poder conquistar con mejor éxito las reivindi­
caciones económicas y morales a que tiene derecho la clase 
trabajadora, como resultado de lo cual se han adherido un 
sinnúmero de organizaciones que aún se mantenían aisladas, 
empezando de esta manera a cristalizarse la ambición del pro­
letariado, de hacer un frente revolucionario, homogéneo, fuer­
te y definido, para combatir al régimen capitalista.

LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y 
CAMPESINOS DE MÉXICO, en el corto período que lleva de 
actuar e intervenir en los problemas de mayor importancia 
para la clase asalariada del país, ha logrado rehabilitar ante 
la conciencia de los trabajadores la verdadera ideología re­
volucionaria, la que ha de llevar a los obreros y campesinos 
mexicanos y a los de todo el mundo, al triunfo definitivo.

La ausencia de una declaración de principios concreta y 
terminante, trajo como consecuencia que por muchos años 
el proletariado de México no pudiera defender con energía 
ante la clase capitalista sus intereses económicos y morales. 
Nuestra Confederación vino a señalar con toda valentía y sin 
claudicaciones, la línea de conducta que en el orden ideoló­
gico deberían de seguir los obreros y campesinos y la tác­
tica de lucha para obtener reivindicaciones inmediatas.

Creemos sinceramente que la Confederación que repre­
sentamos ha cumplido en todos los aspectos de la lucha sin­
dical una alta misión histórica, no igualada hasta hoy por 
ninguna otra agrupación en la República. La mejor prueba
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de este aserto es que, al nacer a la lucha la Confederación, 
todas las agrupaciones obreras y campesinas que a ella per­
tenecen, fieles intérpretes de su programa, despertaron del 
marasmo en que se encontraban, exigiendo desde luego res­
peto absoluto a los derechos del proletariado y mejores con­
diciones de vida en todos los órdenes. Para lograr estos pro­
pósitos, la Confederación recordó al proletariado del país que 
su reivindicación tendrá que ser obra de él mismo, sin ate­
nerse nunca, pues este es uno de los errores más graves de 
los líderes claudicantes y desaparecidos ya en la lucha social, 
a fuerzas extrañas, cualesquiera que ellas sean. Por eso lle­
vamos a cabo, a través de la República, trascendentales mo­
vimientos de huelga y empleamos en los conflictos todas las 
armas sindicales de que puede disponer un conjunto tan fuer­
te y numeroso como el que integra la Confederación; y triun­
famos ante la actitud de los patrones y del Estado, demos­
trando así que existe ya la verdadera conciencia revolucio­
naria en todos los explotados de México. Convencidos esta­
mos, pues, de que el movimiento obrero y campesino es fuer­
za auténtica que se basta a sí mismo para defender sus in­
tereses.

Cuando el proletariado todo reprobaba públicamente la 
conducta desleal y ostentosa de sus líderes por el sinnúmero 
de traiciones que habían cometido, la Confederación trazó 
una nueva senda por lo que se refiere al papel que deben de 
jugar los hombres dentro de las agrupaciones de trabajado­
res, y ésta fue en el sentido de que los individuos no deben 
ser sino los intérpretes y ejecutores de los mandatos de las 
masas, pero nunca los tiranos que amordacen la conciencia 
de sus mismos compañeros, ni los vividores que aprovechen 
el movimiento del proletariado para saciar sus apetitos de 
mando o de enriquecimiento. Los postulados de la Confede­
ración son categóricos también en este sentido, y no por ra­
zón de una postura demagógica, sino por un propósito ho­
nesto y firme de todos los que la integramos, de renovarnos 
constantemente, de vivir de nuevo todos los días, porque pen­
samos que dentro del movimiento proletario lo único que de­
be preocuparnos, porque es lo único permanente, son los prin­
cipios de emancipación de las masas oprimidas.

NUESTRO PRIMER CONGRESO

LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y 
CAMPESINOS DE MÉXICO llevará a cabo su PRIMER 
CONGRESO ORDINARIO en los días del 24 al 29, inclusive,
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del próximo mes de diciembre en uno de los teatros de 
esta capital; y considerando que es la representativa de las 
aspiraciones de todos los obreros y campesinos mexicanos, 
viene a convocar a los organismos que a ella pertenecen y a 
invitar fraternalmente al resto de las organizaciones del país, 
para que concurran a esta magna asamblea. Creemos que 
existe todavía mucho por hacer; consideramos que el prole­
tariado de México tiene ante sí graves problemas, pues si 
bien es cierto que esta Confederación ha iniciado con tesón 
y energía una verdadera labor revolucionaria, no es menos 
exacto que se requiere afrontar nuevos aspectos de la lucha 
en contra de la burguesía, necesitándose para esto un frente 
del proletariado más fuerte aún que el que compone esta 
Confederación.

El Congreso se realizará de conformidad  con las si­
guientes

B A S E S :

PRIMERA.—Todas las agrupaciones miembros de la 
CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y CAMPE­
SINOS DE MÉXICO deberán concurrir al Congreso, pudiendo 

estar representadas hasta por tres delegados, teniendo 
derecho, cada una, a un solo voto.

SEGUNDA.— Las agrupaciones no adheridas pueden 
también concurrir al Congreso, haciéndose representar has­
ta por tres delegados que tendrán derecho a voz; y en caso 
de que previamente hicieren la declaratoria de que se adhie­
ren a la Confederación, a voz y voto.

TERCERA.—Las agrupaciones deberán acreditar a sus 
delegados ante la Secretaría de Propaganda y Organización 
de esta Confederación, la que registrará credenciales desde 
esta fecha hasta un día antes de la apertura del Congreso.

CUARTA.—Los gastos que originen las delegaciones, 
tales como pasajes, alimentos, etc., serán costeados por las 
respectivas agrupaciones a quienes vengan representando.

QUINTA.—Tanto las delegaciones de las agrupaciones 
confederadas como la de las fraternales, pueden presentar 
proyectos relacionados con el fin societario del Congreso, 
pero deberán entregarlos con la mayor anticipación posible 
a la Secretaría de Propaganda y Organización de la Confe­
deración o a la Directiva del propio Congreso, a fin de que 
puedan ser tomados en consideración por las comisiones 
dictaminadoras.

SEXTA.—El Congreso realizará sus trabajos sujeto al 
siguiente

1
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P R O G R A M A :

I. —SESIÓN PREVIA.—Saludo del Consejo Nacional a 
los trabajadores revolucionarios. Nombramiento de Comi­
siones Dictaminadoras de Credenciales. Lectura y resolucio­
nes sobre dictámenes de credenciales. Nombramiento de la 
Mesa Directiva del Congreso.

II.—INSTALACIÓN DEL CONGRESO. — Declaratoria 
de instalación por el Presidente del Congreso.

III.—Nombramiento de Comisiones Dictaminadoras de 
Proyectos.

IV.—Informe del Consejo Nacional de la Confederación 
respecto a su gestión y exposición de la situación del prole­
tariado del país.

V.— REIVINDICACIONES ECONÓMICAS DE CARÁC­
TER INMEDIATO PARA LOS OBREROS. a).—Modo de 
obtener aumentos generales en los salarios. b).— Procedi­
mientos a seguir para lograr la reducción general de las jor­
nadas de trabajo y para impedir los reajustes de personal y 
de salarios y los cierres de los centros de trabajo. c).—Me­
dios para resolver el problema de la desocupación. d ) .—Cómo 
realizar la incautación de los centros de trabajo y manera 
de administrarlos, en su caso, por parte de los trabajadores.

VI. — REIVINDICACIONES ECONÓMICAS DE CA­
RÁCTER INMEDIATO PARA LOS CAMPESINOS. a).— 
Forma de adquirir rápidamente tierras y los elementos ne­
cesarios para el cultivo. b).—Medios para derogar la legis­
lación ejidal y substituirla por otra que garantice plenamen­
te los intereses proletarios y manera de evitar a los campe­
sinos la explotación de los Bancos Agrícolas Refaccionarios, 
c).—Procedimientos a seguir para lograr, para los campesi­
nos acasillados en una forma rápida y efectiva, las mismas 
consideraciones y derechos que para los obreros de la ciu­
dad. d).— Otras resoluciones sobre el mismo punto.

VII. —  REIVINDICACIONES MORALES DE CARÁC­
TER INMEDIATO, a).—Medios para combatir el arbitraje 
obligatorio en las disputas obrero-patronales. b).—Manera de 
lograr el absoluto respeto al derecho pleno de huelga, de ma­
nifestación pública y de libre expresión del pensamiento re­
volucionario. c).— Plan de educación revolucionaria que debe 
de implantarse en todos los grados de la enseñanza y proce­
dimientos a seguir para lograr su implantación, d).—Medi­
das que hay que poner en práctica para impedir que los par­
tidos políticos hagan instrumento de sus intereses al movi­
miento campesino.
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VIII. — ORGANIZACIÓN INTERNA DE LA CONFE­
DERACIÓN. a).— Mejor funcionamiento de las Federacio­
nes Nacionales de industria, Regionales y Locales. b).—Re­
visión del régimen de administración interna de la Confede­
ración y de su Consejo Nacional. c).—Manera de ensanchar 
la organización revolucionaria de los trabajos del campo y 
forma de organización interna de las cooperativas y comu­
nidades campesinas. d).— Normalización de la situación fi­
nanciera de la Confederación.

IX.—ACTITUD DE LA CONFEDERACIÓN FRENTE 
AL ESTADO.

X.— LOS TRABAJADORES INTELECTUALES Y EL 
MOVIMIENTO PROLETARIO.—Medidas que deben seguir­
se para que la intelectualidad del país se interese y coadyuve 
en el movimiento societario.

XI.—LA LLAMADA CLASE MEDIA Y SUS PROBLE­
MAS.—Manera de proletarizar la mentalidad y la actitud de 
lo que se conoce por clase media, a fin de que no constituya 
un obstáculo en la lucha por la emancipación de los traba­
jadores.

XII.— LA MUJER PROLETARIA.— Cómo hacer efecti­
va su participación en el movimiento obrero y campesino, en 
los centros del trabajo y dentro del hogar.

XIII.— RELACIONES INTERNACIONALES. — Cuáles 
son los vínculos que la CONFEDERACIÓN GENERAL DE 
OBREROS Y CAMPESINOS DE MÉXICO debe guardar con 
los organismos proletarios de otros países y forma de estre­
char esos vínculos.

XIV.— LA GUERRA Y EL FASCISMO. a).— Actitud 
de la Confederación para prevenir al proletariado mexicano 
contra la próxima guerra y en caso de que ésta estalle, cuá­
les medios de lucha deben ponerse en práctica. b.—Procedi­
mientos que deben de emplearse para impedir el desarrollo 
del fascismo en México.

XV.—MORALIZACIÓN DEL MOVIMIENTO SINDI­
CAL. a).—Forma de impedir que los líderes o representan­
tes traicionen los principios o defrauden los intereses de las 
agrupaciones. b).— Acción popular para la denuncia de los 
malos manejos de los representantes de la organización.

XVI.— ASUNTOS GENERALES. a).—Color simbólico 
y distintivo que debe usar la Confederación. b).— Reformas 
que, en su caso, ameriten los Estatutos. c).— Los demás 
asuntos de interés general que se sometan a la consideración 
del Congreso.

XVII.— ELECCIÓN DEL NUEVO CONSEJO NACIO­
NAL DE LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS 
Y CAMPESINOS DE MÉXICO.
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XVIII.— CLAUSURA DEL CONGRESO.
Por las consideraciones hechas al principio de esta Con­

vocatoria y por los puntos que su Programa contiene, los tra­
baj adores y las organizaciones obreras, campesinas y de inte­
lectuales asalariados, se darán cuenta de que el PRIMER 
CONGRESO GENERAL ORDINARIO DE LA CONFEDE­
RACIÓN GENERAL DE OBREROS Y CAMPESINOS DE 
MÉXICO reviste una magna trascendencia para el proleta­
riado del país y constituye un hecho interesante en el des­
arrollo de los fenómenos sociales. Por tanto, reiterando nues­
tra invitación, esperamos que todas las instituciones a quie­
nes nos dirigimos, sin escatimar esfuerzo, asistirán al acto 
que convocamos. —  Fraternalmente. — POR LA REVOLU­
CIÓN SOCIAL.—México, D. F., 15 de noviembre de 1934.— 
El Consejo Nacional: FIDEL VELÁZQUEZ, RODOLFO PIÑA 

SORIA, ENRIQUE RANGEL, FRANCISCO MÁRQUEZ, 
SALVADOR CELIS GUTIÉRREZ, JOSÉ JIMÉNEZ ACE- 
VEDO y LEOBARDO WOLSTANO PINEDA.



Informe del Consejo Nacional de la
Confederación General de Obreros 

y Campesinos de México ante 
el Primer Congreso Gene­

ral Ordinario de la misma

CAMARADAS CONGRESISTAS:
Antes de detallar la labor desarrollada por este Consejo 

Nacional, durante el período de su actuación, que compren­
de del lo. de noviembre de 1933 hasta la celebración de es­
te Congreso, consideramos importante recordar algunos an­
tecedentes como consecuencia de los cuales se integró la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México. 
Esto servirá para que el proletariado comprenda mejor la 
importancia de la acción sindical de esta Confederación.

ANTECEDENTES

Hasta principios del año de 1933, prevalecía la más com­
pleta división en el movimiento Obrero y Campesino del país. 
Esto fue ocasionado, en gran parte, por la conducta de los 
líderes que dirigían la Confederación Regional Obrera Mexi­
cana, pues olvidando por completo la doctrina revoluciona­
ria se dedicaron a una acción de política electoral a efecto 
de obtener puestos públicos para enriquecerse. Otra de las 
causas de la división fue la ineficacia de la acción múltiple 
preconizada por la CROM. Las inmoralidades de los líde­
res, sus errores políticos, la ausencia de un programa con­
creto que satisfaciera las aspiraciones del proletariado, pro­
vocaron que importantes núcleos se disgregaran de la CROM 
para ir formando Centrales autónomas, considerando sus in­
tegrantes que en esta forma podrían siquiera ponerse a salvo 
de las claudicaciones de los líderes cromistas. Otro aspecto de 
la división fue el hecho de que hubo sectores obreros que nun­
ca pertenecieron a la CROM y que a su vez actuaron inde­
pendientemente de los demás. La disgregación de la CROM 
empezó en el año de 1928, y desde entonces las agrupaciones
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que fueron separándose de ella, algunas ya constituidas 
en nuevas Centrales y otras que no pertenecieron a ella, en 
un propósito sincero de salvaguardar los intereses colectivos, 
pretendieron en varias ocasiones integrar el Frente Unico 
Obrero y Campesino que siempre había ambicionado el pro­
letariado. De estos intentos de unificación se formó la Cá­
mara del Trabajo del Distrito Federal. Este organismo se 
constituyó en el mes de septiembre de 1932, y sus principa­
les defectos fueron: haberse convertido en un instrumento 
incondicional del Gobierno; carecer de posición ideológica y 
de un programa revolucionario que normara sus actos en la 
acción sindical y, además, haber electo como Director de ella 
al líder Alfredo Pérez Medina que fue expulsado de la CROM, 
La Cámara del Trabajo del Distrito Federal fue integrada 
por una parte de las agrupaciones de la Federación de Sin­
dicatos Obreros del D. F., por la Federación Sindical de Tra­
bajadores del D. F., por la Confederación General de Tra­
bajadores, por la Confederación Nacional de Electricistas 
y Similares y por la Confederación de Transportes y Comu­
nicaciones. Es preciso hacer notar que la Confederación Ge­
neral de Trabajadores, constituida el 22 de febrero de 1921, 
con una doctrina anarcosindical como grupo oponente a la 
acción múltiple de la CROM, había perdido los perfiles que 
la significaron durante varios años, cuando sumó sus con­
tingentes a la Cámara del Trabajo. Por los vicios de origen 
y por las claudicaciones e inmoralidades de Pérez Medina y 
demás dirigentes, así como por su ineptitud y desconocimien­
to de los problemas obreros, la Cámara del Trabajo también 
fracasó, defraudando los anhelos de la clase trabajadora. Las 
agrupaciones importantes que hemos señalado anteriormen­
te se separaron de ella para seguir viviendo autónomas des­
pués de este fracaso de unificación.

Casi al igual que esto acontecía con respecto a la Cáma­
ra del Trabajo, en el seno de la Confederación Regional Obre­
ra Mexicana, que todavía controlaba importantes sectores 
obreros y campesinos del país, ocurrían hechos trascendenta­
les. En esta ocasión la mayoría de los elementos integran­
tes de la CROM, ante el panorama desconsolador que pre­
sentaba el proletariado mexicano, comprendiendo la necesi­
dad de iniciar una labor de depuración de dicho organismo 
imprimiéndole una actitud revolucionaria y eliminando a los 
líderes claudicantes, empezaron una acción enérgica de ca­
rácter interno. El resultado de esta actitud de las mayorías 
de la CROM, fue la celebración en el Teatro Díaz de León 
de esta Capital, en el mes de marzo de 1933, de una Conven­
ción Extraordinaria en la que se acordó expulsar a Luis N. 
Morones juntamente con todos los elementos que con él habían
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compartido la responsabilidad de sus actos, y se reivin­
dicó el programa de la CROM que los líderes expulsados ha­
bían mistificado. No obstante esto, Morones y su grupo si­
guieron y siguen explotando un pequeño número de agrupa­
ciones en las que se han refugiado con su desprestigio y sus 
lacras.

Este era el aspecto que presentaba el movimiento obre­
ro y campesino de México en los primeros meses del año de 
1933. En síntesis: por una parte, el conjunto mayoritario 
de la CROM actuando independientemente después de la obra 
depuradora que se realizó; por otra el pequeño sector presi­
dido por la camarilla Moronista; de otro lado las agrupacio­
nes que se separaron de la Cámara del Trabajo obrando con­
forme su autonomía; más allá Pérez Medina viviendo a la 
sombra de reducidos contingentes y, además, otros sectores 
aislados. Esta división del proletariado solo ocasionaba per­
juicios a los trabajadores, pues la lucha no era tan encarni­
zada en contra de los patrones, sino que más encono y coraje 
había en las pugnas interobreras. Se olvidó por completo 
el interés de la colectividad para defender las cuestiones de 
grupo o la preponderancia de los líderes. Se carecía, por lo 
que hace al conjunto de las agrupaciones, de un programa 
concreto de reivindicaciones y se había olvidado la ideología 
revolucionaria.

La Federación Sindical de Trabajadores del D. F., la 
Confederación General de Trabajadores y la Confederación 
Nacional de Electricistas y Similares, lanzaron la idea de lle­
var a cabo trabajos serios de unificación, con el propósito de 
terminar para siempre con las pugnas entre los mismos tra­
bajadores, haciendo abstracción de los hombres y pensando 
solamente en el interés colectivo.

La idea tuvo inmediata acogida por parte de todas 
las agrupaciones revolucionarias del país, logrando reunir 
para realizar estos trabajos a la Confederación Regional 
Obrera Mexicana presidida por el compañero Vicente Lom­
bardo Toledano, Federación Sindical de Trabajadores del D. F., 

Confederación General de Trabajadores, Confederación 
Nacional de Electricistas y Similares, Confederación Sindi­
calista de Obreros y Campesinos del Estado de Puebla, Liga 
Nacional Campesina “ Ursulo Galván” , Federación Local de 
Trabajadores del D. F., Federación Sindical del Estado de 
Querétaro y Federación Campesina del D. F. Como conse­
cuencia de las pláticas iniciales se firmó en esta Capital el 
26 de junio de 1933 un pacto en el que las agrupaciones, en­
tre otras cláusulas se comprometieron a cumplir la siguien­
te: “EN VIRTUD DE LA DIVISIÓN EXISTENTE EN EL 
SENO DEL MOVIMIENTO OBRERO Y CAMPESINO 
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NACIONAL, OCASIONADO POR LA FALTA DE IDEOLOGÍA
Y CONCIENCIA DE CLASE, ASÍ COMO POR LAS AMBI­
CIONES DE ALGUNOS DE LOS QUE SE DICEN SUS 
REPRESENTATIVOS, PRINCIPALMENTE EN LOS ÚLTI­
MOS AÑOS EN QUE TUVIERON LA RESPONSABILIDAD 
DE NÚCLEOS OBREROS DE IMPORTANCIA Y LA PO­
SIBILIDAD DE HABER UNIDO A LAS MASAS TRABA­
JADORAS EN EL EJEMPLO PERSONAL Y CON LOS ME­
DIOS DE QUE DISPUSIERON, PARA QUE ESTAS PRO­
SIGUIERAN EN SU LUCHA CON LA PUREZA DE IN­
TENCIONES QUE LAS CARACTERIZÓ DESDE SU ORI­
GEN; ASÍ COMO POR LA FALTA DE PROBIDAD DE 
OTROS QUE SIN TENER YA PERSONALIDAD ALGUNA 
DENTRO DEL PROLETARIADO, SIGUEN LLAMANDO­
SE SUS DIRECTORES, SIN DERECHO; Y TOMANDO EN 
CONSIDERACIÓN QUE LA CRISIS ACTUAL POR LA 
QUE ATRAVIESA EL RÉGIMEN CAPITALISTA EN EL 
MUNDO ENTERO ES SEGURAMENTE LA CRISIS MÁS 
SERIA Y TRASCENDENTAL DE TODAS LAS DE SU 
HISTORIA, A TAL PUNTO QUE SE APROXIMA RÁ PI­
DAMENTE UN NUEVO ORDEN DE COSAS EN EL QUE 
OBREROS Y CAMPESINOS HAN DE TENER UNA IN­
TERVENCIÓN PRINCIPAL Y DECISIVA; LAS INSTITU­
CIONES DE OBREROS Y CAMPESINOS QUE SUSCRI­
BEN, EN VISTA DE LA EXPERIENCIA DE LOS ÚLTI­
MOS TREINTA AÑOS Y DEL PANORAMA MUNDIAL 
QUE PRESENTA LA LUCHA CONTRA EL RÉGIMEN 
BURGUÉS, RESUELVEN DE UN MODO SINCERO, LEAL
Y ESPONTANEO, UNIFICARSE CON EL OBJETO DE 
CONSTITUIR EN UN FUTURO PRÓXIMO UN ORGANIS­
MO QUE ASOCIE A TODOS LOS TRABAJADORES DE 
LA REPÚBLICA, PARA LA MEJOR DEFENSA DE SUS 
INTERESES, Y PARA CONTRIBUIR, ASÍ, CON EFICA­
CIA VERDADERA, A LA LUCHA DE EMANCIPACIÓN 
QUE EL PROLETARIADO VIENE MANTENIENDO DES­
DE HACE SIGLOS EN EL PLANETA.”

En tal virtud se integró el Comité Organizador del Con­
greso Obrero y Campesino de México, al que se adhirieron, 
otras agrupaciones, importantes también.

Los trabajos del Comité fueron fructíferos ya que, co­
mo es sabido, el Primer Congreso Obrero y Campesino se 
celebró en el mes de octubre de 1933 y en el cual fue cons­
tituida la Confederación General de Obreros y Campesinos 
de México.

Para que la historia del movimiento proletario de Mé­
xico pueda juzgar la actitud de los hombres que intervinie­
ron en este acto de unificación por todos motivos trascendental
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debemos decir que al discutirse el pacto a que se ha 
hecho mención, la Casa del Pueblo, organización que con­
trola trabajadores de la industria del pan, por conducto de 
sus diligentes manifestó que no formaría parte del Comité 
Organizador, por no estar de acuerdo con los puntos del pac­
to en lo referente a combatir el liderismo dentro de las en­
tidades obreras. Se desprende de lo anterior que los líderes 
de la Casa del Pueblo tenían el propósito, como ha ocurrido, 
de seguir siendo los directores permanentes de ese organis­
mo; conducta contraria a los postulados que sostenían las 
agrupaciones pactantes.

Asimismo, es preciso señalar el hecho de que los diri­
gentes de la Confederación General de Trabajadores, que en 
representación de dicho organismo habían iniciado los tra­
bajos de unificación, se sustrajeron a la labor desarrollada 
por el Comité Organizador del Congreso. Esta actitud tiene 
importancia por los hechos que en el curso de este informe 
mencionaremos.

También es interesante hacer del conocimiento de los 
trabajadores que los líderes de la Liga Nacional Campesina 
“ Ursulo Galván” , entre ellos Antonio Echegaray, comprome­
tidos políticamente a sostener la candidatura presidencial del 
Coronel Adalberto Tejeda, se retiraron del Congreso de octu­
bre por virtud de que la mayoría absoluta de las agrupacio­
nes representadas no estuvieron de acuerdo en ser instru­
mento de maniobras políticas. Estos individuos, por ambi­
ciones personales, traicionaron los propósitos de unificación.

Después de vencer los obstáculos enumerados y otros 
que consideramos innecesario mencionar, se constituyó la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México, 
lográndose terminar con el divisionismo que existía. Ante la 
desorientación en que vivían los trabajadores vino el pro­
grama revolucionario de la Confederación a orientar sus pa­
sos por un camino perfectamente definido. Como grupos opo­
sicionistas solo quedaron los dirigidos por la facción moro- 
nista, usurpando el nombre de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana, y la Cámara del Trabajo controlando sec­
tores sin ninguna importancia; los contingentes de la Casa 
del Pueblo sometidos al egoísmo de sus líderes y algunos sin­
dicatos autónomos diseminados en la República. Por lo que 
se refiere a la Liga Nacional Campesina “ Ursulo Galván”, 
muchas de las agrupaciones que a ella pertenecían pasaron a 
formar parte de la Confederación, desautorizando así a sus 
dirigentes.

La Confederación, pues, vino a marcar una nueva etapa 
en la vida del proletariado nacional, convirtiéndose, por sus 
tendencias, por su programa, por sus contingentes, los más
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numerosos del país, en el baluarte de la clase trabajadora 
de México.

Así inició sus labores este Consejo Nacional.

REALIZACIÓN DEL PROGRAMA DE LA 
CONFEDERACIÓN

El programa de la Confederación, alejado de utopías, no 
puede ser más concreto ni más categórico, pues unificadas 
las agrupaciones en el propósito de luchar por la desapari­
ción del régimen capitalista y obtener reivindicaciones in­
mediatas de carácter económico y moral para el proletaria­
do, este Consejo consideró urgente orientar sus labores hacia 
tres objetivos fundamentales: rehabilitar ante la conciencia 
de los trabajadores la ideología revolucionaria, así como des­
pertar en ellos plena confianza para todos y cada uno de los 
actos de la Confederación, infiltrándoles verdadero entusias­
mo y cariño por el nuevo organismo y hacerles comprender 
que si era respetable por todos conceptos el historial de las 
agrupaciones a que pertenecían, era más importante pensar 
en el porvenir sin aferrarse nunca a la tradición, porque los 
trabajadores debemos vivir para el hoy y para el mañana, 
nunca del ayer; crear, deveras, dentro de la Confederación 
un todo homogéneo, olvidando las rencillas que anteriormen­
te hubieran existido, pues solo en esta forma se podrían de­
fender con eficacia en los conflictos contra el capital, los inte­
reses de los trabajadores, y emplear las armas sindicales que 
el Estatuto de la Confederación señala, como la huelga, el 
boycot, las manifestaciones públicas y los mítines y, por úl­
timo, fortalecer ante la clase trabajadora y la opinión públi­
ca del país, la posición ideológica y moral de la Confedera­
ción, imponiendo normas indestructibles de honestidad pa­
ra los Representantes de las agrupaciones, y defendiendo con 
entereza y honradez, los intereses del proletariado dentro de 
los postulados de la Confederación.

Creemos haber logrado estos propósitos, mediante la 
cooperación franca, sincera, leal y decidida de todos y cada 
uno de los trabajadores que forman parte de la Confedera­
ción General de Obreros y Campesinos de México.

CONFLICTOS

En muchos conflictos intervino el Consejo Nacional dan­
do su apoyo a las agrupaciones afectadas, pudiendo decir que 
dicho apoyo ha sido siempre benéfico. Pero en la imposibilidad



de glosar uno a uno esos conflictos, solo nos permitimos 
hacer mención de aquellos cuyo proceso o solución entrañan 
cuestiones fundamentales.

CASO DE AZCAPOTZALCO

Uno de los primeros conflictos obreros que trató este 
Consejo Nacional, fue el relativo a la Unión Sindical de Tra­
bajadores de las Líneas de Camiones del D. F., que controla, 
entre otras, la Línea de Autocamiones México-Azcapotzalco- 
Tlalnepantla y Anexas. Este conflicto tiene importancia pa­
ra los trabajadores por los precedentes que encierra, princi­
palmente en lo que se refiere al derecho de huelga, la perso­
nalidad jurídica de los Sindicatos ante el contrato de traba­
jo y la conquista de la cláusula de exclusión.

Los trabajadores de la Línea México-Azcapotzalco-Tlal- 
nepantla y Anexas tenían constituida la Unión de Choferes, 
Obreros y Empleados de dicha ruta. Esta organización ha­
bía celebrado con la Unión de Propietarios un contrato co­
lectivo de trabajo. A efecto de ir cumpliendo el programa de 
la Confederación acerca del cambio de estructura de los or­
ganismos obreros y campesinos, para ir creando la nueva 
organización de carácter industrial, los integrantes de la 
Unión de Choferes, Obreros y Empleados ya mencionada, 
llenando para el caso los requisitos de forma y de fondo ne­
cesarios, determinaron declarar disuelta la Unión, pasando a 
formar parte de la Unión Sindical de Trabajadores de las 
Líneas de Camiones del D. F., organización industrial.

Interesaba al Consejo conocer hasta dónde podía llegar 
la fuerza de los contingentes de la Confederación, para po­
der medir los alcances de nuestra actitud ante los conflictos 
colectivos. También preocupaba al Consejo sentar de una vez 
por todas un precedente fundamental que fortaleciera nues­
tro punto de vista sobre el derecho de huelga y el no arbitra­
je del Estado en estos casos. Intencionalmente, pues, se 
provocó el conflicto.

La Unión Sindical de Trabajadores de las Líneas de Ca­
miones del D. F., fue a la huelga el 20 de noviembre de 1933 
demandando a la Unión de Propietarios de Autocamiones de 
la Línea México-Azcapotzalco-Tlalnepantla y Anexas, entre 
otras cosas, la celebración y firma de un contrato colectivo 
de trabajo, conteniendo elevación de salarios para los cobra­
dores hasta en un 50% y la cláusula de exclusión en sus dos 
aspectos: de ingreso y despido. La Unión de Propietarios 
negó la mayoría de las peticiones, pero principalmente manifestó
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que no asistía ningún derecho a la Unión Sindical de 
Trabajadores para pedir la celebración de un nuevo contrato 
colectivo de trabajo, por existir uno en vigor que había ce­
lebrado, por tiempo indefinido, con la Unión de Choferes, 
Cobradores y Empleados; asimismo, se negaban la cláusula 
de exclusión y el aumento de salarios.

Sostuvimos que jurídicamente asistía el derecho a la 
Unión Sindical de Trabajadores de exigir la firma de un 
contrato colectivo de trabajo, por virtud de haber desapare­
cido la Unión de Choferes, Cobradores y Empleados y, en 
consecuencia, no existía en vigor ningún contrato. La Unión 
Sindical, por tanto, como agrupación distinta a la Unión de 
Choferes disuelta conforme a la Ley, sí tenía derecho a la 
celebración del contrato.

Los patrones hicieron promoción ante la Junta Central 
de Conciliación y Arbitraje del D. F., pidiéndole que decla­
rara la inexistencia de la huelga. La Junta, contrariamente 
a lo solicitado por los propietarios, resolvió que sí existía 
el estado legal de huelga. Los patrones pidieron entonces que 
el mismo Tribunal se avocara al conocimiento y resolución 
del fondo del conflicto. Fue cuando por primera vez, pudié­
ramos decir que desde la vigencia de la Constitución de 1917, 
que el movimiento obrero venía a exponer su criterio defini­
tivo sobre el arbitraje en los movimientos de huelga. Susten­
tando la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México el principio de que no procede el arbitraje en los ca­
sos de huelga por considerar que es la única arma efectiva 
con que cuenta el proletariado para la defensa de sus intere­
ses y porque, a mayor abundamiento, así lo expresa la mis­
ma Constitución de 1917, el Consejo Nacional, ante la pre­
tensión de los Propietarios de la Línea de Camiones México- 
Azcapotzalco-Tlalnepantla y Anexas resolvió defender, enér­
gicamente, llegando hasta la huelga general, el derecho de 
huelga sin taxativas, es decir, el no arbitraje por parte de 
las autoridades en estos movimientos. Para debida orienta­
ción de nuestros compañeros, transcribimos en seguida los 
fundamentos sociales y jurídicos de nuestro punto de vista 
que fueron expuestos ante la Junta Central de Conciliación 
y Arbitraje:

“ . . .  Concedido el uso de la palabra a la parte demandada 
dijo: que con fundamento en el Artículo 477 de la Ley Fede­
ral del Trabajo pide a la Junta resuelva acerca de su compe­
tencia para intervenir en el presente asunto, puesto que como 
inmediatamente después lo expone, considera que esta Auto­
ridad no tiene jurisdicción para conocer el presente negocio. 
Funda el anterior principio en las siguientes consideracio­
nes: en primer término, ni en la Constitución General de la
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República ni en su Ley reglamentaria en la parte correspon­
diente, que es la Ley Federal del Trabajo, se establece el 
arbitraje obligatorio. En nuestro país el arbitraje obligato­
rio no existe con el alcance que tiene la institución así deno­
minada, toda vez que frente a la intervención de las Juntas 
de Conciliación y Arbitraje, el Artículo 123 Constitucional 
reconoce el derecho de huelga como el derecho fundamental 
de defensa de la clase trabajadora. Esta sola consideración 
basta para demostrar que no existe, como se ha afirmado 
antes, el arbitraje obligatorio, puesto que huelga y arbitraje 
se excluyen. El arbitraje tiene en México un carácter espe­
cial: el de servir de instrumento de orden público para re­
solver los conflictos entre el capital y el trabajo con excep­
ción de aquellos casos en que, como el de la huelga, no se 
trata en realidad de un conflicto sino del ejercicio de un de­
recho que si es cierto que trae trastornos, no por eso debe 
de equipararse jurídicamente a los conflictos que no tienen 
o son objeto del ejercicio de un derecho reconocido por la 
Ley. Aceptar un criterio diverso al anterior, interpretando 
el Artículo 123 Constitucional o la Ley Federal del Trabajo 
en su parte relativa, sería convertir el derecho de huelga en 
nugatorio evitando las consecuencias jurídicas y sociales que 
la huelga produce. Esta es una arma de coacción reconocida 
como derecho por el Artículo 123 mencionado y si por la cir­
cunstancia de que produce presión en el patrón afectado por 
el movimiento se le da el carácter de conflicto, en este caso 
también se tergiversa el propósito de la huelga haciéndola 
inútil y evitando que los trabajadores puedan obtener me­
diante ella situaciones mejores y no solamente legales a las 
que ya existen o derechos superiores a los que la Ley o 
sus contratos les reconocen. Por estas razones, los trabajado­
res que se hallan en huelga en este caso, estiman que el hecho 
de ejercitar el derecho de huelga no significa de ninguna ma­
nera el que exista un conflicto de los que deben ser arbitra­
dos por la Junta, mientras no haya un sometimiento expreso 
de su parte ante este Tribunal. Si bien es cierto que hasta 
hoy, al menos por los informes que se tienen, las Juntas de 
Conciliación y Arbitraje no han sentado todavía preceden­
tes en casos como el actual, también es verdad que pueden 
mencionarse algunos en los que las Juntas de Conciliación 
y Arbitraje se han negado a avocarse al conocimiento y la 
resolución de los movimientos de huelga, sin petición expresa 
de los trabajadores. Estos casos son el emplazamiento he­
cho por el Sindicato Mexicano de Electricistas a la Compañía 
Mexicana de Luz y Fuerza Motriz, S. A., en el presente año; 
la huelga realizada por el Sindicato General de Obreros, Em­
pleados y Operadores de la Empresa de Teléfonos Ericsson, S. A.,
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en contra de dicha Empresa, en el año de 1932. El 
emplazamiento hecho por el Sindicato de Electricistas y Ope­
radores de Uruapan en contra de la Empresa Eléctrica del 
lugar; el emplazamiento hecho por el Sindicato Nacional de 
Trabajadores provisionales de Necaxa a la Compañía Mexica­
na de Luz y Fuerza Motriz, S. A., y el caso de la huelga decla­
rada por la antigua Confederación de Transportes y Comuni­
caciones en contra de la Compañía del Ferrocarril Sud-Pacífi- 
co. Todos estos casos según se ha expresado, la Junta corres­
pondiente no se consideró con competencia para iniciar el jui­
cio de arbitraje, estimando que corresponde a los trabajadores 
que ejercitan el derecho de huelga, el pedir a la autoridad 
que resuelva el asunto. Si bien es cierto también que el Ar­
tículo 342 de la Ley Federal del Trabajo expresa que corresponde 

a las Juntas Centrales de Conciliación y Arbitraje, 
como esta en la que comparece, el conocimiento y la resolu­
ción de las diferencias y conflictos entre el capital y el tra­
bajo que se produzcan dentro de su jurisdicción, este manda­
to de la Ley debe considerarse en relación con el alcance 
que el Constituyente les dio a las Juntas y, asimismo, en re­
lación con la naturaleza jurídica y social de la huelga, res­
pecto de la cual ya se han hecho anteriormente las conside­
raciones del caso. En suma: por razón de la materia, es 
decir, por razón de competencia intrínseca, la Junta Cen­
tral de Conciliación y Arbitraje del D. F., no es competente 
para conocer del presente asunto como lo solicita la parte 
actora.”

La actitud resuelta de la Confederación en este asunto 
hizo que las autoridades no arbitraran la huelga en el fondo 
como era el deseo de la clase patronal, para acabar con este 
derecho.

Por las proporciones sociales que tomó el movimiento y 
dada la justicia de las peticiones de los trabajadores, el Es­
tado por conducto del C. Presidente de la República, obligado 
por el propósito de la Confederación de defender los intereses 
obreros revolucionariamente dentro del campo sindical, se 
avocó al conocimiento de la huelga tratando de avenir a las 
partes. La intransigencia de los patrones representados por 
la Alianza de Camioneros de México, institución que hacién­
dose aparecer como cooperativa se dedica a explotar inicua­
mente el esfuerzo de los trabajadores que prestan sus servi­
cios en las líneas camioneras del D. F., impidió todo arreglo. 
Finalmente, preocupado el Estado por el interés que en este 
movimiento tenían los trabajadores, el C. Presidente de la 
República, con la anuencia de las partes, conoció del asunto y 
lo resolvió en arbitraje aceptando los puntos de vista de la 
Confederación, lográndose, a nuestro juicio, tres conquistas
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fundamentales: Primera.—Que el Estado no arbitrara La 
huelga; Segunda.— Que al desaparecer una organización que 
tiene celebrado contrato colectivo de trabajo con cualquiera 
Empresa e integrando los mismos trabajadores otro orga­
nismo sindical, este último tiene derecho a exigir la celebra­
ción de un nuevo contrato colectivo; Tercera.— La implanta­
ción en los contratos de trabajo, como norma de doctrina, de 
la cláusula de exclusión en sus dos aspectos: de ingreso y 
despido.

Es preciso dejar sentado el hecho de que la huelga lle­
vada a cabo por la Unión Sindical de Trabajadores de las 
Líneas de Camiones del D. F., en el sector correspondiente a 
la Línea México-Azcapotzalco-Tlalnepantla y Anexas, fue el 
primer triunfo de la Confederación, pues los propietarios se 
negaban a cumplir el laudo dictado por el C. Presidente de la 
República, y entonces solicitamos la cancelación de los per­
misos de ruta para que fueran los trabajadores los que ma­
nejaran por su cuenta este servicio de transporte. Ante el 
peligro de perder la concesión, los propietarios tuvieron que 
cumplir en todas sus partes el laudo respectivo.

El espíritu combativo de los trabajadores camioneros 
fue factor decisivo en este asunto. Es el mejor elogio que po­
demos hacer de estos camaradas.

CASOS DE POTRERO, CEMENTO LANDA Y 
JUÁREZ LORETO

Siguiendo la táctica revolucionaria preconizada por es­
ta Confederación, en el mes de febrero del presente año, los 
trabajadores que integran el Sindicato General de Obreros, 
Campesinos y Artesanos del Ingenio de Potrero y Anexos, 
la Unión Sindical de Trabajadores de las Líneas de Camiones 
del D. F., en el Sector de Juárez-Loreto circuitos grande y 
chico, y la Unión de Trabajadores de la Fábrica de Cemento 
Landa de la Ciudad de Puebla, declararon uniformemente 
movimientos de huelga a efecto de obtener conquistas mora­
les y económicas. El Consejo Nacional en apoyo a estos mo­
vimientos acordó llevar a cabo una huelga general en todo 
el país.

El caso de los trabajadores del Ingenio de Potrero y 
Anexos del Estado de Veracruz vino a reafirmar el preceden­
te sentado en la huelga de los trabajadores de la Línea de 
Camiones de Azcapotzalco.

Los camaradas de Potrero siguiendo la tendencia de la 
Confederación sobre la estructura sindical, disolvieron las 
cuatro agrupaciones que existían para constituir el Sindicato
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General de Obreros, Campesinos y Artesanos del Ingenio de 
Potrero y Anexos, organización de empresa.

Procediendo de conformidad con el criterio de la Con­
federación el Sindicato constituido procedió a presentar a la 
Compañía Manufacturera del Potrero, S. A., pliego de peti­
ciones demandando la celebración de un contrato colectivo 
de trabajo que contenía conquistas importantes para los tra­
bajadores, entre ellas, la cláusula de exclusión, restableci­
miento de los jornales que existían anteriormente y que ha­
bían sido reducidos y la fijación de determinado número de 
trabajadores con el carácter de planta. La Compañía negó 
las peticiones de los trabajadores y, en consecuencia, Ja huel­
ga debería estallar el día 5 de febrero del presente año; pero 
antes de que esto ocurriera, la Junta Central de Concilia­
ción y Arbitraje de Jalapa, Ver., se dirigió al Sindicato ins­
tándolo a que suspendiera la huelga en vista de que la em­
presa había planteado un conflicto de orden económico. La 
Junta citó a las partes para contestar la demanda y el Sin­
dicato asentó su más enérgica protesta por el procedimiento 
seguido por dicho Tribunal. A pesar de la oposición del Sin­
dicato para que la Junta conociera de este asunto por razón 
de incompetencia, la Junta resolvió por mayoría de votos, ha­
ciendo a un lado el conflicto de orden económico, que se de­
claraba competente para resolver el fondo de la huelga. El 
Sindicato interpuso recurso de amparo ante el Juez Primero 
de Distrito del Puerto de Veracruz quien concedió primero 
la suspensión provisional y después la definitiva contra ac­
tos de la Junta. Por tanto, la huelga, tal como la habían acor­
dado los trabajadores, se llevó a cabo. Consideramos impor­
tante transcribir aquí uno de los párrafos de la resolución 
del Juez Primero de Distrito de Veracruz, que viene a for­
talecer nuestro punto de vista acerca del arbitraje en los 
movimientos de huelga. Dice así el párrafo:

“ ...La existencia de tales actos, está, debidamente acre­
ditada en cuanto a la Junta Central de Conciliación y Arbi­
traje del Estado y a su Presidente, con los informes tele­
gráficos que se mencionaron. Y su suspensión es procedente 
por reunirse en el caso los requisitos que exige el Artículo 
55, Fracción I, de la Ley Reglamentaria del Amparo, para 
que pueda dictarse esa medida. En efecto, fue solicitado por 
la parte quejosa; con ella no se siguen daños o perjuicios a 
la sociedad y al Estado, porque si es verdad que ambas 
entidades están interesadas en la pronta solución de los conflic­
tos que surgen entre los trabajadores y los patrones, segu­
ramente es mayor, en que el derecho de huelga que la Cons­
titución Federal otorga a los primeros sea ejercitado libre­
mente A FIN DE QUE PRODUZCA TODOS LOS EFECTOS
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DE ORDEN MORAL  Y ECONÓMICO QUE LE SON 
INHERENTES, sin más limitaciones que las que las Leyes 
secundarias de la materia establezcan, y en cuanto no pug­
nen con las disposiciones relativas del Artículo 123 del mis­
mo Código Político. . . ”

Por la presión de los trabajadores el C. Gobernador del 
Estado tuvo que intervenir, acordando las partes nombrarlo 
árbitro. La resolución en todas sus partes reconoce la razón 
que asistió a los trabajadores. Señalamos a continuación al­
gunos de los puntos del laudo arbitral:

I.— Celebración del contrato colectivo de trabajo.
II.— Obligación para la Compañía de aceptar 315 traba­

jadores de planta.
III.— Obligación de la Compañía para aceptar la cláusu­

la de exclusión.
IV.—Mantenimiento de todas las ventajas de los traba­

jadores, superiores a la Ley.
V.— Restablecimiento de los jornales que se percibían en 

el año de 1931, a partir de 1935, con un aumento del diez, 
quince y veinte por ciento.

VI.— Obligación de la empresa para entregar a los tra­
bajadores, por conducto del Sindicato, la cantidad de..........
$20,000.00 (VEINTE MIL PESOS), a título de daños y per­
juicios y por no recibir inmediatamente los aumentos de los 
jornales.

Los trabajadores del Sindicato de la Fábrica de Cemen­
to Landa de la Ciudad de Puebla, exigieron de la empresa la 
revisión del contrato colectivo de trabajo existente, pues el 
mismo no contenía casi ningunas prerrogativas para los obre­
ros, al grado de que ni siquiera los salarios que deberían dis­
frutar los servidores de la empresa, consignaba. La negocia­
ción negó las peticiones obreras. Por tal virtud los trabaja­
dores llevaron a cabo el movimiento de huelga, sin permitir, 
por ningún motivo, que las Autoridades del Trabajo se de­
clararan competentes para conocer y resolver las causas del 
conflicto. Dada la intransigencia de la empresa, el Sindicato 
pidió a las autoridades locales, que decretaran la expropia­
ción de la fábrica y fuera entregada a los trabajadores para 
su explotación.

En este caso también el Gobernador del Estado, dado 
el propósito de la Confederación de llevar a cabo un movi­
miento de huelga general por solidaridad a los camaradas 
de la Fábrica de Cemento Landa, intervino en el asunto, y 
con anuencia de las partes, lo resolvió en arbitraje, recono­
ciendo en su laudo la razón que asistía a los trabajadores, ya 
que se obtuvo la revisión del contrato de trabajo, la cláusula
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de exclusión, aumento de salarios y, por último, el pago de 
un porcentaje de los salarios caídos.

Por lo que se refiere a los trabajadores de las Líneas 
de Camiones Juárez-Loreto, circuitos grande y chico de la 
Ciudad de México, obtuvieron condiciones de trabajo idénti­
cas a los de la Línea de Azcapotzalco-Tlalnepantla y Ane­
xas. En este caso intervino, por las mismas causas señaladas 
en los anteriores, el C. Jefe del Departamento Central del 
Distrito Federal.

Por virtud de la declaratoria de este Consejo Nacional 
de realizar una huelga general en apoyo a las ya indicadas, 
el C. Jefe del Departamento del Trabajo con fecha 14 de fe­
brero de este año, hizo a la prensa las siguientes declara­
ciones:

“ El Departamento del Trabajo no puede ni debe perma­
necer indiferente ante el problema que se pretende crear al 
Gobierno, en ocasión de un conflicto de poca importancia co­
mo es el que dio origen a la huelga en la Línea de Camiones 
“Juárez-Loreto” . El conflicto planteado, que se toma como 
base de la situación que se trata de agravar, estaría resuelto 
a la fecha si una de las partes interesadas en el mismo no 
hubiera levantado obstáculos a la pronta intervención de la 
Junta Central de Conciliación y Arbitraje del D. F., en el 
conocimiento y resolución del caso. Esa Junta, como orga­
nismo del Gobierno que preside el C. Gral. Abelardo L. Ro­
dríguez, sin duda hubiera dictado su fallo en consonancia 
con el criterio sustentado por dicho alto Funcionario en con­
flictos similares al presente, y de acuerdo, además, con la 
tendencia revolucionaria, eminentemente protectora de los 
trabajadores, que siempre ha guiado al Ejecutivo Federal 
en los conflictos de trabajo.”

“La actitud asumida por los representantes de una 
agrupación obrera, quienes hablan de huelga general, no co­
rresponde a la política benévola y de simpatía que el Gobierno 

del Presidente Rodríguez ha venido exponiendo hacia las 
clases laborantes. En efecto, si el C. Presidente de la Repú­
blica ha dado preferencia a alguna cuestión, en el desarrollo 
de los múltiples aspectos de su actividad gubernamental, es­
ta preferencia ha sido, como consta a todo el país, enderezada 
al mejoramiento y bienestar de los trabajadores. Puede afir­
marse que la más grande preocupación del C. Presidente ha 
sido la de cambiar favorablemente las condiciones de los obre­
ros, propugnando porque se les imparta justicia en los Tribu­
nales del Trabajo, resolviendo en su favor y sin reservas, 
cuando les ha asistido la razón, los conflictos de que ha cono­
cido como árbitro, haciendo que en el país se implante el
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salario mínimo, de conformidad con los postulados constitucio­
nales, etc.”

“ La desconfianza de ciertos directivos de los trabajado­
res hacia un organismo de la Administración del C. Gral. Ro­
dríguez, no puede ser explicada satisfactoriamente si no se 
examina el fondo de la tendencia que envuelve esa actitud. 
Esta no es otra que los trabajos que para consolidar un sec­
tor obrero en varias Entidades de la República, viene reali­
zando una organización que pretende lograr prosélitos, acu­
diendo a las huelgas como medio de propaganda y de hacer 
sentir su influencia en varias regiones de la República. El 
procedimiento no es nuevo; pero si peligroso para las clases 
trabajadoras y perjudicial para la sociedad.”

“Ante situaciones semejantes el Gobierno no puede cru­
zarse de brazos, ya que la paralización por tiempo indefinido, 
de actividades consiguientes, afecta a la vida colectiva. Se­
ría absurdo, en efecto, que el Estado se abstuviera del cono­
cimiento de un conflicto obrero tan sólo porque el mismo reco­
noció la licitud de una huelga, ya que sobre los intereses par­
ticulares de grupo está el interés social, y el deber primordial 
del Estado consiste en velar porque no se trastorne el orden 
ni la estabilidad económica de las zonas afectadas.”

“En otros tiempos la intervención del Estado pudo ser 
nefasta para los intereses obreros; pero en la actualidad to­
dos los conflictos de trabajo en que interviene, se fallan to­
mando muy en cuenta la situación precaria de las masas la­
borantes frente al capital.”

“El Estado moderno debe considerarse como factor de 
equilibrio entre los grandes intereses en pugna, pues el de­
recho público ha evolucionado en el sentido de un franco in­
tervencionismo de aquel en el campo económico social.”

“En el caso de que los Funcionarios del Gobierno, en el 
Tribunal del Trabajo citado, optaran por resolver que las 
Autoridades del Trabajo pueden arbitrar en el fondo del 
conflicto respecto a la huelga de que se viene hablando, los tra­
bajadores no deben temer que se vulneren sus derechos, re­
cordando que la intervención del Gobierno Revolucionario 
siempre les ha favorecido.”

El Consejo Nacional, ante esta agresión intempestiva e 
injustificada, contestó en los siguientes términos:

“El Consejo Nacional de la Confederación General de 
obreros y Campesinos de México, con respecto a las declara­
ciones del C. Jefe del Departamento Autónomo del Trabajo, 
publicadas en los periódicos de esta fecha, que constituyen 
una agresión intempestiva e injustificada al organismo que 
representa, manifiesta lo siguiente:
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PRIMERO.— LOS MOVIMIENTOS DE HUELGA DE­
CRETADOS EN LA LÍNEA DE CAMIONES JUÁREZ- 
LORETO DE ESTA CAPITAL, FÁBRICA DE CEMENTO 
LANDA DE PUEBLA, INGENIO AZUCARERO DE PO­
TRERO, VER., Y LÍNEA DE CAMIONES DE AZCAPOT- 
ZALCO-TLALNEPANTLA Y ANEXAS, SE HAN AJUS­
TADO, ESTRICTAMENTE, A LAS DISPOSICIONES LE­
GALES. POR TAL RAZÓN LAS AUTORIDADES LES 
HAN RECONOCIDO EXISTENCIA LÍCITA, EXTRAÑÁN­
DONOS QUE EL C. JEFE DEL DEPARTAMENTO DEL 
TRABAJO, QUE DEBIERA SER EL PRIMERO EN RES­
PETAR ESTAS RESOLUCIONES, OPINE EN CONTRA­
RIO SEÑALANDO QUE LAS HUELGAS OBEDECEN A 
OTROS PROPÓSITOS QUE LOS SINDICALES, LO QUE 
NO DA A ENTENDER: BIEN QUE EL C. JEFE DEL DE­
PARTAMENTO DEL TRABAJO OLVIDA LAS ESTIPULA­
CIONES DE LA LEY Y DE LA CONSTITUCIÓN GENE­
RAL DE LA REPÚBLICA, O QUE TRATA DE DESORIEN­
TAR INTENCIONALMENTE AL CONGLOMERADO TRA­
BAJADOR QUE EN ESTOS MOMENTOS EMPIEZA A 
REIVINDICAR LOS PRINCIPIOS SINDICALES QUE HAN 
SIDO TRAICIONADOS POR LOS LÍDERES LOGREROS.

SEGUNDO.— EL C. JEFE DEL DEPARTAMENTO 
DEL TRABAJO MANIFIESTA QUE ESTA CONFEDERA­
CION “ HA LEVANTADO OBSTÁCULOS A LA PRONTA 
INTERVENCIÓN DE LA JUNTA CENTRAL DE CONCI­
LIACIÓN Y ARBITRAJE” . COMO ÚNICA CONTESTA­
CIÓN A LO ANTERIOR DIREMOS QUE EN EL CASO 
CONCRETO DE LA HUELGA DE JUÁREZ-LORETO LA 
PARTE OBRERA INTERPUSO UN RECURSO LEGAL 
OPONIÉNDOSE A QUE LA JUNTA INTERVINIERA CON 
OBJETO DE RESOLVER EN EL FONDO EL CONFLICTO, 
POR CONSIDERAR QUE TAL INTERVENCIÓN VIENE A 
LIQUIDAR DEFINITIVAMENTE EL DERECHO DE 
HUELGA EN MÉXICO. SI ESTA ACTITUD NO ES DEL 
AGRADO DEL C. JEFE DEL DEPARTAMENTO DEL 
TRABAJO. A NOSOTROS NOS BASTA CON QUE LA MIS­
MA JUNTA HAYA RECONOCIDO EL DERECHO QUE 
NOS ASISTE AL OPONER LA EXCEPCIÓN DE INCOM­
PETENCIA DE LA JUNTA POR RAZÓN DE LA MATE­
RIA, SIN INTERESARNOS LA OPINIÓN QUE A ESTE 
RESPECTO SE FORME EL C. JEFE DEL DEPARTA­
MENTO DEL TRABAJO O LA IMPORTANCIA QUE PARA 
EL TENGAN ESTOS CONFLICTOS, PUES SOMOS LOS 
PRIMEROS EN ACEPTAR QUE EN SU CALIDAD DE IN­
GENIERO NO ESTÁ OBLIGADO A CONOCER LOS AS­
PECTOS JURÍDICOS DE LOS CONFLICTOS OBREROS.
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TERCERO.—El C. Jefe del Departamento del Trabajo 
manifiesta que si la parte obrera no hubiera “ LEVANTA­
DO OBSTÁCULOS” con toda seguridad que la Junta Cen­
tral habría dictado ya un fallo con tendencias revoluciona­
rias. Desgraciadamente el criterio de dicho funcionario por 
lo que se refiere a la confianza que los trabajadores deben 
tener a los Tribunales del Trabajo, no solo es contrario a lo 
que sobre ellos piensan todos los núcleos obreros del país, 
sino que, además, va en contra del punto de vista sostenido 
en el Plan Sexenal del Partido Político al cual pertenece el
C. Jefe del Departamento del Trabajo, en el sentido de que 
hasta hoy las Juntas de Conciliación y Arbitraje no han ga­
rantizado los intereses de las masas obreras de la República.

CUARTO.—Esta Confederación, al oponerse al arbitraje 
obligatorio, lo hace cumpliendo con una de las resoluciones 
del Primer Congreso Obrero y Campesino de México, verifi­
cado en el mes de octubre del año pasado en esta Capital y, 
por lo tanto, respaldada por las colectividades que la inte­
gran y con apoyo en la Constitución General de la Repúbli­
ca que concede a la clase trabajadora, sin taxativa alguna, 
el derecho de huelga. Sin embargo la propia Confederación 
expone que no está en contra de la intervención conciliatoria 
del Estado, puesto que es obligación del mismo tratar de re­
solver estos conflictos; pero desde el punto de vista adminis­
trativo, sin violar ninguno de los derechos que la Constitu­
ción consagra y haciendo justicia revolucionaria, es decir, 
respetando siempre los intereses de los obreros y campesi­
nos, que representan el verdadero valor en la vida económica 
del país y el único esfuerzo que merece ser tomado en consi­
deración. Acerca de estos conflictos, el señor Presidente de 
la República definió ya, en el caso de la huelga de los camio- 
neros de Azcapotzalco, que este es el criterio del Estado,

QUINTO.— El C. Jefe del Departamento del Trabajo juz­
ga benévola la conducta del C. Presidente de la República 
hacia las clases laborantes. Nosotros pensamos que si el Pre­
sidente de la República, ha resuelto favorablemente a los in­
tereses obreros algunos problemas, es porque ha obrado con 
un amplio criterio, analizando la trascendencia social de los 
conflictos y con una mejor visión para resolverlos; cualida­
des que no concurren en el C. Jefe del Departamento del 
Trabajo, según el tenor de su declaración.

SEXTO.— La Confederación General de Obreros y Cam­
pesinos de México no ha tenido la intención, como lo supone 
el C. Jefe del Departamento del Trabajo, de crear dificulta­
des al Gobierno pues al declarar en principio la huelga gene­
ral en todo el país por solidaridad a los movimientos exis­
tentes, ha hecho uso de un derecho que está inscrito en la
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fracción IV del Artículo 260 de la Ley Federal del Trabajo, 
defendiendo postulados eminentemente sindicales y con el 
objeto de contrarrestar la ofensiva de los patrones. Es im­
portante hacer notar el hecho de que el C. Jefe del Departa­
mento del Trabajo se dedica a censurar, sin fundamento al­
guno, la actitud de esta Confederación y, en cambio, como 
contraste que dejamos a ¡a opinión pública y al proletariado 
juzgar, pasa por alto el propósito de la Cámara Patronal del 
Estado de Puebla de llevar a cabo un paro en las Industrias 
y Comercios de dicha Entidad y suspender el pago de con­
tribuciones, amenazando con hacer igual cosa en toda la 
República; actitud que sí constituye un acto ilegal y de franca 
rebeldía y que ya ha sido condenado publicamente aún por el 
Congreso Local del Estado de Puebla, solidarizándose con las 
peticiones de los trabajadores, no obstante ser esta una Ins­
titución que no tiene ingerencia directa en estos problemas.

SÉPTIMO.— No será extraño para nadie, como lo anun­
cia “ El Universal Gráfico” de hoy, que los líderes claudican­
tes de la llamada Cámara Nacional del Trabajo, hagan decla­
raciones en contra de estos movimientos de huelga y que en 
forma audaz a la vez que absurda, pretendan hablar de que 
los propósitos de esta Confederación están inspirados en fi­
nes políticos. En tal caso, no harán sino desempeñar su pa­
pel de instrumento de la clase patronal y de algunos políti­
cos descalificados. La situación de la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México acerca de la política mi­
litante es insospechable: pues sus postulados declaran la abs­
tención más absoluta en actividades de esta índole, resultan­
do, por lo tanto, completamente falso que las huelgas decre­
tadas tengan relación con las elecciones federales, y más fal­
so aún, que el Congreso que se reunirá mañana en esta Ca­
pital, de las agrupaciones obreras y campesinas del D. F., pa­
ra integrar la Federación Regional de que hablan nuestros 
Estatutos, tenga los propósitos que le atribuyen.

Por tal circunstancia, rechazamos en forma categórica 
y enérgica esta aseveración calumniosa. Por lo que respecta 
a la oposición de la llamada Cámara Nacional del Trabajo 
a la huelga general, no tiene importancia alguna en virtud 
de que esta Confederación no solo en Puebla y en el Distrito 
Federal sino en todo el país, controla a la mayoría absoluta 
de los trabajadores organizados; debiendo aclarar que no 
son la Federación Sindical de Trabajadores del D. F., ni la 
Confederación Sindicalista de Obreros y Campesinos del Es­
tado de Puebla quienes patrocinan este movimiento, sino to­
das las agrupaciones que integran la propia Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México.
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OCTAVO.—Así, pues, la Confederación General de Obre­
ros y Campesinos de México, guiando sus actos de conformi­
dad con sus postulados, y cumpliendo su programa, no va­
riará la conducta que se ha trazado, sino que, por el contra­
rio, seguirá como hasta hoy defendiendo con toda serenidad 
pero a la vez con toda energía, consciente, de su responsabi­
lidad, los intereses de los obreros y campesinos que repre­
senta” .

En el capítulo respectivo detallaremos la actitud que en 
este caso asumieron los dirigentes de la Confederación Ge­
neral de Trabajadores.

CONFLICTOS DE ELECTRICISTAS

Los trabajadores electricistas miembros de la Confede­
ración, tuvieron varios conflictos con las empresas eléctricas 
controladas por el trust que representa la Electric Bond and 
Sheare Company, así como con la Compañía Mexicana de Luz 
y Fuerza Motriz, S. A.

Las empresas eléctricas se oponían sistemáticamente a 
acceder a las peticiones de los trabajadores, consistentes en 
la celebración de contratos de trabajo en aquellas empresas 
en donde no existían; la revisión de los contratos en vigor 
a efecto de incluir en ellos conquistas de orden económico pa­
ra los obreros, tomando en cuenta el auge de las compañías; 
también exigían los camaradas electricistas el reconocimien­
to por parte de las empresas de las prerrogativas, superiores 
a la Ley, contenidas en los susodichos contratos y, además, 
otras ventajas no menos importantes.

Por virtud de la intransigencia de las empresas, los ca­
maradas electricistas, en cada caso que se les presentó de 
conflicto, acordaron llevar a cabo movimientos de huelga a 
efecto de presionar tanto a las negociaciones como al Estado, 
para el reconocimiento de sus derechos tendientes hacia el 
mejoramiento de este sector obrero.

El Consejo Nacional prestó a las agrupaciones de la in­
dustria eléctrica un franco y decidido apoyo, habiendo deter­
minado, por la trascendencia de los conflictos, llegar inclu­
sive a una huelga general.

No fue preciso declarar estos movimientos de huelga, 
pues ante la actitud revolucionaria de los trabajadores elec­
tricistas y de la Confederación, solidarizada totalmente con 
ellos, el Estado tuvo que intervenir y reconocer siempre que 
asistía la razón a los trabajadores, quienes obtuvieron con­
quistas importantes tanto desde el punto de vista económico 
como moral, la mayoría superiores a las de la Ley.
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Es importante hacer notar el hecho que los camaradas 
electricistas supieron estar a la altura de su deber ajustan- 
do sus actos a los postulados de la Confederación, y es indu­
dable que habiendo notado cierta apatía en este sector, la 
influencia ideológica y moral de la Confederación fue un 
factor decisivo en su conducta.

También en esta ocasión los dirigentes de la Confedera­
ción General de Trabajadores traicionaron los intereses de 
la colectividad.

CONFLICTO DE TRANVIARIOS DEL D. F.

Antes de constituirse la Confederación General de Obre­
ros y Campesinos de México, la Alianza de Obreros y Em­
pleados de la Compañía de Tranvías de México, S. A., tuvo 
serias dificultades con la empresa, por los innumerables atro­
pellos que esta cometía en contra de los trabajadores. Los 
tranviarios se lanzaron a un movimiento de huelga en el mes 
de junio de 1932, y la Junta Federal de Conciliación y Arbi­
traje declaró en laudo del 19 de julio del propio año, que la 
huelga era lícita; pero ilegal; resolución la más absurda de 
que se tenga memoria. La consecuencia fue que los trabaja­
dores levantaran el estado de huelga. La empresa se apro­
vechó de ese momento de desconcierto entre los trabajado­
res, planteando ante la misma Junta un conflicto de orden 
económico y solicitó reajuste de personal y de salarios;  rea­
juste que debería ser concedido, de acuerdo con la Ley, en 
forma previa a toda investigación, mediante depósito de una 
fianza por parte de la Empresa, que la misma estaba dis­
puesta a otorgar sin reservas; además, solicitaba la cance­
lación de varias cláusulas del contrato colectivo existente.

En el Tribunal del Trabajo ya mencionado, la Alianza 
de Obreros y Empleados, por conducto de su asesor jurídico, 
se opuso a la pretensión de la Compañía, y obtuvo, sentando 
esto un precedente favorable para la clase trabajadora, que 
el conflicto de orden económico no fuera resuelto en la for­
ma solicitada sino que, antes de que esto ocurriera, debería 
verificarse una investigación concienzuda de la situación eco­
nómica de la Empresa por personas especializadas en la ma­
teria, a efecto de llegar a conclusiones justas.

En esas condiciones el conflicto, el Presidente de la Jun­
ta Federal de Conciliación y Arbitraje, Lic. Adolfo Vázquez, 
en contra de toda disposición legal y sin tomar en cuenta los 
dictámenes de los peritos que en estos casos deben normar 
las resoluciones de los Tribunales y que eran favorables a los 
trabajadores, dictó en el mes de agosto de este año, un laudo
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e irreparable los intereses obreros. Por considerar que el 
laudo significaba un atropello sin precedente y un caso con­
creto de complicidad del Presidente de la Junta con la Com­
pañía de Tranvías de México, S. A., este Consejo Nacional 
de acuerdo con el Secretariado de la Federación Regional de 
Obreros y Campesinos del D. F., protestó por el atentado que 
pretendía consumarse y solicitó de las autoridades respecti­
vas que el laudo no fuera ejecutado por adolecer de muchos 
vicios y por ser a todas luces injusto. Se obtuvo, por la pre­
sión moral de la Confederación, que tal laudo no se ejecuta­
ra manteniéndose, por tanto, en las mismas condiciones el 
contrato colectivo de trabajo celebrado entre la Compañía 
y la Alianza, y que no hubiera ningún reajuste, gozando has­
ta la fecha los compañeros tranviarios de las conquistas ad­
quiridas.

Como consecuencia de la actitud de este Consejo Nacio­
nal y de las organizaciones confederadas, y ante la prueba 
evidente de que el laudo constituía una inmoralidad, fue des­
tituido en forma vergonzosa el Lic. Adolfo Vázquez, sentán­
dose así un precedente saludable.

Lo obtenido en este caso se debe única y exclusivamen­
te al esfuerzo común.

CASO DE LA INDUSTRIA TEXTIL

En los años de 1925-1927 fue discutida y firmada entre 
los trabajadores y los empresarios de la industria textil del 
país, una Convención en la que se fijaron las normas para 
las relaciones entre obreros y patrones, así como las tarifas 
respectivas, dividiendo para el caso de los salarios, en dos 
grupos de negociaciones a esta industria. Según la clasifica­
ción de las tarifas los trabajadores de las fábricas del pri­
mer grupo disfrutarían, con relación a los del segundo, de 
un salario superior en un veinte por ciento.

En el presente año los industriales del Estado de Vera- 
cruz, que de conformidad con la Convención están obligados a 
pagar las tarifas del primer grupo, plantearon ante la Junta 
Federal de Conciliación y Arbitraje un conflicto de carácter 
económico a efecto de que este Tribunal resolviera que los 
salarios que correspondería pagar a estos industriales eran 
los del segundo grupo, por considerar desventajosa su situa­
ción con respecto a la competencia que les hacían los indus­
triales del segundo grupo.

Fue propósito inmediato de la Confederación pugnar 
porque bajo ningún concepto sé redujeran los salarios de los
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trabajadores textiles del Estado de Veracruz sino que, por el 
contrario, se aumentaran los de los obreros del segundo 
grupo.

Los líderes moronistas de la Confederación Regional 
Obrera Mexicana se opusieron sistemáticamente a este pro­
pósito de la Confederación, tratando de afectar los intereses 
de la mayoría de los obreros textiles del país. De nada les 
valieron a los líderes cromianos sus argucias, pues la Jun­
ta Federal de Conciliación y Arbitraje resolvió en laudo del 
14 de julio de 1934 que los industriales textiles sin excep­
ción, deberían pagar en lo sucesivo las tarifas que en el Con­
trato-Ley figuran para el primer grupo, obteniéndose el au­
mento general de los salarios de los trabajadores del segundo 
grupo en un veinte por ciento sobre las tarifas implanta­
das, beneficiándose a miles de ellos.

Con motivo de esta resolución de la Junta, la Confede­
ración General de Obreros y Campesinos de México, solicitó 
que la iguala de los salarios fuera aplicada, como consecuen­
cia lógica, en beneficio de los artesanos y personal no tari- 
fado de las fábricas textiles. La Junta no accedió a nuestra 
petición, a pesar de que dejó incompleta su resolución. Se 
conminó a los empresarios para que aplicaran el laudo con 
los alcances que lógicamente tenía, sin que, no obstante 
nuestras insistencias, se hubiera logrado nada favorable. Por 
estas causas se acordó llevar a cabo un movimiento de huel­
ga de los trabajadores textiles controlados por la Confede­
ración a efecto de obligar a las autoridades a resolver el 
caso de los artesanos y personal no tarifado en la forma in­
dicada, así como para que los empresarios, independiente­
mente de la Junta, accedieran a lo solicitado. Nuestra acti­
tud era perfectamente justificada; tratamos conciliatoria­
mente el asunto en repetidas ocasiones sin que se nos escu­
chara. Sin embargo, el C. Presidente de la República, sin 
razón, hizo el 29 de agosto declaraciones a la prensa que tex­
tualmente dicen:

“He venido notando una continua agitación entre cier­
tos grupos de obreros, con repetidas amenazas de huelga, es­
pecialmente entre los de la industria textil del Estado de 
Puebla y los sindicatos de electricistas de Yucatán, Guana- 
juato, Tampico y otros lugares, por lo que he juzgado opor­
tuno y necesario dirigirme a las clases trabajadoras del país 
y en particular a los grupos citados, para recomendarles con 
entera franqueza y decisión, que se abstengan de suspender 
sus trabajos, sin una causa que lo justifique, ya que esto, le­
jos de ser beneficioso para sus intereses, resultaría a la postre 
perjudicial para ellos mismos, puesto que el Gobierno a mi 
cargo ha dado muestras constantes y reiteradas de su amistad
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hacia los trabajadores y de su criterio francamente re­
volucionario y obrerista para resolver los conflictos de tra­
bajo que se han presentado.

“Por otra parte, deben tener presente las clases traba­
jadoras que las conquistas constitucionales y las consagra­
das por la Ley Federal del Trabajo, no han sido ni con mucho 
el resultado de agitaciones provocadas por líderes tenebrosos, 
que desde las sombras de sus escondites en la Capital pre­
tenden explotar, en su provecho personal, esta clase de mo­
vimientos, sin la conciencia de su propia responsabilidad 
puesto que jamás han tenido el valor suficiente para osten­
tarse franca y lealmente como directores de la clase obrera. 
Las conquistas proletarias han sido la obra de los revolu­
cionarios que al frente del Gobierno hemos sabido cumplir 
con nuestros compromisos y realizado en la práctica los prin­
cipios por los cuales luchamos, y tan es así, que reciente­
mente la actitud decidida del Gobierno Federal a mi cargo, 
aseguró la elevación de los salarios en la propia industria tex­
til, nivelando a todos sus trabajadores con los del primer 
grupo, no obstante la tenaz oposición de los líderes referi­
dos, quienes de manera inexplicable se rehusaron por todos 
los medios a aceptar esa elevación de salarios y los consi­
guientes beneficios para los genuinos trabajadores, que re­
presentan un promedio del quince a veinte por ciento como 
incremento en sus ingresos, y que en el caso concreto de los 
electricistas el laudo pronunciado por el C. Jefe del Depar­
tamento del Trabajo aseguró en forma definitiva los dere­
chos de los obreros, resolviendo el punto con una interpreta­
ción humana y amplia de la Ley, en beneficio de los labo­
rantes

“ Contrastando con esta acción del Gobierno, se encuen­
tra la actitud de los líderes que han puesto al margen de la 
Ley a las clases trabajadoras, como ocurrió en el reciente y 
fracasado paro de actividades en la Ciudad de México y con 
la suspensión inopinada de los trabajos en la zona textil de 
Atlixco, lo que demuestra hasta que punto llega su egoísmo 
y su falta de escrúpulos para aprovechar determinadas cir­
cunstancias para fines que a nadie se ocultan, y que están 
muy lejos de ser de protección de los intereses obreros.

“Podría citar innúmeros casos en los que mi Gobierno ha 
demostrado su positiva simpatía por la clase obrera del país, 
a la que incesantemente trata de mejorar aplicando la vi­
gente legislación revolucionaria; y por ello espero que ios 
trabajadores textiles de Puebla, los electricistas de las Enti­
dades mencionadas y los de todos aquellos sectores en los que 
mañosamente se ha tratado de introducir una agitación im­
procedente, sabrán conservar la serenidad necesaria, persis­
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tiendo en la estimación y confianza que les ha inspirado mi 
Gobierno, y apartándose de las insidiosas prédicas de quie­
nes en forma solapada pero tenaz han sido los oposicionistas 
sistemáticos del Gobierno de la Revolución, y quienes, lejos 
de velar por los intereses proletarios atienden sólo a su pro­
vecho personal, sembrando el desconcierto entre las masas, 
cuyos legítimos derechos el Ejecutivo de mi cargo es el pri­
mero en reconocer y el más interesado en fomentar, puesto 
que su principal anhelo ha sido la elevación del nivel de vida 
de los trabajadores.

“ El Gobierno emanado de la Revolución es y será el me­
jor, el más desinteresado y el más sincero amigo del prole­
tariado del país.”

Este Consejo contestó las aseveraciones del Presidente 
de la República en la forma que en seguida transcribimos:

“Ante las intempestivas declaraciones del C. Presidente 
de la República, que aparecen en los diarios de esta fecha 
el Consejo Nacional de la Confederación General de Obreros 
y Campesinos de México, sólo porque tales declaraciones se 
refieren a la actitud que han asumido las agrupaciones que 
pertenecen a la misma en sus conflictos con los patrones, 
manifiesta lo siguiente:

PRIMERO.— Las agrupaciones que integran la Confe­
deración General de Obreros y Campesinos de México, en sus 
luchas en contra de la clase patronal y del régimen capita­
lista imperante, no han hecho sino cumplir con el programa 
y los postulados de la propia Confederación, exigiendo por 
medio de movimientos de huelga las reivindicaciones a que 
el proletariado tiene perfecto derecho, sin que hasta ahora 
hayan procedido injustificadamente, concretándose a hacer 
uso del derecho de huelga que consagra la Constitución Ge­
neral de la República.

SEGUNDO.—La agitación que prevalece entre los tra­
bajadores textiles del Estado de Puebla, miembros de esta 
Confederación, es el resultado, no de la labor de los líderes, 
sino de la actitud intransigente de la clase patronal al negar­
se a cumplir las disposiciones gubernamentales sobre la ele­
vación de los salarios, pues a pesar de todo, todavía existen 
trabajadores que disfrutan del miserable sueldo diario de un 
peso once centavos. No puede, en consecuencia, censurarse la 
conducta de los trabajadores, porque tiende a afianzar los 
derechos por ellos adquiridos.

TERCERO.—La actitud insolente, terca e injusta de las 
empresas eléctricas ha obligado a los trabajadores a defen­
der sus intereses, pues las empresas se han dedicado unas, a 
violar flagrantemente y con menoscabo de la dignidad de los 
obreros, los contratos de trabajo firmados recientemente, y
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otras, se niegan a discutir y firmar nuevos contratos a los 
cuales los camaradas electricistas tienen también derecho.

CUARTO.— Los elementos directivos de esta Confedera­
ción y de las agrupaciones que la integran, siempre han ex­
puesto públicamente y con toda entereza, sus opiniones acer­
ca de los procedimientos de la clase patronal o del Gobier­
no, cuando han afectado los intereses del proletariado, asu­
miendo bajo su firma o con su presencia en las esferas ofi­
ciales, la responsabilidad de sus actos.

QUINTO.—La circunstancia de que se hayan dado a la 
publicidad estas declaraciones en los momentos en que la 
Junta Central de Conciliación y Arbitraje de esta Capital, 
cometía un atropello sin precedente declarando ilegal el mo­
vimiento de huelga llevado a cabo con toda justificación por 
los trabajadores de la línea de Camiones México-Coyoacán- 
San Angel, nos da la impresión de que se tiene el propósi­
to de restringir arbitrariamente la única arma con que cuen­
ta el proletariado para la defensa de sus conquistas. En tal 
virtud, la Confederación con todos sus contingentes y por 
ser la representativa de los anhelos del proletariado mexica­
no, declara que defenderá el derecho de huelga a fin de no 
permitir que se lesione en lo absoluto.

SEXTO.—Sobre los conceptos injuriosos que las decla­
raciones contienen en contra de los directivos de las agrupa­
ciones obreras, serán los propios trabajadores los que juz­
guen si se les ha agitado con miras de provecho personal o 
si la actitud revolucionaria de las masas obreras y campesi­
nas es producto de la conciencia de clase que va ya forján­
dose entre el proletariado y el convencimiento que el mismo 
tiene sobre la inmoralidad y corrupción que caracteriza al 
régimen social imperante.

SEPTIMO.— Declaramos, por último, que la Confedera­
ción General de Obreros y Campesinos de México continua­
rá luchando por la realización de su programa, pues consi­
dera que lo conquistado hasta hoy por los obreros y campe­
sinos ha sido obra del esfuerzo y del sacrificio de ellos mis­
mos, y que las reivindicaciones futuras deberán ser, como 
siempre, obra de los mismos trabajadores, pues no creemos 
que el bienestar de las colectividades haya sido o pueda ser 
obra de los hombres considerados aisladamente.”

Finalmente, el problema de los artesanos de la industria 
textil fue resuelto en arbitraje por el Jefe del Departamen­
to del Trabajo, concediéndose la razón a los trabajadores, y 
en la actualidad se ocupa la Confederación de hacer que se 
respete ese arbitraje y que el mismo se aplique en todas las 
fábricas textiles de la República.
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HUELGA DE LOS TRABAJADORES DE LA ASOCIACIÓN 
CRISTIANA DE JÓVENES 

El Sindicato de Obreros y Empleados de la Asociación 
Cristiana de Jóvenes de la Ciudad de México, miembro de 
la Confederación, exigiendo a la Mesa Directiva de la misma 
el respeto y cumplimiento al Contrato Colectivo de Trabajo, 
llevó a cabo un movimiento de huelga el 28 de junio del pre­
sente año. Los representantes de la Asociación pedían que 
la Junta Central de Conciliación y Arbitraje del D. F., resol­
viera la huelga en el fondo. Las autoridades, dada la actitud 
revolucionaria que en todos estos casos asumió la Confedera­
ción, no arbitraron la huelga. Esta se dio por concluida hasta 
el 6 de septiembre del mismo año, después de haber durado 
los trabajadores SETENTA Y UN DÍAS en huelga, por ha­
ber avenido a las partes administrativamente, las mismas 
autoridades.

Además de la importancia del conflicto en sí, tiene tras­
cendencia significativa porque se logró que no hubiera arbi­
traje en la huelga, no obstante todo el tiempo que ésta duró, 
lo que quiere decir que el Estado tácitamente ha reconocido 
la razón que nos asiste en este sentido.

HUELGA DE “ EL BUEN TONO”

El propósito de este Consejo Nacional es dar a conocer a 
los trabajadores no solo los triunfos obtenidos por la Confe­
deración, sino también los descalabros. Tenemos la firme 
convicción de que el caso sobre el cual vamos a informar no 
fue una derrota en la que exista culpabilidad por parte de 
este Consejo; se trata de un atropello de las autoridades en 
el que nada valieron ni la razón, ni las protestas y ni siquie­
ra la fuerza del movimiento obrero.

La huelga decretada por los trabajadores del Sindicato 
Unico de las Fábricas de Cigarros “ El Buen Tono” , S. A., 
y que se planteó por la Empresa ante la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje, para su resolución, viene a eviden­
ciar sin lugar a duda las irregularidades que se cometen en 
los Tribunales del Trabajo, principalmente por parte de los 
representantes del Gobierno.

En este asunto volvió a discutirse la personalidad ju­
rídica del Sindicato exactamente igual que en el de Azcapot- 
zalco, y como se recordará, el Estado por conducto del C.
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Presidente de la República reconoció que la nueva agrupa­
ción tenía derecho a celebrar otro Contrato Colectivo de Tra­
bajo.

En la Fábrica de Cigarros “El Buen Tono” , S. A., en 
México, existían dos organizaciones: la Unión de Trabajado­
res de la Fábrica de Cigarros “ El Buen Tono” , de México, 
miembro de esta Confederación y la Unión de Obreros y Em­
pleados de la Fábrica de Cigarros “ El Buen Tono” , de Méxi­
co, perteneciente a la Cámara del Trabajo; además, existía 
en la otra Fábrica de la Empresa en la Ciudad de Celaya, 
Gto., el Sindicato de Obreros y Obreras de “ El Buen Tono” , 
adherente también de esta Confederación. La Empresa fir­
mó con las dos primeras agrupaciones, en mancomún, un con­
trato colectivo de trabajo que existía hasta el momento de 
llevarse a cabo el movimiento de huelga. Formando parte 
de esta Confederación la Unión de Trabajadores de México 
y el Sindicato de Obreros y Obreras de Celaya, en cumpli­
miento a la tendencia que sustentamos, se constituyó con es­
tos dos organismos el Sindicato Unico de Trabajadores de las 
Fábricas de Cigarros “El Buen Tono” , S. A., como agrupa­
ción de Empresa, abarcando todas las dependencias que den­
tro de la industria cigarrera controlara la negociación. Cons­
tituido el Sindicato Unico y disueltas las dos agrupaciones 
anteriores, se solicitó de la Empresa la celebración de un con­
trato colectivo. La Empresa negó esta petición y, por tanto, 
se llevó a cabo el movimiento de huelga. Es interesante ano­
tar que este movimiento en la Ciudad de Celaya causó ver­
dadera conmoción, pues era la primera huelga que se llevaba 
a cabo en el Estado de Guanajuato.

Por afectar el problema a dos Entidades Federativas 
tocó a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje resolver 
sobre la existencia de la huelga. Al hacerse el recuento, la 
Unión de Obreros y Empleados de la Cámara del Trabajo se 
puso incondicionalmente al servicio de la Empresa, preten­
diendo demostrar que la mayoría de los trabajadores esta­
ban en contra de la huelga.

Muchas fueron las irregularidades que se cometieron en 
la Junta, principalmente por su Presidente el Lic. Luis Guz- 
mán Carreón, quien sin escrúpulos de ninguna naturaleza de­
fendió abiertamente los intereses de la Compañía. Para que 
se vea que no era ilógica la actitud de este señor, diremos 
simplemente que fue abogado patrono de la Fábrica de Ja­
bón “ Palmolive” que arrojó a la calle a más de cuarenta tra­
bajadores por el delito de pertenecer a un sindicato revolu­
cionario. El Lic. Guzmán Carreón, era consecuente con su 
criterio patronal, lo extraño es que haya sido nombrado Pre­
sidente de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje por
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funcionarios del Gobierno que decían sustentar ideas socia­
listas.

Desde el punto de vista de la Ley y de la razón una ma­
yoría absoluta de los trabajadores estaba por la huelga; pe­
ro en el recuento la empresa incluyó a personas que prestan 
sus servicios en casas de vecindad y en una estación de ra­
dio, negocios que no tienen relación alguna con la industria 
cigarrera. Sin embargo, la Junta, por la parcialidad manifies­
ta del Presidente y el criterio patronal de dos representantes 
obreros sustitutos que nombró el C. Jefe del Departamento 
del Trabajo, resolvió que la mayoría de los trabajadores es­
taban en contra de la huelga. Además de estas circunstan­
cias, existía en nuestra contra, pues no se nos ocultaba, con­
signa de autoridades superiores para que, aun violando la 
Ley, se atropellaran los intereses de los trabajadores miembros 
de la Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico.

Con motivo de este conflicto, los miembros del Consejo 
Nacional fueron objeto de innumerables atropellos por par­
te de las autoridades y los mencionamos sólo con el deseo de 
que los trabajadores se den cuenta hasta qué grado se vio­
lan la Ley y los principios más elementales de equidad. Las 
autoridades giraron orden de aprehensión en contra de va­
rios miembros del Consejo Nacional, y hasta hubo el propó­
sito de expulsar a uno de ellos del país aplicándole el Artículo 
33 de la Constitución por considerarlo “ extranjero pernicio­
so” . Las represalias llegaron a su máximo cuando los poli­
cías de la Secretaría de Gobernación pretendieron violar la 
soberanía del edificio de nuestra Confederación para aprehen­
der, vivo o muerto, (declaración textual de los policías) a un 
miembro del Consejo Nacional.

R E V I S T A  F U T U R O

CASO DE ATLIXCO

Bien sabido es por todos los miembros de esta Confede­
ración, que dentro de sus filas existen núcleos importantes 
que pertenecieron a la CROM.

Posteriormente a la constitución de la Confederación, en 
la región de Atlixco del Estado de Puebla se integró la Fe­
deración Local de acuerdo con nuestros Estatutos. Los líde­
res moronistas, que siguen viviendo a la sombra de un redu­
cido número de agrupaciones, comprendiendo que esta acti­
tud de los trabajadores de Atlixco vendría a aniquilarlos de­
finitivamente, han pretendido, por medio de actos violentos y 
llegando hasta el asesinato, hacer desistir a nuestros
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compañeros de su actitud limpia y revolucionaria para que re­
gresen a las filas de donde salieron por su profundo disgus­
to con la conducta de los líderes. Es así como éstos, incons­
cientes o conscientes, pero ciegos por su ambición, han lan­
zado a choques sangrientos a los trabajadores que controlan 
contra nuestros camaradas de la Federación Local.

La pugna en Atlixco, por lo que a los líderes del sector 
moronista se refiere, no es una pugna de ideas; lo que ellos 
defienden es su posición de explotadores del esfuerzo obre­
ro. Nuestros compañeros defienden, dada su dolorosa expe­
riencia, sus intereses y los postulados de la Confederación. 
Sin embargo, el Consejo Nacional siempre les recomendó pru­
dencia ante la conducta de los elementos antagónicos y el 
propio Consejo hizo constantes esfuerzos por resolver entre 
los mismos trabajadores esta situación, sin que los líderes 
cromistas supieran interpretar la actitud de la Confederación.

Nuestros camaradas, pues, en defensa de sus vidas y de 
su dignidad se han visto obligados a repeler las agresiones 
de que han sido objeto.

Solicitamos la intervención, para que cesaran estos he­
chos vergonzosos, con los que nunca hemos estado de acuer­
do y que, por tanto, no fomentamos ni fomentaremos jamás, 
de las autoridades federales y locales, sin que hasta ahora 
se haya podido resolver este viejo problema. Es por ello 
que nuevamente hemos solicitado la intervención del actual 
Presidente de la República para que se avoque al conoci­
miento y resolución de este conflicto y cese este estado de 
cosas bochornoso por todos conceptos.

ORGANIZACION Y PROPAGANDA

Uno de los primeros actos públicos de esta Confedera­
ción y que fue acordado por el Congreso de octubre, fue 
la manifestación llevada a cabo a través de todo el país por 
las agrupaciones confederadas, el 17 de diciembre de 1933.

El propósito de la Confederación en este acto fue el de 
hacer del conocimiento del proletariado, de la opinión públi­
ca y del Estado, sus postulados revolucionarios, su progra­
ma de reivindicaciones inmediatas y su actitud moral ante 
la conducta de los líderes repudiados por las masas obreras 
y campesinas. La manifestación fue un éxito, pues en toda 
la República se escuchó la voz de nuestros elementos dando a 
conocer la existencia de un nuevo y verdadero baluarte de 
la clase trabajadora.

El 30 de abril se llevó a cabo en el Teatro 'I ris” de 
esta Capital, organizado por el Consejo, un mitin en el que
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se expusieron los puntos de vista de la Confederación acer­
ca de los problemas obreros y se insistió en la unificación 
del proletariado bajo el programa y los postulados de la 
misma Confederación.

El primero de mayo, después de muchos años, dejó de 
ser un acto intrascendente para convertirse en un acto serio 
de la clase trabajadora. La Confederación realizó por con­
ducto de sus agrupaciones, actos públicos en toda la Repú­
blica, en los que se protestó por las injusticias cometidas 
en contra de los trabajadores por la clase burguesa, se hizo 
historia de lo que significa el primero de mayo, se hizo re­
saltar el programa de la Confederación y  se insistió en la uni­
ficación revolucionaria del proletariado de México.

TRAICIÓN DE LOS LÍDERES DE LA C. G. T.

Con motivo de la huelga llevada a cabo por los traba­
jadores del Ingenio de Potrero, Ver., Fábrica de Cemento 
Landa de Puebla y Línea de Camiones Juárez-Loreto de la 
Ciudad de México, este Consejo Nacional acordó que todas 
las agrupaciones confederadas deberían ir a una huelga ge­
neral, en el momento mismo en que el propio Consejo lo 
indicara.

Los líderes de la Confederación General de Trabajadores 
que concurrieron al Congreso de Octubre y se comprometie­
ron a acatar las resoluciones de dicha asamblea, hicieron de­
claraciones públicas por conducto de Rosendo Salazar, ma­
nifestando su simpatía hacia el C. Jefe del Departamento 
del Trabajo, felicitándolo por sus ataques en contra de la 
Confederación. Lo más vergonzoso de estas declaraciones 
fue que la Confederación General de Trabajadores NO SE 
SOLIDARIZABA CON LA HUELGA GENERAL. Sin em­
bargo, a pesar de este acto de traición de Rosendo Salazar 
y socios, las agrupaciones de la C. G. T., en mayoría, respal­
daron el acuerdo de este Consejo.

Las declaraciones de Rosendo Salazar, dicen textual­
mente :

“En relación con la actual agitación de un sector de la 
clase laborante del país, los suscritos, en su calidad de miem­
bros prominentes de la Confederación General de Trabajado­
res, y por razón de no encontrarse en la Ciudad de México 
el Secretario General de aquella agrupación, se ven preci­
sados a hacer las siguientes declaraciones:

“La Confederación General de Trabajadores se exime 
temporalmente de cooperar en los trabajos sociales de la



Confederación General de Obreros y Campesinos de México, 
en virtud de que su representación en el seno de dicho orga­
nismo se encuentra ausente desde hace tiempo.

“ Dado que la Confederación General de Trabajadores, de 
antigua y nobilísima actuación de todos conocida, carece aun 
de la menor información sobre los pasos que está llevando a 
cabo la citada confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México, para comprometer al movimiento obrero na­
cional en una situación de carácter general, estima indispen­
sable para su buen nombre y prestigio, abstenerse de toda 
labor de solidaridad con ella, renunciando, como queda dicho, 
a tomar parte en los conflictos de carácter económico que 
ha planteado, para no ser víctima de la interpretación que 
éstos pudieran sufrir en el curso de los acontecimientos, en 
el sentido de obedecer a fines ajenos a los intereses de la 
organización.

“ La Confederación General de Trabajadores declara ca­
tegóricamente que esta determinación no tiene más espíritu 
que ponerse a cubierto de actuaciones o manejos no ajusta­
dos a los cánones de responsabilidad tanto moral como mate­
rial, que deben tener como norma los representantes de la 
organización del trabajo. México, D. F., 14 de febrero de 
1934.—Rosendo Salazar, Lorenzo Martínez” .

Este hecho no vino sino a confirmar los puntos de vis­
ta ya expuestos sobre nuestra desconfianza acerca de la 
actitud de algunos representantes de las agrupaciones cons­
tituyentes de la Confederación General de Obreros y Campe­
sinos de México, pues a pesar de la aparente buena f e que 
manifestaron durante la celebración del Congreso de Octubre 
ofreciendo poner su cooperación y lealtad al servicio del nue­
vo organismo, lo traicionaron.

Cuando por primera vez, después de muchos años, se plan­
teaba una huelga general, Rosendo Salazar y otros líderes 
la C. G. T., inspirados en sus ambiciones mezquinas y su 
afán de seguir gozando de prebendas en dependencias del Go­
bierno, pretenden romperla antes de realizarse. Afortuna­
damente esta conducta fortaleció a la Confederación, pues 
como decimos, la mayoría de las agrupaciones de la C. G. 
T., contrariando la opinión de los líderes, supieron compren­
der de qué lado estaba la razón.

Celebrándose en esta Capital, precisamente en los días 
en que los hechos que expresamos ocurrían, el Congreso Cons­
tituyente de la Federación Regional de Obreros y Campesi­
nos del D. F., éste determinó expulsar a Rosendo Salazar de­
clarándolo traidor al movimiento obrero. Posteriormente, Sa­
lazar y sus incondicionales, se dedicaron a hacer labor divi-
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sionista dentro de las filas de esta Confederación, auspician­
do a sindicatos blancos para enfrentarlos a nuestras organi­
zaciones, poniéndose de acuerdo con la clase patronal; así 
ocurrió, por ejemplo, para no citar otros casos, en el cierre 
de la Fábrica de Hilados y Tejidos “ LA LINERA” de Mé­
xico, D. F., que mientras este Consejo Nacional defendía los 
intereses de los trabajadores afectados por la clausura de la 
negociación, los líderes de la C. G. T., apoyaban a la empresa 
por conducto de un sindicato blanco que para el efecto for­
maron.

Habiendo convocado este Consejo Nacional a las Fede­
raciones Nacionales de Industria, Regionales y Locales, a 
unas juntas en esta Capital, para tratar diversos problemas 
de importancia para la organización, y deseando justificar sus 
actos con respecto a la actitud de los líderes de la C. G. T., 
informó ampliamente a los Representantes de las federacio­
nes, sobre los acontecimientos ocurridos entre la Confedera­
ción y los ya mencionados líderes, quienes se negaron siste­
máticamente a disolver la C. G. T., de conformidad con lo 
pactado en el Congreso. Los miembros del Consejo Nacio­
nal en repetidas ocasiones instaron a estos elementos a que 
cumplieran lo que solemnemente habían pactado; y no sólo 
eso, sino que hasta en forma personal se trató de convencer­
los para que no fueran a ser los causantes de una nueva di­
visión que sólo perjuicios ocasionaría a la clase trabajadora. 
Todavía más: los miembros del Consejo Nacional concurrie­
ron a varias asambleas del Consejo de la C. G. T., en las que 
francamente notaron que los líderes de la C. G. T., habían ya 
pensado definitivamente su manera de proceder en este asun­
to, pues aconsejaban que no fuera disuelta la C. G. T., pen­
sando en su historial glorioso; pero en realidad lo que había 
en el fondo era el deseo de estos individuos de no permitir 
que fuera disuelta una organización a cuyo amparo vivían. 
Los propios representantes de las federaciones concurrieron a 
una de estas asambleas y se convencieron de que era preciso 
tomar una determinación, y ésta fue en el siguiente sentido: 

“ . . .Se  declararan expulsados del seno de la Confedera­
ción General de Obreros y Campesinos de México, a Rosendo 
Salazar, Lorenzo Martínez, Angel Franco, Adrián Tiburcio y 
a todos aquellos individuos que, abusando de la personalidad 
que ostentan de Representantes de la Confederación General 
de Trabajadores y de la Federación General Obrera del Ra­
mo Textil y utilizando el nombre de dichas instituciones, se 
nieguen a unificarse dentro de la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México. Segundo.—Para el caso 
de que algunos de los organismos de la extinta Confederación 
General de Trabajadores y de la Federación General Obrera
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del Ramo Textil se solidaricen con la actitud de los referidos 
elementos expulsados, se les declarará igualmente expulsados 
de la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México. Tercero.—Se faculta ampliamente al Consejo Na­
cional de la Confederación General d Obreros y Campesinos 
de México, para informar directamente a las agrupaciones 
que pertenecieron a la C. G. T., acerca de la actitud de sus 
líderes, así como para orientarlas ampliamente con la ten­
dencia de controlar esos grupos dentro de la propia Confede­
ración. Cuarto.—Igualmente se faculta al Consejo Nacional 
de la Confederación para informar ampliamente a las agru­
paciones confederadas del país, acerca de este incidente y 
para hacer las declaraciones públicas que sean necesarias, di­
ciendo la verdad de lo ocurrido” ...

Demostrada queda, pues, la traición de los líderes de la 
C. G. T. Lo único que podemos agregar a todo lo anterior 
es que la mayoría de las agrupaciones que integraban el men­
cionado organismo, ha seguido firme dentro de las filas de 
la Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico, por lo que, justificadamente, hemos considerado des­
aparecida a la C. G. T., ya que por el reducido número de ele­
mentos con que cuenta carece de importancia.

P A RO

Uno de los hechos importantes de la Confederación Gene­
ral de Obreros y Campesinos de México, fue el paro llevado a 
cabo el mes de julio del presente año, en todo el país, por las 
agrupaciones confederadas.

El conformismo que antes de constituirse la Confedera­
ción, prevalecía en el ambiente proletario, aceptando pacien­
temente los atropellos y las injusticias, hizo que el  paro acor­
dado por el Congreso de Octubre cuya fecha fue fijada por 
el Consejo Nacional, conmoviera al país.

El paro tuvo por objeto exigir a diversos organismos 
del Estado y a las empresas, el respeto a los derechos obreros 
y protestar por las arbitrariedades que en los casos concre­
tos que señalamos se habían cometido. Lanzamos entonces 
esta proclama:

“ A LOS OBREROS Y CAMPESINOS —  A LA OPI­
NIÓN PÚBLICA DEL PAÍS.

SALUD.
“ La Confederación General de Obreros y Campesinos de 

México, que significa en el país un pujante y generoso es-
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fuerzo para depurar al movimiento proletario de las lacras 
que le dejó la actuación de los líderes claudicantes, se lanza 
hoy con todos sus contingentes a través de la República a 
un paro de protesta.

“Después de muchos años de inercia y apatía del mo­
vimiento obrero, los trabajadores todos: obreros, empleados, 
campesinos, periodistas e intelectuales revolucionarios, aban­
donarán por una hora sus actividades en franca actitud de 
solidaridad hacia sus hermanos de clase que han sido atro­
pellados ignominiosamente en sus derechos por las autori­
dades, las empresas y los líderes mixtificadores;

“Este acto demostrará que los trabajadores organizados 
del país sustentan la táctica revolucionaria que practica la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México, 
única que podrá lograr el aniquilamiento de la soberbia ca­
pitalista y la desaparición del régimen imperante y demos­
trará también el espíritu de inconformidad que prevalece en­
tre las masas asalariadas por la conducta que siguen las au­
toridades y las empresas en los casos como los que a conti­
nuación se denuncian y por los cuales paramos:
“PARAMOS porque la Empresa Yanqui PALMOLIVE, S. A., 
arrojó a la calle hace más de un año a CUARENTA TRABA­
JADORES, condenándolos a la miseria por el simple hecho 
de haber constituido un sindicato revolucionario en oposición 
a ios “sindicatos blancos” fomentados por el “ Moronismo” y 
la llamada “ Cámara del Trabajo” , sin que hasta ahora se les 
haya hecho justicia por parte de las autoridades, pues todo 
lo contrario, La Junta Central de Conciliación y Arbitraje del 
Distrito Federal falló confirmando el atropello de la empresa.

“ PARAMOS porque las empresas de los Ferrocarriles 
Nacionales de México, Ferrocarril Mexicano y Express Wells 
Fargo, separaron a TREINTA trabajadores sin EXISTIR EN 
LOS CONTRATOS DE TRABAJO CLÁUSULA DE EXCLU­
SIÓN, sólo por maniobras de los líderes profesionales que di­
rigieron la extinta Alianza de Ferrocarrileros Mexicanos. 
Nuestros compañeros renunciaron a ésta organización para 
constituir el SINDICATO ÚNICO FERROCARRILERO, por 
su inconformidad con la actitud claudicante e inmoral de los 
líderes. La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, con 
una parcialidad manifiesta, sancionó con un fallo absurdo 
este atropello. Hace dos años por ésta causa, se encuentran 
en la miseria treinta familias.

“ PARAMOS porque hasta hoy las autoridades no han 
tomado una intervención eficaz ante la situación que preva­
lece en la región de Atlixco del Estado de Puebla, en donde 
nuestros compañeros están siendo víctimas de toda clase de 
atropellos, por parte de los líderes pertenecientes a la facción
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“Moronista” , llegando hasta el asesinato quienes cuen­
tan con la complicidad de las autoridades municipales.

“PARAMOS porque las autoridades han visto con indife­
rencia la situación que prevalece en la región de Orizaba 
en donde también al igual que en Atlixco, nuestros compañe­
ros están siendo objeto constantemente de las más bochorno­
sas vejaciones por parte de los líderes “Moronistas” que son 
la autoridad municipal en dicho lugar.

“PARAMOS porque hasta hoy la Junta Central de Con­
ciliación y Arbitraje de Jalapa, Ver., no ha dado cumplimien­
to a la resolución de la Suprema Corte de Justicia de la Na­
ción con respecto al problema de los trabajadores del perió­
dico “EL DICTAMEN” del Puerto de Veracruz; resolución 
favorable a nuestros camaradas en todos sentidos y que es­
tá siendo burlada vergonzosamente por dicho Tribunal del 
Trabajo.

“PARAMOS porque la Compañía de Petróleo “ El Águi­
la” , S. A., no reconoce el derecho que tiene el Sindicato Uni­
co de la Refinería en Azcapotzalco, D. F., para firmar con 
ella el Contrato Colectivo de Trabajo, protegiendo a un gru­
po minoritario al servicio de la misma Empresa.

“PARAMOS por el propósito de las Autoridades de im­
plantar la reglamentación que han formulado sobre el Ar­
tículo 137 de la Ley General d Vías de Comunicación, que 
afecta hondamente los intereses de los trabajadores de trans­
portes.

“ En consecuencia, EXIGIMOS:
“ Que el C. Juez Cuarto de Distrito en el D. F., ampare a 

los trabajadores de la EMPRESA JABONERA “ PALMOLI- 
VE” por la razón que les asiste;

“ Que el mismo C. Juez Cuarto de Distrito ampare a los 
trabajadores del SINDICATO ÚNICO FERROCARRILERO 
que fueron cesados sin existir cláusula de exclusión;

“ Que la Suprema Corte de Justicia de la Nación ampare 
también al SINDICATO ÚNICO FERROCARRILERO en los 
juicios que en dicho Tribunal se vienen ventilando sobre el 
mismo asunto;

“ Que las autoridades intervengan eficazmente para ter­
minar con los desmanes que en las regiones de Atlixco, Pue­
bla y Orizaba, Ver, vienen cometiendo los líderes “moronis­
tas” ;

“ Que la Junta Central de Conciliación y Arbitraje de Ja­
lapa, Ver. y el C. Gobernador del Estado cumplan en el caso 
de los trabajadores del periódico “ EL DICTAMEN” con la 
resolución de la Suprema Corte de Justicia de la Nación;
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“Que la Compañía de Petróleo “El Águila” S. A., reco­
nozca los derechos para contratar que tiene el Sindicato Único 
de la Refinería en Azcapotzalco;

“ Que la Reglamentación sobre el Artículo 137 de la Ley 
General de Vías de Comunicación no se implante en ningún 
tiempo por ser perjudicial a los intereses de los trabajadores.

¡SE INVITA A TODOS LOS TRABAJADORES A SE­
CUNDAR EL PARO!

“ POR LA REVOLUCIÓN SOCIAL” .—México. D. F., julio 
2 de 1934.”

El C. Presidente de la República consideró que el paro 
era ilegal, haciendo, el 30 de julio, las siguientes declara­
ciones :

“Me ha causado profunda extrañeza que la Confedera­
ción Genera] de Obreros y Campesinos haya decretado una sus­
pensión de labores que, según se anuncia, habrá de llevarse 
a cabo el próximo lunes. Juzgo inexplicable la actitud de di­
cha organización en este caso y creo que los obreros, segura­
mente mal aconsejados por algunos de sus líderes, no se 
han dado cuenta de los perjuicios que esta actitud les ocasio­
nará, ya que con ella se pondrán al margen de las disposi­
ciones en vigor, ejecutando un acto que viola la fracción VI 
del Artículo 114 de la Ley Federal del Trabajo, lo que, ade­
más de acarrearles graves responsabilidades ameritará la 
aplicación de las sanciones que correspondan.

No obstante lo manifestado por el C. Presidente de la 
República, el paro se llevó a cabo resultando un hecho sig­
nificativo. Al mismo funcionario le contestó el Consejo Na­
cional en la forma que se verá en el documento que en se­
guida transcribimos:

“ Nos han causado extrañeza las declaraciones del señor 
Presidente de la República, publicadas en los diarios de hoy, 
en relación con el PARO DE UNA HORA que se realizará 
mañana, de acuerdo con las informaciones que hemos dado 
con anterioridad.

“En primer término, el señor Presidente ha sido mal in­
formado respecto a las disposiciones legales relativas a la 
huelga, pues la Ley Federal del Trabajo establece como san­
ción única para la suspensión de las labores acordadas por 
los obreros, cuando no se han cumplido los requisitos de for­
ma, el darles un plazo para que los huelguistas regresen a 
sus ocupaciones. La disposición legal que el señor Presiden­
te de la República cita en sus declaraciones, no se refiere a
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una sanción, sino a una prohibición de hacer huelgas sin lle­
nar los requisitos de forma; pero esa prohibición no tiene 
sanción en la propia Ley Federal del Trabajo , la sanción es 
la ya indicada, que en el caso de la huelga de brazos caídos 
que se llevará a cabo mañana no puede ser aplicada, toda vez 
que los obreros reanudarán sus labores antes de que la auto­
ridad se los indique, siguiendo el procedimiento establecido 
por la Ley. Por otra parte, la sanción a que ya nos referi­
mos sólo puede aplicarse a los huelguistas a petición de los 
patrones que se consideren afectados y de ninguna manera 
por el Poder Público, oficiosamente o de oficio, a no ser que 
el Gobierno se convierta en tutor de la clase patronal ofre­
ciéndole anticipadamente su apoyo para que entable juicio 
en contra de la clase trabajadora.

“Además, el PARO de mañana no obedece a acuerdo de 
líderes o de agrupaciones aisladas, sino al voto unánime del 
Congreso Constituyente de esta Confederación, verificado en 
el mes de octubre de 1933.

“EL PARO tiene por objeto protestar por las numerosas 
injusticias realizadas en contra de los trabajadores, en di­
versos casos concretos que hemos citado, y no puede ser to­
mado por nadie como un movimiento de carácter político, 
pues los Estatutos de la Confederación General de Obreros y 
Campesinos de México nos colocan al margen de la política 
electoral y de los otros aspectos de la política militante del 
país, a la cual queremos ser ajenos en lo absoluto.

“ Si el señor Presidente de la República se hubiera dig­
nado recibirnos, es posible que algunos de los casos pendien­
tes se hubieran resuelto, pero desde hace seis meses hemos 
solicitado audiencia del propio Primer Magistrado de la Na­
ción, sin que sus ocupaciones le hayan permitido escuchar­
nos. En consecuencia, tenemos que hacemos oír no sólo de 
las autoridades sino de la propia Opinión Pública, pues con­
trariamente a lo que el C. Jefe del Departamento del Traba- 
jo declara hoy, los casos que hemos señalado como motivo 
de nuestra inconformidad no han sido resueltos y algunos de 
ellos se agravan por la parcialidad comprobada de las auto­
ridades en favor de grupos políticos que se han dedicado a 
perseguir criminalmente a las agrupaciones que integran es­
ta Confederación. No debe, pues, darse otra interpretación 
al PARO de mañana que la que exactamente tiene: UNA 
PROTESTA SOCIAL DEL SECTOR MAS IMPORTANTE 
DEL PUEBLO DE MÉXICO, QUE HA ESTADO ESPE­
RANDO HACE MUCHO TIEMPO JUSTICIA Y QUE SIGUE 
TODAVÍA ESPERANDO QUE SE LE IMPARTA. El paro 
será realizado tal como se anunció” .
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ASAMBLEAS DE REPRESENTANTES DE 
LAS FEDERACIONES NACIONALES, 

REGIONALES Y LOCALES

El Consejo Nacional convocó a las Federaciones Nacio­
nales, Regionales y Locales a unas juntas en esta Capital, 
en los días 23 al 26 de julio, inclusive, del presente año, para 
tratar y resolver cuestiones trascendentales. Habiendo concu­
rrido representantes de la mayoría de las Federaciones, las 
juntas se celebraron en los días señalados.

Por ser de interés, damos a conocer algunos de los acuer­
dos que se tomaron en estas asambleas:

I.— Cada una de las agrupaciones confederadas deberá 
contribuir con la cantidad de un peso como fondo para la 
creación del periódico órgano de la Confederación, comprome­
tiéndose en los números subsecuentes a seguir proporcionan­
do dicho peso hasta por el término de tres meses. A cambio 
del peso que dé cada agrupación, se le enviarán veinte ejem­
plares del periódico. En cada agrupación se nombrará un 
agente dedicado a la venta del periódico y las agrupaciones 
se obligan a hacer el pedido del mayor número de ejemplares 

para conseguir su sostenimiento, hasta que todos los tra­
bajadores organizados compren este órgano periodístico. El 
nombre del periódico será “REVOLUCIÓN SOCIAL” .

II.—Relaciones con las agrupaciones autónomas y anta­
gónicas.—Procúrese una labor de acercamiento con aquellas 
agrupaciones que sostengan en sus programas las mismas 
finalidades que la Confederación General de Obreros y Cam­
pesinos de México. En aquellos casos que sea conveniente y 
previo el estudio por parte del Consejo Nacional, se podrán 
celebrar pactos con las agrupaciones autónomas o antagóni­
cas, debiendo tener por objeto dichos pactos la suma de los 
contingentes de esas agrupaciones a la Confederación Ge­
neral de Obreros y Campesinos.”

III.—El Primer Congreso General Ordinario de la Con­
federación General de Obreros y Campesinos de México se 
verificará durante los días del 25 al 31 de diciembre pró­
ximo.”

IV.— Se asigna la cantidad de cinco mil pesos como fon­
do para los gastos que demande la celebración del Primer 
Congreso Ordinario de la Confederación, sin tomar en cuenta 
en esta cantidad los gastos que eroguen los Delegados que a 
dicho Congreso asistan. El Consejo Nacional asignará a ca­
da una de las Agrupaciones Confederadas la cantidad pro­
porcional que les corresponda para cubrir la de cinco mil
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pesos, que será pagada tan luego sean requeridas por el Con­
sejo Nacional.”

V.— Que en lo sucesivo y cuando se trate de movimien­
tos de carácter general no se hagan concesiones a ninguna 
agrupación confederada para dejar de participar en ellos.”

VI.— lo.—Todas las agrupaciones se opondrán a que las 
huelgas sean arbitradas por las Juntas de Conciliación y Ar­
bitraje, usando para ello de toda la fuerza sindical de que 
dispongan. 2o.—En cualquier movimiento de huelga que de­
creten una o más agrupaciones, deberán intervenir previa­
mente las Federaciones Locales y Regionales y hacer del 
conocimiento del Consejo Nacional dichos conflictos para que 
se obtenga el éxito de los mismos. 3o.—El Consejo Nacional 
dará instrucciones a todas las agrupaciones confederadas a 
fin de que observen estos acuerdos, como norma general e 
invariable que deben seguir.”

CONGRESO DE DERECHO INDUSTRIAL

El Gobierno de México convocó a un Congreso de De­
recho Industrial para los días del 18 al 23 de agosto de este 
año. El propósito del Congreso, según la convocatoria, era 
tener un conocimiento de las realidades mexicanas dentro de 
este aspecto para aplicarlo a reformas a la Ley Federal del 
Trabajo; asimismo, discutir, como lo indicaba la misma con­
vocatoria, “ las necesidades vitales de los grandes sectores 
sociales.”

El Consejo Nacional consideró que el Congreso no ten­
dría ningún resultado práctico porque se pretendía, absurda­
mente, poner en armonía a las dos clases históricamente an­
tagónicas. No obstante ésto, creimos pertinente designar la 
representación de la Confederación ante este Congreso sólo 
con el propósito de que el mismo fuera un vehículo de pro­
paganda del programa de ia Confederación, es decir, apro­
vecharlo como tribuna para decir lo que pensamos sobre la 
situación del proletariado e insistir sobre las reivindicacio­
nes morales y económicas que exigimos al Estado. La repre­
sentación estuvo integrada por los compañeros Vicente Lom­
bardo Toledano, Fernando Amilpa, Emilio Delpech, Manuel 
Rivera y Luis Espinosa Casanova.

Además de los representantes de la Confederación concu­
rrieron los de la Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes 
Gráficas, Confederación Regional Obrera Mexicana, Cáma­
ra Nacional del Trabajo, Confederación Campesina Mexicana 
y de la Federación Nacional de Trabajadores de la Industria 
Eléctrica, miembro de nuestra Confederación.



A efecto de presentar un solo frente de la clase traba­
jadora ante los patrones, las representaciones obreras deter­
minaron ejercer una acción conjunta en las cuestiones fun­
damentales que tuvieran relación con los intereses del pro­
letariado. Se firmó, como consecuencia de este propósito, un 
pacto.

Sin embargo, en el curso de las discusiones pudo obser­
varse que cada uno de los organismos obreros representados, 
en ciertos momentos y por convenir así a sus intereses o 
ajustándose a sus postulados y su táctica de lucha, exponían 
puntos de vista contrariando las bases del pacto y aun en 
contra, de los intereses obreros.

Reafirmamos nuestra convicción de que sólo la Confe­
deración General de Obreros y Campesinos de México sus­
tenta tendencias revolucionarias y que los organismos an­
tagónicos, a excepción de la Alianza de Uniones y Sindicatos 
de Artes Gráficas y Confederación Campesina Mexicana, in­
sistieron en su colaboracionismo incondicional hacia los pa­
trones y el Estado.

De las breves palabras dichas en el Congreso por la 
representación de la Cámara del Trabajo, consideramos que 
el único concepto que debe ser conocido por los trabajadores, 
es el siguiente:

“ LA ACTITUD DEL ESTADO — CONSIDERAMOS— 
POR LO QUE A REFORMAS A LA LEY DEL TRABAJO 
SE REFIERE, DEBE SER SIEMPRE PROTEGIENDO Y 
CONSOLIDANDO LOS INTERESES DE LOS TRABAJA­
DORES, INTERESES CONQUISTADOS A TRAVÉS DE SUS 
LUCHAS Y DE NINGUNA MANERA PERMITIR —EL ES­
TADO— QUE ESAS CONQUISTAS PUEDAN RETROCE­
DER.”

La representación de la CROM expresó, entre otros, los 
siguientes conceptos:

“ Elevar, esta ha sido nuestra posición ante la clase pa­
tronal, la lucha de clases a un nivel en que la violencia y la 
fuerza de cada uno de los sectores no sea lo que obtiene la 
victoria, sino el razonamiento, sino la prueba de que se tie­
ne razón. Con cuánto gusto veríamos nosotros que nuestros 
problemas de carácter contractual fueran elevados del plano 
en que se debate la lucha de clases, a un plano en el que 
la discusión de carácter doctrinario y de todos los caracte­
res posibles, campeara, de una manera amplia, y con un es­
píritu abierto, para tratar de llegar a conclusiones que no 
fueran el resultado de una lucha del egoísmo por mantener 
posiciones de privilegios y del deseo de obtener derechos de 
parte de la clase trabajadora.”
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“ . . .  Invitamos a la clase patronal a elevar el debate y 
a elevar la lucha de clases a un plano en el que la técnica y 
la ciencia y la razón y la justicia, sean los que normen el re­
sultado de las discusiones.

Las conquistas obreras, según la CROM, deben arran­
carse a la clase patronal a base de convencimiento.

En contraste con la actitud de la Cámara del Trabajo y 
de la CROM, la representación de la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México definió así su posición:

“ NUESTRA ACTITUD.— La Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México, cree de antemano que no 
será posible llegar a ningún acuerdo importante entre la cla­
se obrera y la clase patronal, porque representan esos dos 
sectores las fuerzas antagónicas que caracterizan a la comu­
nidad humana a través de su evolución histórica. Por tanto, 
la Confederación aprovecha solamente la asamblea del Con­
greso para exponer sus puntos de vista respecto del mínimo 
de garantías legales que exige del Estado, responsable en es­
ta etapa de la lucha de clases, del mantenimiento de la pro­
piedad privada, base y objeto del régimen capitalista.

“MÍNIMO DE GARANTÍAS LEGALES. DEFINICIÓN 
DEL DERECHO INDUSTRIAL.— El Derecho Industrial u 
obrero, es un derecho de clase, de la clase proletaria; no 
debe ser un derecho equitativo, sino un conjunto de normas 
imperativas que protejan los derechos fundamentales de la 
clase trabajadora, frente a la clase patronal. El Estado me­
xicano, en consecuencia, tiene ante sí dos caminos: o si­
gue manteniendo la propiedad privada u otorga a la clase 
trabajadora las garantías que reclamamos para fortalecer a 
esta clase y facilitar, así, el advenimiento de un nuevo ré­
gimen, cuya característica ha de ser la colectivización de la 
propiedad. Por tanto, el artículo 123 de la Constitución de 
la República, debe ser corregido para suprimir de su texto 
la teoría del “ equilibrio entre el capital y el trabajo” , que es 
la doctrina económica que preside todo el derecho obrero en 
nuestro país. Si ésto implica la revisión de otros preceptos 
constitucionales y del régimen jurídico general de la Repú­
blica, la Confederación deja el problema a la resolución del 
propio Poder Público, cuya responsabilidad antes se ha se­
ñalado.

'LIBERTAD SINDICAL.— Exigimos la no intervención 
del Estado en el régimen interno de los sindicatos. Exigimos 
la no sindicalización obligatoria, ni la incorporación de los 
sindicatos en el funcionamiento del Estado. Exigimos la pro­
tección en la Ley, para los derechos de los sindicatos 
mayoritarios. Exigimos completa libertad de manifestación
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pública. Exigimos completa libertad de palabra y de prensa, 
para los trabajadores.

“ DERECHO DE HUELGA, SIN CORTAPISAS. —  La 
huelga, en el estado actual de desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas en el país, es la única arma eficaz con que cuentan 
las masas trabajadoras. El artículo 123 de la Constitución, 
reconoce la huelga como un derecho de los trabajadores; pe­
ro establece ciertas restricciones que deben desaparecer, lo 
mismo que todas las que de un modo inconstitucional contie­
ne la Ley Federal del Trabajo.

“ NO ARBITRAJE OBLIGATORIO.— La huelga es an­
titética al arbitraje: o existe el arbitraje o existe la huelga. 
Optando por la huelga pedimos la supresión del arbitraje obli­
gatorio, en general, para la solución de los conflictos entre 
el capital y el trabajo; pero hacemos hincapié en la no exis­
tencia del arbitraje en el caso de las huelgas.

“ SUPRESIÓN DE LAS ACTUALES JUNTAS DE CON­
CILIACIÓN Y ARBITRAJE.—Pedimos la supresión de estas 
instituciones por ineficaces para impartir la justicia social. 
Propugnamos por un libre entendimiento entre trabajadores 
y patrones para la solución de sus conflictos, y estamos en 
contra de la creación de Tribunales del Trabajo controlados 
exclusivamente por el Estado, porque el defecto más grave 
de las actuales Juntas consiste, precisamente, en la conducta 
de los representantes del Estado en ellas, que responde fa­
talmente al régimen social que prevalece.

“ CONTRATOS COLECTIVOS DE TRABAJO PARA 
CADA RAMA DE LA INDUSTRIA.— Consideramos obvio el 
argumento que justifica esta petición, por eso nos limitamos 
a enunciarla

“MAQUINISMO Y RACIONALIZACIÓN DE LA IN­
DUSTRIA.—La Confederación no está en contra del progreso 
técnico, está en contra del uso que hace la clase capitalista 
del progreso técnico. Por tanto, pide que la innovación de 
la maquinaria y, en general, la organización científica de la 
industria, se haga previo un plan que en cada caso deberá 
formularse con intervención directa de los trabajadores, y 
que tendrá como objeto la disminución de la jornada, el au­
mento de los salarios y la apertura de nuevos centros de 
producción o el desarrollo de los existentes.

“EXPROPIACIÓN DE LOS CENTROS DE TRABAJO 
QUE SE CIERREN.— La Confederación cree que toda in­
dustria, en la más amplia acepción del término, que llega a 
ser antieconómica es siempre una industria antisocial y, 
viceversa, que toda industria antisocial es siempre una indus­
tria antieconómica. No deben, en consecuencia, autorizarse 
los cierres temporales o definitivos de un centro de trabajo,
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porque con ello se causa un perjuicio a la clase trabajadora 
como sector que consume y como factor que produce.

“ Demandamos la expropiación de todos los centros de 
trabajo que se clausuren o se suspendan, para que sean en­
tregados a los trabajadores organizados, en la inteligencia 
de que no proponemos hacer de los obreros pequeños o gran­
des propietarios ni transformar el sindicalismo en un régi­
men de cooperativas. Nuestro programa es la supresión de 
la propiedad privada, la colectivización de la propiedad. La 
medida que se propone es una sanción contra el paro.

“ INCORPORACIÓN DE LOS APARCEROS EN LA 
LEY FEDERAL DEL TRABAJO. — A pesar de la política 
ejidal, la mayor parte de la producción agrícola del país se 
basa aún en el régimen de la aparcería; sin embargo, la Ley 
Federal del Trabajo los excluye en sus beneficios y los con­
sidera de acuerdo con la doctrina tradicionalista del derecho 
civil, como asociados al dueño de la tierra. Pero el contrato 
de aparcería es el más importante de los contratos de traba­
jo, porque la tierra es la fuente por excelencia de la produc­
ción. Deben, en tal virtud, incorporarse los aparceros en el 
Derecho Industrial.

“INCORPORACIÓN DE LOS EMPLEADOS EN LA 
LEY FEDERAL DEL TRABAJO.—El Derecho de clase, no 
debe dividir a la clase proletaria. El Estado en nuestro país 
no ha querido asumir el carácter de patrón que notoriamente 
tiene respecto de sus empleados, sólo por el temor de verse 
ante la presión que ejercerían sobre él sus dependientes. Por 
su parte la clase patronal se opone a que los empleados pú­
blicos sean incorporados en el Derecho Industrial, porque sa­
be que el Estado sirve a sus intereses y no a los de la clase 
trabajadora, en el momento actual de la evolución de México; 
pero ni técnicamente, ni legalmente, ni moralmente, hay ra­
zones para segregar a los empleados públicos del resto de la 
clase trabajadora. Propugnamos, por tanto, por la incorpo­
ración de esos trabajadores en la legislación de la materia.

“PREVISIÓN SOCIAL.— La legislación del trabajo en 
México se ha concretado hasta hoy a reglamentar los prin­
cipales aspectos del contrato de trabajo; pero nada ha esta­
blecido en materia de previsión social. La Confederación de­
manda el establecimiento de las siguientes instituciones:

a).—SEGUROS SOCIALES.
b).—INSTITUTOS DE EDUCACIÓN Y DE RE-EDU­

CACIÓN PROFESIONAL.
c).— HABITACIÓN OBRERA.
d).—INSTITUTOS TECNOLÓGICOS.
c).—SOCIALIZACIÓN DE LAS PROFESIONES LIBE­

RALES.



R E V I S T A  F U T U R O 57

a ).—SEGUROS SOCIALES.— A este respecto pide la 
formación de un Instituto Autónomo que maneje todos los 
seguros, y en el cual deberá tener la clase trabajadora in­
tervención directa, con exclusión de la clase patronal. El 
fondo de los seguros será aportado por el Estado y por la 
clase patronal, en la proporción que el propio Estado señale; 
pero de ninguna manera deberá exigirse la contribución eco­
nómica de la clase trabajadora. El seguro comprenderá los 
riesgos profesionales y los riesgos sociales y, preferentemen­
te, los que siguen:

Seguro contra accidentes de trabajo y enfermedades pro­
fesionales ;

Seguro contra el paro;
Seguro de invalidez;
Seguro de retiro;
Seguro de maternidad.
b ).—INSTITUTOS DE EDUCACIÓN Y DE RE-EDU­

CACIÓN PROFESIONAL.—Dada la larga experiencia que 
sobre esta clase de servicios se tiene en otros países del mun­
do, consideramos innecesario explicar su organización y fun­
cionamiento; nos permitimos solamente expresar nuestro de­
seo de que, como uno de los servicios de previsión social, los 
trabajadores tengan una participación directa en el manejo 
de los mismos.

c).—HABITACIÓN OBRERA. —  Como principio gene­
ral propugnamos por la expropiación, en favor de los inqui­
linos, de las casas de vecindad y de los terrenos vendidos a 
los trabajadores asalariados y, además, por la construcción 
a costa del Estado de edificios colectivos, que deberán pasar 
a poder de los trabajadores, de acuerdo con la reglamenta­
ción que a ese respecto se expida.

d).—INSTITUTOS TECNOLÓGICOS. — Estos estable­
cimientos deberán abarcar todas las ramas de la industria 
existente en nuestro país, con el fin de preparar a los tra­
bajadores y a sus hijos para hacer fácil la socialización de 
los centros de producción, por la que propugnamos de un mo­
do decidido.

e).—SOCIALIZACIÓN DE LAS PROFESIONES LIBE­
RALES.—Hasta hoy el ejercicio de una profesión sigue sien­
do un aspecto de la propiedad privada, de la propiedad in­
material, para beneficio exclusivo del titular de la profesión. 
Este criterio jurídico y la doctrina social en que se apoya, 
deben desaparecer de un modo absoluto. Propugnamos por  
un verdadero servicio público, obligándolos a prestar sus ser- 
vicios donde sea necesario, a investigar los p roblemas nacio­
nales y a presentar soluciones para los mismos y a cobrar 
su trabajo de acuerdo con las tarifas que el Estado formule,
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con intervención de la clase trabajadora. Y en cuanto a la 
incorporación de los profesionales en la Ley del Trabajo, la 
pedimos sólo para los profesionales asalariados.

“ CONCLUSIÓN.— La Confederación General de Obreros 
y Campesinos de México, tiende hacia la socialización de las 
fuentes y de los instrumentos de la producción económica y 
del cambio; por ello exige libertad de acción para la clase 
proletaria y una definición terminante de la política social 
del Estado frente a la lucha de clases.”

La nueva experiencia adquirida en el Congreso de Dere­
cho Industrial, nos vino a reafirmar en el criterio que no es 
posible llevar a cabo en un Frente Único, como lo han venido 
expresando algunas organizaciones, la unificación de los di­
versos sectores obreros y campesinos, manteniendo su auto­
nomía para manejar los problemas de los elementos que los 
integran, de conformidad con el programa e ideología que 
sustentan cada uno de ellos.

La integración de un Frente Único en la forma que se 
indica, significaría retroceder algunos años, ya que intentos 
de esta naturaleza se han hecho en varias ocasiones, sin que 
haya podido cristalizarse totalmente la unificac ión de los 
trabajadores. Las razones de los fracasos no son otras sino 
que, manteniendo cada organización su autonomía, sus pos­
tulados y su táctica de lucha, y accionando con las demás 
agrupaciones sólo para el objeto de cumplir un programa mí­
nimo de reivindicaciones inmediatas, en el momento de lu­
char empleando los medios revolucionarios en contra de la 
clase capitalista, nos encontramos con que chocan las ideolo­
gías que sustentan las respectivas agrupaciones ahondándose 
las diferencias.

ORGANIZACIÓN: FEDERACIONES NACIONALES 
DE INDUSTRIA, REGIONALES Y LOCALES

Al constituirse la Confederación General de Obreros y 
Campesinos de México existían en diversos Estados de la 
República Confederaciones o Federaciones, las que, de acuer­
do con lo que establecen los Estatutos de la Confederación, 
tendrían que ser disueltas para constituir las Federaciones 
Regionales y Locales, correspondientes. Como estos organis­
mos forman la base de la estructura de la Confederación, el 
Consejo Nacional se preocupó desde un principio por reali­
zar esta importante labor de organización.

Contando con la cooperación decidida de los elementos 
de las Confederaciones y Federaciones existentes, se orga­
nizaron en varios Estados las Federaciones Regionales,



R E V I S T A  F U T U R O 59

celebrándose previamente, a efecto de seguir los mismos pro­
cedimientos sentados para constituirse la Confederación, 
Congresos Estatales a los que concurrieron representantes de 
todas y cada una de las agrupaciones. En estos Congresos 
se discutieron con toda libertad los Estatutos de las Federa­
ciones, ajustándolos, naturalmente, a las normas que rigen a 
la Confederación.

Por lo que se refiere a las Federaciones Lo cales, se si­
guió el mismo procedimiento que con las regionales, habién­
dose constituido varias de mucha importancia.

Damos en seguida un detalle de las Federaciones Regio­
nales y Locales que se constituyeron, con el número de agrupa­
ciones que las integran:

Federación Regional de Obreros y Campesinos del Dis­
trito Federal, con 127 agrupaciones; Federación Regional de 
Obreros y Campesinos del Estado de Puebla, con 150 agrupa­
ciones; Federación Regional de Obreros y Campesinos del 
Estado de Veracruz, con 221 agrupaciones; Federación Re­
gional de Obreros y Campesinos del Estado de Durango, con 
46 agrupaciones; Federación Regional de Obreros y Cam­
pesinos del Estado de Yucatán, con 25 agrupaciones; Fede­
ración Local de Obreros y Campesinos de Celaya, Gto., con 
8 agrupaciones; Federación Local de Obreros y Campesinos 
de Ciudad Guzmán. Jal., con 5 agrupaciones. Se constituye­
ron otras muchas Federaciones Locales, pero dentro de la 
jurisdicción de las Regionales ya indicadas.

El Estatuto de la Confederación señala como una de 
las medidas importantes para ir mejorando el sistema de 
organización, la constitución de Federaciones Nacionales de 
Industria.

Por tratarse de una evolución trascendental en la es­
tructura de los organismos obreros, el Consejo Nacional con­
sideró preciso señalar el alcance de las facultades de las 
Federaciones Nacionales con respecto a las Federaciones Re­
gionales y Locales, para evitar que chocaran en el terreno de 
la práctica, provocando dificultades de carácter interno. Es 
indudable que la organización industrial es la que mejor sa­
tisface las exigencias de la clase trabajadora.

La labor del Consejo en este sentido no fue estéril, pues 
se integraron las siguientes Federaciones de Industria con 
las agrupaciones que en seguida se mencionan:

Federación Nacional de Trabajadores de la Industria 
Azucarera, Alcoholera y Similares, con 65 agrupaciones; Fe­
deración Nacional de Trabajadores de la Industria Textil, con 
120 agrupaciones; Federación Nacional de Trabajadores de 
la Industria Eléctrica, con 29 agrupaciones y Federación Na­
cional de la Industria Cinematográfica con 14 agrupaciones.
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Es preciso hacer notar que estas Federaciones Naciona­
les controlan, en el país, la mayoría absoluta de los trabaja­
dores de las respectivas industrias, en servicio.

El Consejo Nacional instruyó debidamente a las Federa­
ciones Regionales y Locales sobre sus facultades. Sin em­
bargo, hemos presenciado algunas dificultades entre estas 
Federaciones, que consideramos son ocasionadas, principal­
mente, por la falta de comprensión de la nueva estructura.

Al constituirse la Federación Nacional de Trabajadores 
de la Industria Eléctrica, el Sindicato Mexicano de Electri­
cistas cuya matriz radica en la Ciudad de México, se retiró 
del Congreso por virtud de existir discrepancias de criterio 
en los representantes del Sindicato y de las demás agrupa­
ciones que concurrieron. El Sindicato Mexicano de Electri­
cistas, por virtud de este incidente, no ha formado parte has­
ta hoy de la Federación Industrial respectiva; pero ha se­
guido perteneciendo a la Confederación.

El Consejo Nacional considera que es indispensable re­
solver la situación que prevalece entre los trabajadores elec­
tricistas, pues siguiendo la Confederación su propósito de 
unificar en un solo organismo a los trabajadores de una 
industria, no puede admitir esta división en su propio seno.

El propio Consejo creyó prudente esperar a la celebra­
ción de este Congreso para que el mismo resuelva las difi­
cultades entre la Federación Nacional de Trabajadores de 
la Industri a  Eléctrica y el Sindicato Mexicano de Electri­
cistas.

RELACIONES DE LA CONFEDERACIÓN CON 
OTROS ORGANISMOS

No obstante que existen organismos que como la CROM 
y la Cámara del Trabajo, asumen actitudes contrarrevolucio­
narias perjudicando a los trabajadores, la Confederación se 
ha solidarizado siempre con los problemas de otras organi­
zaciones, sin interesarle el sector a que pertenecen.

Así ocurrió en la huelga llevada a cabo por los Trabaja­
dores de la Compañía Mexicana de Petróleo “El Águila” y 
que forman parte de la Federación del Petróleo con residen­
cia en Puerto México, Ver., a quienes la Confederación pres­
tó franca solidaridad, moral y económicamente.

La Confederación manifestó su solidaridad a los traba­
jadores norteamericanos del Estado de California, con moti­
vo del movimiento de huelga que llevaron a cabo el 16 de 
julio del presente año, demandando a la clase capitalista, 
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fundamentalmente, mayores salarios y reducción de horas de 
trabajo. Igualmente reiteró esta solidaridad a sus trabaja­
dores textiles de la Unión Americana, que se lanzaron a la 
huelga el día 3 de septiembre, llevando a cabo una de las 
más importantes batallas en las que el movimiento obrero 
demostró su fuerza combativa. Los trabajadores textiles 
de los Estados Unidos, identificados con nosotros en la lu­
cha, se opusieron enérgicamente a que la huelga fuera ar­
bitrada obligatoriamente por las autoridades.

Siguiendo los propósitos de unificación que animan a la 
Confederación, el Consejo Nacional trabajó porque los tra­
bajadores ferrocarrileros de la República se unieran en un so­
lo sector.

Recordaremos que cuando se constituyó el Comité Or­
ganizador del Congreso de octubre, éste hizo fraternal invi­
tación al Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Re­
pública Mexicana para que concurriera a dicho Congreso a 
efecto de que los Sindicatos minoritarios ferrocarrileros, que 
formaban parte del Comité Organizador, se unificaran con el 
Sindicato mayoritario. La contestación a este sincero de­
seo del Comité fue en el sentido de que el Sindicato de Tra­
bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana se sen­
tía orgulloso y satisfecho de pertenecer a la Cámara del Tra­
bajo.

No obstante este antecedente, el Consejo Nacional, insis­
tiendo en la actitud revolucionaria de la Confederación de 
unificar a los trabajadores por sobre todos los obstáculos, 
se dirigió con fecha 31 de diciembre de 1933 a la Primera 
Convención del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de 
la República Mexicana en los siguientes términos:

“A la Mesa Directiva de la H. Primera Convención del 
Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana. Salud.

“Por las informaciones de la prensa nos enteramos que 
esa Convención tiene el gran anhelo de luchar por la unifica­
ción total y definitiva de todos los trabajadores de las Em­
presas Ferrocarrileras del País, bajo el principio de que so­
bre los intereses de camarilla o de partido, están los deberes 
societarios de la unificación.

“ Con tan plausible propósito, la Confederación General 
de Obreros y Campesinos de México no puede menos que 
sentirse hermanada, ya que fue precisamente el sentimiento 
de la solidaridad y la unificación revolucionaria de los tra­
bajadores que inspiró su creación, y por tal motivo, el Conse­
jo Nacional por la presente envía a la Convención que uste­
des presiden sus más cálidos elogios y hace votos porque sus
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deseos fructifiquen en el éxito. Asimismo y acompañando los 
hechos a las palabras, manifestamos a ustedes lo siguiente:

“ El Comité Organizador del Primer Congreso Obrero 
y Campesino de México, del cual nació el organismo que re­
presentamos, oportunamente se dirigió a todas las agrupa­
ciones obreras y campesinas de la República, sin hacer dis­
tingos de diferencias ideológicas o banderías de otra índole, 
invitándoles a coadyuvar en los trabajos de preparación y 
a participar en las asambleas del propio Congreso; las Insti­
tuciones Ferrocarrileras, no fueron excepción, y antes bien, 
dadas las condiciones especiales de su organización, envia­
mos particular invitación a la representación general de ese 
Sindicato y a las Secciones del mismo en las distintas loca­
lidades del país; pero esa invitación fue contestada por car­
ta de 17 de octubre, firmada por el compañero J. J. Ordo- 
rica manifestando categóricamente que las Agrupaciones Fe­
rrocarrileras no tomarían parte en nuestros trabajos de uni­
ficación en ningún sentido, por estar obligadas para con la 
Cámara del Trabajo. Tal contestación, que como se ve no res­
ponde al sentir de unificación de los trabajadores ferrocarri­
leros, expresado en esa Convención, obedeció, sin duda, a dos 
causas: una, el desconocimiento absoluto de la labor reali­
zada por el Comité Organizador y otra, el criterio de la Cá­
mara del Trabajo, enemiga acérrima de que exista una or­
ganización de procedimientos sanos y de principios revolu­
cionarios que cuide porque el proletariado se supere y valga 
por sí mismo.

No obstante el incidente narrado y otros que no es del 
caso enumerar, el sentimiento de unificación revolucionaria 
de los trabajadores del País se impuso, y así fue como se 
llevó a feliz realización, en los últimos días de octubre pró­
ximo pasado, el Primer Congreso Obrero y Campesino, cons­
tituyente de la Confederación General de Obreros y Campe­
sinos de México. Al respecto, sin pasiones ni prejuicios, ba­
jo  un análisis sereno, hemos de declarar que la susodicha 
Confederación tiene dos cualidades importantes: una, la de 
haber sabido crear la suficiente confianza en las organizacio­
nes más fuertes y de más vieja historia en el proletariado 
nacional, en este momento de vacilaciones y falsedades, pa­
ra que se fusionaran en un nuevo organismo; y la otra, 
de haber adoptado con todo valor principios y tácticas de 
lucha eminentemente revolucionaria, único medio de resol­
ver de verdad los hondos problemas que afectan a los trabaja­
dores de México. Ahora bien, en el seno de nuestra Confede­
ración están algunas Agrupaciones Ferrocarrileras minori­
tarias, tales como el Sindicato Único Ferrocarrilero, que al 
adoptar las resoluciones del Congreso Constituyente en todas
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sus partes, han sido consideradas como adheridas; pero ésto, 
no obstante, reconocemos que en el momento feliz de la uni­
ficación del proletariado f errocarrilero, deben los sectores 
minoritarios formar parte del organismo de industria co­
rrespondiente. Es decir, como la mejor demostración de que 
la Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico piensa y siente de verdad la necesidad de la unificación 
revolucionaria y honesta de los trabajadores del ferrocarril, 
estamos dispuestos a cooperar al respecto con ustedes, bajo 
la base de que se acaben los Sindicatos Minoritarios; para el 
efecto y como opinamos que la unificación no puede hacerse 
llamando aisladamente a cada individuo que ha dejado de 
pertenecer al Sindicato Mayoritario, para que regrese a él, 
por que ésto, a lo sumo, debilitaría a los minoritarios sin 
acabar de raíz con el mal, les sugerimos la conveniencia de 
que la representación de ustedes y la nuestra discutan y re­
suelvan el caso, y por lo tanto, les pedimos que, de no en­
contrar inconveniente serio como seguramente no lo habrá, 
formulen y nos presenten las bases que han de servir de pro­
yecto para arribar al fin deseado.

“ No queremos terminar sin antes hacerles patentes nues­
tros sinceros votos porque los trabajos de esa Convención 
sean todo un éxito para el proletariado ferrocarrilero del 
País y para el movimiento obrero y campesino revolucionario, 
único que habrá de venir a resolver, de una vez por todas, 
los innumerables y arduos problemas que aquejan a los ex­
plotados de México y de todo el mundo.”

La Convención ferrocarrilera seguramente siguiendo la 
línea de conducta de los líderes de la Cámara del Trabaj o pa­
ra mantener la división entre el proletariado, nada contestó 
al Consejo.

A pesar de todo lo anterior, y para demostrar hasta la 
saciedad que la Confederación sólo ambiciona que los traba­
jadores estén unificados, el Consejo Nacional y los represen­
tantes de las agrupaciones ferrocarrileras confederadas, con 
motivo de las pláticas a que convocó el 30 de agosto pró­
ximo pasado el C. Jefe del Departamento del Trabajo, por 
instrucciones del C. Presidente de la República, para ver la ma­
nera de unificar al proletariado ferrocarrilero, concurrió ma­
nifestando nuevamente sus deseos de que tal propósito se 
realizara, dentro de un plano de dignidad recíproca y que 
se resolvieran por los propios trabajadores los conflictos pen­
dientes como consecuencias de las dificultades intergremiales, 
y que consisten en que el Sindicato Mayoritario contra todo 
derecho y contra toda ética sindical separó arbitrariamente 
a muchos trabajadores ferrocarrileros de las agrupaciones 
minoritarias, sin haber cometido más delito, si lo es, que
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exigir la implantación de un programa revolucionario y la eli­
minación de los líderes profesionales.

Las pláticas fracasaron porque los representantes del 
Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 
Mexicana, faltaron a los compromisos contraídos con esta 
Confederación, ante el C. Jefe del Departamento del Trabajo.

Creemos que debe insistirse en este aspecto de la unifi­
cación, y mientras los trabajadores ferrocarrileros se man­
tengan en el terreno de la lucha, egoístamente y sin ningún 
sentido de responsabilidad, por virtud de la situación econó­
mica en que viven, al margen de los problemas de las colec­
tividades asalariadas del país, pensando ingenuamente que 
se bastan a sí mismos para resolver sus problemas, no ha­
brán cumplido su misión histórica en el terreno sindical.

UNIFORMIDAD EN LOS ESTATUTOS DE 
LAS AGRUPACIONES

Al constituirse la Confederación e iniciar sus trabajos 
este Consejo, pudimos observar que los Estatutos de la ma­
yoría de las agrupaciones que pertenecen a ella, adolecen de 
muchos defectos, además de que en lo fundamental, es decir, 
en los postulados y en el programa, sustenta o bien tenden­
cias ambiguas o contrarias a la Confederación.

En la medida de nuestras posibilidades fuimos corrigien­
do estos errores a efecto de que los estatutos de las organiza­
ciones confederadas estén en armonía con los de la Confe­
deración, a fin de que no haya discrepancia entre ellos.

SITUACIÓN EN QUE VIVEN LOS OBREROS Y 
CAMPESINOS EN VARIOS ESTADOS 

DE LA REPÚBLICA

La labor de propaganda llevada a cabo por el Consejo 
Nacional en varios Estados de la República, con el fin de or­
ganizar a los trabajadores en agrupaciones de resistencia y 
obtener para ellos mejores condiciones de vida, fue una tarea 
ardua que tropezó con muchos obstáculos, principalmente, de 
carácter político, ya que en algunos Estados los Gobernado­
res ven con desagrado que los obreros y campesinos se or­
ganicen para defender sus intereses, dejando de ser instru­
mento de los políticos que sólo actúan por razones de índole 
personal. Los miembros del Consejo Nacional, los Delegados 
del mismo y camaradas de las respectivas regiones, fueron
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víctimas de toda clase de atropellos por parte de las autori­
dades locales, las que, actuando de un modo vergonzoso, no 
sólo pisotean las Leyes del país sino hasta los principios más 
elementales de humanidad. Así vemos que Gobernadores, Di­
putados, Presidentes Municipales y hasta los gendarmes, 
pretorianos que inspiran sus actos en la conducta de sus jefes, 
sirven incondicionalmente a las empresas lo mismo naciona­
les que extranjeras, a los latifundistas y a todo aquél que 
desea explotar el esfuerzo de los trabajadores. Y ésto no de­
be extrañarnos porque la experiencia nos dice que los polí­
ticos sin honestidad, que no sustentan sinceramente ninguna 
doctrina revolucionaria y sí se hacen aparecer como reden­
tores para obtener el apoyo de las masas, a fin de lograr su 
encumbramiento a puestos públicos.

Un caso típico de cacicazgo es el que impera en el Esta­
do de Sinaloa. El Gobernador lo es un profesor que lleva el 
nombre de Manuel Páez. En la ínsula donde gobierna este 
señor no existen, ya no digamos propósitos de mejoramiento 
de las masas oprimidas, ni siquiera el derecho de gentes; se 
atropella la Constitución y las Leyes todas y se violan los 
hogares de los trabajadores sin ningún escrúpulo; no se re­
parten ejidos pues sólo proteje a sus adictos, el Gobernador, 
para que exploten las tierras explotando también a los cam­
pesinos. El Gobernador del Estado de Sinaloa no ha permi­
tido que los trabajadores del Ingenio azucarero de Los Mo- 
chis, propiedad de la poderosa Institución The United Sugar 
Companies, ejerzan la acción sindical a que tienen derecho 
para mejorar su condición, pues este funcionario es instru­
mento de los intereses de la poderosa empresa norteamerica­
na mencionada, con perjuicio de los trabajadores mexica­
nos. La situación de éstos camaradas es realmente dramáti­
ca. Mientras la Compañía azucarera de Los Mochis, que es 
la que más azúcar produce en el país, recibe fabulosas utili­
dades, nuestros compañeros no ganan siquiera para mal co­
mer y viven como las fieras: en cuevas donde el paludismo 
lo mismo hace víctimas a los trabajadores, que a sus com­
pañeras y que a sus hijos.

Se pretendió realizar en Culiacán, en el mes de septiem­
bre, un Congreso Estatal a efecto de constituir la Federa­
ción Regional de Obreros y Campesinos del Estado de Si­
naloa, pues la Confederación tiene en aquella región del país 
numerosos contingentes, contándose entre ellos la Cámara 
Regional del Trabajo del Valle del Fuerte. El Gobernador 
Páez no permitió que se llevara a cabo este Congreso y ex­
pulsó del Estado a los Delegados de esta Confederación, es­
tando entre ellos un miembro de este Consejo Nacional.
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Otro de los Estados en donde impera también una si­
tuación análoga a la de Sinaloa, es el Estado de México. En 
esta Entidad nada se ha hecho ni nada se hace, que no sea 
causarles perjuicios, a favor de las masas desheredadas: Las 
autoridades locales y algunos políticos influyentes en la po­
lítica nacional, ampliamente conocidos, aniquilan sin piedad, 
llegando a cometer los más graves excesos, a aquellos ele­
mentos que pretenden organizar a los obreros o a los campe­
sinos, pues ésto significa para los caciques locales, perder 
un control que sólo tienen bajo la amenaza.

La Confederación controla la región minera de Zacual- 
pan de dicho Estado, habiendo constituido un Sindicato que 
se ha enfrentado a las empresas exigiendo reivindicaciones 
importantes para los trabajadores, pues nunca antes de hoy 
había existido sindicato alguno en dicha región. Por esa cau­
sa los trabajadores eran motivo de la más vil explotación, no 
obstante ser obreros calificados. Al llevarse a cabo en fe­
cha reciente por el Sindicato un movimiento de huelga en 
contra de la empresa minera de Montecarlo, el Presidente 
Municipal de Zacualpan, clausuró las oficinas del Sindicato y 
aprehendió a muchos compañeros por no aceptar su consig­
na de evitar dificultades con las empresas.

La situación de las campesinos en este Estado es dra­
mática, pues basta decir que en la región de Ixtlahuaca del 
propio Estado, los campesinos disfrutan de un salario por 
día de DIECIOCHO CENTAVOS, que se les pagan con pul­
que y maíz, y todavía las autoridades, como en tiempo de 
la conquista, hacen uso del látigo para someter a sus capri­
chos a ios camaradas que tienen la hombría y la dignidad 
de protestar contra los atropellos.

En el Estado de Guanajuato, nuestra Confederación ha 
tropezado con dificultades para desarrollar su labor, pues con 
motivo de la integración de la Federación Local de Obreros 
y Campesinos de Celaya, Gto., las autoridades locales pu­
sieron toda clase de obstáculos para impedir que se consti­
tuyera y se dedicaron a proteger al grupo reducido que en 
dicho lugar tiene la Cámara del Trabajo, tratando, además, 
de desorganizar al Sindicato que controla la Confederación 
en la Fábrica de Cigarros “ El Buen Tono” .

En Guanajuato, a diferencia de otros Estados de la Re­
pública, no se habla de revolución ni de radicalismos; en 
Guanajuato, en realidad, gobierna la clase conservadora, por­
que así lo dicen las autoridades y porque éstas tienen el con­
cepto, manifestado públicamente, de que no vivimos un mo­
mento propicio para realizar programas radicales y que las 
teorías sociales no pasan de ser meras concepciones filosó­
ficas. Transcribimos, y sólo para que se medite sobre la
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situación que prevalece en Guanajuato, partes del discurso que 
el Gobernador pronunció el 11 de noviembre de este año 
ante un Congreso obrero:

“ Considero que me sería fácil halagar los oídos a través 
de esta mi exposición en la que campearán avanzadas ideas 
de la época, inflamando a los espíritus radicales, con lirismos 
que, a mi entender son bellos, pero irrealizables en el mo­
mento en que vivimos.”

Y luego termina el señor Gobernador con una frase que 
es monumento de sabiduría: “Las discutidas teorías sociales 
no pasan de ser ahora, y en nuestro medio, sino meras con­
cepciones filosóficas. . .".

En el Estado de Querétaro no existe Gobernador, existe 
un cafre ante el pavor y desconcierto de los desventurados 
habitantes de aquella Entidad.

Saturnino Osornio, que es su nombre, disolvió por la 
fuerza a la Federación Sindical perteneciente a esta 
Confederación. En Querétaro se han asesinado a doscientos tra­
bajadores entre obreros y campesinos. Se hace leva entre 
los trabajadores para llevarlos a construir caminos, prevale­
ciendo todavía los trabajos forzados.

Del movimiento obrero no existe en el Estado de Que­
rétaro sino la protesta permanente de los explotados por el 
sinnúmero de crímenes que se han cometido.

Los trabajadores organizados del país claman porque 
existan Gobernantes honestos que respeten las conquistas 
del proletariado.

EL FASCISMO Y LA CONFEDERACIÓN
La Confederación, como representativa de los intereses 

de la clase trabajadora mexicana, no podía ver con indiferen­
cia los problemas que afectan al proletariado internacional, 
y por esa razón, ante el peligro de que México pudiera ser 
centro de desarrollo del fascismo, y tomando en cuenta la ex­
periencia de Italia, Alemania y Austria, el Consejo Nacio­
nal, con motivo de la integración de un grupo de tendencias 
fascistas denominado “ Alianza Revolucionaria Mexicanista” , 
del que forman parte elementos políticos descalificados, acor­
dó que los trabajadores miembros de la Confederación de­
ben combatir con todas sus tuerzas todo brote de fascismo, 
aun cuando tenga los caracteres ridículos de la ARM. Para 
el objeto giró amplias instrucciones a los organismos confe­
derados para que procedieran a constituir Comités contra el 
Fascismo, orientando a todos los trabajadores sobre los pro­
pósitos del mismo y los peligros que encierra para el prole­
tariado.
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PROBLEMAS CAMPESINOS

Siendo México un país esencialmente agrícola, la clase 
campesina es el sector más importante del proletariado. Sin 
embargo, los campesinos están totalmente desorganizados, ya 
que por lo que hace a los acasillados, es decir, a los que per­
ciben un salario por las labores que desempeñan, son vícti­
mas de toda clase de injusticias y los reducidos derechos que 
les concede la Ley Federal del Trabajo, que no pueden ha­
cer valer por encontrarse dispersos, nada significan para los 
latifundistas que, como siempre y siguiendo la tradición, se 
consideran los señores feudales dueños de la tierra y de los 
hombres que la trabajan. Además de esta circunstancia exis­
te el hecho de que la clase campesina, por su propia situa­
ción económica, por su ignorancia, pues el número de 
analfabetas presenta un cuadro desconsolador, sirve de instru­
mento inconscientemente a los políticos sin escrúpulos en 
quienes, en su miseria, ven una esperanza de emancipación. 
Y porque el hacendado quiere seguir explotando el esfuerzo 
de los campesinos, para que no le exijan salarios que lo dig­
nifiquen, se opone a que se les instruya para mantenerlos ig­
norantes de sus derechos y de los problemas fundamentales 
de la vida. Para ésto el hacendado cuenta con sus cómplices 
de siempre: el cura, el político mixtificador y los leguleyos 
con título cuyos estudios paga el proletariado. Y porque los 
políticos que sólo piensan en su bienestar personal y nada 
les preocupa la situación de los campesinos a quienes enga­
ñan con posturas y discursos demagógicos hablándoles de 
redención, no permiten la intromisión de fuerzas extrañas 
que puedan sustraer a estos trabajadores de la situación en 
que viven. Por eso no ha sido posible, sino en parte, no obs­
tante que el programa de la Confederación a este respecto 
es amplio y revolucionario, organizar a los campesinos sin­
dicalmente para defenderlos de los atropellos.

Creemos que lo hecho hasta hoy es importante en cuan­
to a que en esta labor ha existido, por parte de los trabaja­
dores de la ciudad, un firme concepto de solidaridad hacia 
los campesinos; vínculos que deben estrecharse más y más 
cada día porque es la fórmula para fortalecer las filas pro­
letarias.

La situación de los campesinos aparceros, también desor­
ganizados en su mayoría, es sumamente difícil. Hemos lu­
chado porque desaparezca este sistema de trabajo, incorpo­
rándolos a la Ley de la materia para que siquiera cuenten 
con ese mínimo de garantías.
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En cuanto a los campesinos ejidatarios, podemos decir 
que la Confederación se ha preocupado porque la dotación y 
restitución de ejidos se cumpla en todas sus partes como 
postulado revolucionario, ya que hemos observado que las 
Leyes que rigen sobre la materia adolecen de innúmeros de­
fectos que obstaculizan el trámite de las peticiones de los 
campesinos. En este aspecto, hemos tenido que luchar tam­
bién en contra de los políticos de provincia, pues los Comités 
Agrarios que se integran en las Comunidades respectivas 
con intervención de las autoridades, han sido motivo de 
control por parte de estos elementos y en esta forma disfru­
tan de la prerrogativa del ejido los campesinos que aceptan 
ser carne de cañón de las campañas electorales. Por eso he­
mos orientado nuestros pasos hacia el objetivo de organizar 
a los campesinos ejidatarios en agrupaciones de carácter 
sindical a efecto de que puedan defender eficazmente sus 
intereses.

Además de ésto, los campesinos ejidatarios atraviesan 
por una situación sumamente crítica, por virtud de que no 
se les da la refacción económica necesaria para el desarrollo 
de sus trabajos dejándolos atenidos a sus propias fuerzas. 
El ejido sin refacción económica fracasa y el campesino lo 
abandona para ir a la hacienda en donde siquiera tiene un 
salario seguro que le permite mal comer.

Como precedente digno de mencionarse es la actitud de 
los campesinos del pueblo de Tlalmanalco del Estado de Mé­
xico, quienes desde hacía tres años venían gestionando ante 
las autoridades respectivas la restitución de ejidos sin lo­
grarlo, pues las haciendas que se afectaban son propiedad 
de destacados políticos de dicho Estado.

El Consejo Nacional hizo toda clase de gestiones sin 
lograr tampoco nada favorable. En estas condiciones se ins­
truyó a los compañeros de Tlalmanalco para que se apodera­
ran de las tierras que les pertenecían, en tanto el propio Con­
sejo demostraba que era justificado el procedimiento, por 
necesidades imperiosas.

La presión ejercida por la Confederación en este caso y 
la actitud revolucionaria de los campesinos, obligaron a las 
autoridades a llevar a cabo la restitución ejidal solicitada 
durante tantos años.

R E V I S T A  F U T U R O

ESTADÍSTICA Y TESORERÍA

Uno de los primeros pasos del Consejo Nacional en ma­
teria de estadística, fue obtener de las agrupaciones confe­
deradas todos los datos relativos para organizar debidamente
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este aspecto administrativo de la Confederación, pues una 
de las causas de los fracasos en los conflictos con los patro­
nes, ha sido la carencia de una estadística completa, desco­
nociéndose, por tanto, en muchas ocasiones, la situación  
económica de una empresa. En cuanto a la estadística de las 
agrupaciones también es indispensable por ser factor 
determinante en la organización sindical.

Por la morosidad de la mayoría de las agrupaciones, no 
pudo el Consejo Nacional dejar sentadas en forma completa 
las bases de la estadística de la Confederación.

Como informe interesante para nuestros compañeros, de­
bemos decir que la Confederación General de Obreros y Cam­
pesinos de México cuenta en estos momentos en su seno con 
NOVECIENTAS OCHENTA Y SIETE agrupaciones obreras 
y campesinas diseminadas en toda la República, cuyos con­
tingentes suman DOSCIENTOS OCHO MIL trabajadores.

C U O T A S

Si hay algo censurable dentro del movimiento del prole­
tariado, es la indiferencia con que la mayoría de los tra­
bajadores ven los problemas de su organización, principal­
mente en las obligaciones que tienen contraídas como miem­
bros de ella.

Uno de los deberes más importantes de los trabajadores 
es el que se refiere a su contribución económica para el sos­
tenimiento de la organización a la que pertenecen, pues de 
este factor depende la eficacia con que se puedan defender 
sus intereses. Si los trabajadores quieren sentirse satisfe­
chos de pertenecer a un organismo que se baste por sí solo 
para vivir económicamente, deben pensar que la única fuen­
te de ingresos que tal organismo tiene, es la contribución 
de sus propios componentes.

La Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México en el tiempo que tiene de actuar, ha vivido en una si­
tuación económica sumamente precaria, al grado de que el Con­
sejo Nacional no ha podido solventar los gastos que requiere 
el sostenimiento de sus oficinas. Y esto ha ocurrido por la ab­
soluta falta de conciencia que a este respecto tienen los tra­
bajadores de las agrupaciones confederadas. Esta conducta 
no sólo no puede justificarse nunca sino que es criminal. Ni 
siquiera podrían justificar los compañeros esta falta de cum­
plimiento a sus deberes, aduciendo que la cuota que señala el 
Estatuto de la Confederación es gravosa; por el contrario, 
precisamente porque la cuota es insignificante, menos j us­
tificación existe para esta indeferencia. La cuota que debe
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pagar cada trabajador a la Confederación es de UN CEN­
TAVO SEMANARIO.

La defensa de los intereses de los trabajadores requie­
re no sólo la actitud moral sino también la cooperación eco­
nómica; el sostenimiento decoroso de las oficinas que ocupa 
el Consejo Nacional significa erogación económica; la pro­
paganda, los trabajos de organización, la labor educativa, el 
envío de Delegados, requieren también un esfuerzo económico.

Es preciso, pues, que los trabajadores que pertenecen a 
la Confederación General de Obreros y Campesinos de Mé­
xico, cumplan las obligaciones económicas que tienen con­
traídas con ella, si es que realmente tienen el anhelo de que 
¡a Confederación siga progresando.

En cumplimiento a lo dispuesto en nuestros Estatutos, 
el Consejo Nacional rindió mensualmente a todas las agru­
paciones los cortes de caja respectivos. En este informe da­
mos a conocer globalmente, el manejo de fondos y el estado 
en que queda la contabilidad de la Confederación:

MOVIMIENTO DE FONDOS HABIDO EN LA TESORERÍA 
GENERAL DE LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE 

OBREROS Y CAMPESINOS DE MÉXICO DEL 
lo. DE NOVIEMBRE DE 1933 AL 31 

DE DICIEMBRE DE 1934

1933
Noviembre..........................
Diciembre............................
1934
E n e ro .................................
Febrero .. .. ...................
M arzo ................................
Abril....................................
M ayo...................................
Junio............. ......................
J u lio ...................................
A g o s to ..............................
Septiembre........................
Octubre ..............................
Noviembre.........................
D iciem bre..........................

Ingresos Egresos
$ 219.99 $ 219.99
„ 343.44 „ 336.44

„ 143.51 „ 129.34
„ 242.49 „ 242.50
„ 262.67 „ 210.01
„ 96.90 „ 116.55
,. 489.19 „ 495.98
„ 468.84 „ 446.70
„ 290.24 „ 340.24
„ 1,221,86 „ 900.03
„ 602.48 „  759.05
„ 261.20 „ 301.20
„ 475.68 „ 491.83
„ 322.53 „ 450.46

„ 5,440.32 „ 5,440.32TOTALES
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Promedio mensual de ingresos a la Tesorería. .$ 388.58
Promedio mensual de agrupaciones que cubren

sus cuotas ...........................................................„ 42
Número de agrupaciones que integran la Confede­

ración...................................................................... „ 987
Promedio de agrupaciones que pagan mensual­

mente (por ciento) ...........................................„ 4.14
Cuentas pendientes de pago..................................$ 1.204.49

Los ingresos comprenden cuotas ordinarias y extraordi­
narias aportadas por las agrupaciones confederadas.

En Egresos y en cuentas pendientes de pago no han sido 
incluidas las partidas de: Renta, Luz, Conserje, Materiales de 
aseo, pues la Confederación se ha servido de local y facilida­
des que la Federación Regional de Obreros y Campesinos del 
Distrito Federal le ha proporcionado a su costa.

E D U C A C I Ó N

La labor educativa desarrollada por el Consejo Nacional se 
circunscribió principalmente, en la medida de sus posibilida­
des, a orientar a los trabajadores acerca de los postulados y 
el programa de la Confederación.

Sin embargo, uno de los pasos más trascendentales fue 
el que refiere a exigir del Estado la implantación de la edu­
cación socialista, es decir, como lo señala el Estatuto de la 
Confederación, “ la escuela, en todas sus formas, al servicio 
de las masas.”

Es preciso aclarar de una vez por todas que la conducta 
seguida en este caso por la Confederación General de Obreros 
y Campesinos de México, se basó en sus postulados y en su 
programa, sin interesarle la actitud del Gobierno, de los po­
líticos o de los líderes, y de los sectores antagónicos a la Con­
federación.

Exigimos y seguimos exigiendo una educación socialista 
radical, una educación auténtica que sirva a la causa del pro­
letariado; por eso combatimos las mixtificaciones.

Antes que ningún otro sector expusimos públicamente 
nuestros puntos de vista sobre el particular, y para el caso 
organizamos tres mítines en la Ciudad de México y una gran 
manifestación el domingo 28 de octubre, conmemorando en ella 
además, el aniversario de la constitución de la Confederación.

Insertamos en seguida el manifiesto lanzado por este 
Consejo Nacional acerca de la educación socialista:
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“A LAS AGRUPACIONES MIEMBROS DE LA  
CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y CAMPESINOS 
DE MÉXICO; A LOS TRABAJADORES DEL PAÍS Y A LA 
OPINIÓN PÚBLICA.

“ El Consejo Nacional de la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México, considerando que la edu­
cación es un factor importante para la emancipación mental 
y moral de las masas, y en cumplimiento de lo mandado en 
su Declaración de Principios, después de estudiar el caso re­
lativo a la reforma del Artículo Tercero de la Constitución, 
ha resuelto exigir al Gobierno, una vez más, que dicha re­
forma se haga de acuerdo con los principios verdaderamente 
revolucionarios que los trabajadores de la República susten­
tan y que la reforma de ese precepto de la Carta Política se 
complemente con las modificaciones de otros artículos que 
hagan posible la transformación del régimen económico en 
que vivimos. Esta exigencia de la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México tiene mayor razón de ser 
en los momentos actuales en que el Comité del Partido Na­
cional Revolucionario ha presentado a la consideración del 
Congreso de la Unión y de las Legislaturas Locales un Pro­
yecto para reformar el mencionado Artículo Tercero, mixti­
ficando por completo las ideas revolucionarias y pretendien­
do halagar al clero y a la clase burguesa, actitud que el pro­
letariado revolucionario no puede aceptar. Fundamos nues­
tra resolución en las siguientes consideraciones:

R E V I S T A  F U T U R O

LA FUNCIÓN REVOLUCIONARIA DE LA 
ENSEÑANZA PÚBLICA

“ La educación en cualquier país y en cualquier época 
de su desarrollo, no es sino la resultante del régimen econó­
mico establecido. En consecuencia, para transformar de un 
modo definitivo la enseñanza pública y para convertir a ésta 
en apoyo de un nuevo régimen social, es indispensable que 
previamente se transforme el sistema de la producción, el 
régimen de la propiedad. Pero también es cierto que en las 
etapas críticas de los regímenes históricos, en los períodos 
en que un régimen está a punto de desaparecer, es preciso 
que se incuben en el seno mismo del sistema en derrota las 
fuerzas que deben aniquilarlo y que han de substituirlo pos­
teriormente. En estas etapas la educación, lo mismo que el 
derecho y las demás formas ideológicas, desempeñan un pa­
pel de fuerzas que contribuyen a acelerar la destrucción del



74 R E V I S T A  F U T U R O

régimen económico que está condenado a sucumbir. Estamos 
viviendo en la actualidad una de estas etapas: el régimen 
capitalista, que desde su origen contenía en su seno el virus 
que había de destruirlo, se haya a punto de desaparecer, por­
que los errores en los que se asienta se han hecho cada vez 
más grandes y porque el proletariado ha adquirido la fuer­
za social necesaria para reemplazarlo en el manejo de los 
intereses colectivos. Es indispensable, por tanto, que en es­
tos momentos en que la clase productora se encuentra en 
vía de transformar el régimen de la propiedad, la edu­
cación corresponda a los ideales del mismo proletariado, 
dando una orientación definida a la niñez, a la juventud y 
a los adultos, para que por lo menos se den cuenta de la 
significación de esta época y se capaciten para dirigir el ré­
gimen social que se aproxima.

“ La enseñanza pública en nuestro país en la actualidad 
sirve de un modo directo a los intereses de la clase dominan­
te: Las escuelas particulares, sostenidas v dirigidas por el 
clero, mantienen ante los alumnos que a ellas concurren una 
ideología social retrazada por lo menos en dos siglos, y por 
lo que toca a las escuelas que paga el Gobierno, siguen en­
señando la bondad del régimen capitalista, ocultando ante la 
juventud las injusticias de la sociedad burguesa y los 
postulados de una sociedad mejor que la actual. Por tanto, lo 
mismo las escuelas particulares que las escuelas oficiales re­
presentan para el proletariado centros de propaganda en 
contra de su programa reivindicador y tratan de destruir en 
los hijos de los obreros y campesinos las ideas que éstos alien­
tan, retardando la formación de la. conciencia revolucionaria 
en las nuevas generaciones y haciendo más dura la lucha 
de los trabajadores organizados. Esta situación debe cesar. 
Las masas oprimidas hace tiempo han sostenido que la es­
cuela debe ser un vehículo de orientación de la conciencia 
pública en favor de una sociedad sin clases, de una sociedad 
que no se apoye en la propiedad privada, causa de la exis­
tencia de la clase explotadora y de la clase explotada, de una 
sociedad basada en realidades objetivas de la justicia y del 
bien, que no pueden existir hasta que en el seno de la co­
munidad no haya más que una sola clase: la clase trabaja­
dora, y desaparezcan, en consecuencia, los que en la actuali­
dad viven del trabajo ajeno, empleando su tiempo en ocupa­
ciones inútiles o francamente perjudiciales para la inmensa 
mayoría de la población. Mientras la educación no asuma 
ese papel, el proletariado revolucionario de México continua­
rá propugnando por un nuevo sistema educativo y, por tan­
to, exigiendo la reforma del Artículo Tercero de la Consti­
tución en los términos ya expuesto aun cuando hoy se haga
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una que no satisface los intereses verdaderos de las ma­
sas trabajadoras del país, por mucho que los órganos pe­
riodísticos de la burguesía y de los que la ayudan y aun 
algunos grupillos de líderes desvergonzados al servicio de 
funcionarios públicos, aplaudan esta iniciativa del Partido 
Nacional Revolucionario.

“ Queremos una reforma radical, como deben ser las re­
formas verdaderas. La iniciativa del Partido Nacional Revo­
lucionario se apoya en el principio de que el socialismo que 
ha de orientar la enseñanza pública es distinto a todas las 
doctrinas socialistas conocidas hasta hoy y a todas las 
tácticas revolucionarias que ha empleado el proletariado en 
las diversas naciones. El socialismo que el Partido Nacional 
Revolucionario predica es un falso socialismo que ese propio 
Partido acaba de inventar: el que se desprende, según se 
dice, de la Constitución Política de 1917. Por fortuna la cla­
se trabajadora de México ha llegado ya en su conciencia de 
clase a un punto en que no es posible engañarla. Si no fuera 
doloroso contemplar este espectáculo de prevaricaciones cons­
tantes, sería simplemente risible la afirmación del Partido 
Nacional Revolucionario, de un socialismo mexicano despren­
dido de la Constitución clásicamente burguesa que rige al país.

QUE ES SOCIALISMO

“El socialismo es, ante todo, una teoría científica, es 
decir, un conjunto de normas universales como todas las cien­
cias, que ha podido formarse en virtud de la observación 
atenta y sistemática del desarrollo de la historia del mundo. 
En consecuencia, de la misma manera que no puede haber 
una ciencia matemática para los chinos y otra ciencia mate­
mática para los mexicanos, ni una ciencia astronómica para 
los esquimales y otra para los rusos, ni una ciencia química 
para los argentinos y otra para los suizos, del mismo modo 
no puede haber una ciencia del socialismo para los franceses 
y otra para los guatemaltecos; la ciencia es universal o no 
es ciencia; el socialismo es universal o no es socialismo.

“Pero además de ciencia, de conjunto de normas de ca­
rácter universal, el socialismo es una fuerza militante inter­
nacional. Discutida la verdadera estructura de la sociedad 
humana, conocidas las lacras del régimen capitalista y for­
mulados los principios básicos de la sociedad futura, el pro­
letariado del mundo entero, con más o menos diferencias en 
su táctica, viene luchando empeñosamente por transformar 
el régimen burgués, porque sabe que sólo destruyendo el ré­
gimen de la propiedad privada en todos los países es como
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se puede pensar en el advenimiento de una sociedad sin cla­
ses. No puede hablarse ya del socialismo en un país, porque 
están de tal modo unidas todas las naciones en sus intereses 
económicos, que un régimen socialista aislado dentro del te­
rritorio de una nación cualquiera que no cuente con el apo­
yo de un régimen semejante en las demás, está condenado 
a sucumbir ante la burguesía dominante en el resto de las 
naciones de la tierra.

“ En tal virtud, hablar de un nuevo socialismo como doc­
trina o como acción del proletariado, no demuestra sino ig­
norancia absoluta de los fenómenos económicos y políticos 
y, al propio tiempo, significa adoptar una actitud demagógi­
ca que sólo encubre una conducta conservadora al servicio del 
régimen burgués.

“La Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México previene a todas las agrupaciones que la constituyen 
y al proletariado en general contra la mixtificación de las 
ideas revolucionarias que se pretende hacer con motivo de 
la reforma al Artículo Tercero de la Constitución, en el pro­
yecto que acaba de presentar el Comité Nacional del Parti­
do Nacional Revolucionario, y protesta contra esta burla de 
la teoría socialista y exhorta a todos los trabajadores a que 
rechacen con indignación ese proyecto y apoyen los puntos 

de vista de esta Confederación.

OTRAS REFORMAS CONSTITUCIONALES

“ Como dijimos al principio, la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México, haciéndose eco del sentir 
de las masas y siendo fiel a su Estatuto, exige también del 
Poder Público una reforma a los demás preceptos de la Carta 
de la Nación, con objeto de que por lo menos queden formula­
dos algunos principios para la futura socialización de la pro­
piedad en todas sus formas. Si se quiere iniciar la verdade­
ra revolución mexicana, que hasta hoy no ha existido, es in­
dispensable no engañar ai pueblo con promesas para el por­
venir, sino demostrar con hechos que por lo menos hay la 
resolución de dar los primeros pasos para abolir los privile­
gios del capitalismo y colocar al proletariado en el papel de 
único factor de los intereses sociales, ya que este constituye 
la mayoría absoluta de la población de México.

“ Se ha hecho un lugar común, una frase de plazuela, 
declarar que en México las ideas revolucionarios no tienen 
nada que ver con las tácticas exóticas que en otras nacio­
nes tienen una razón de existir. Pero nosotros decimos que 
del mismo modo que el paludismo se cura en México siguiendo
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igual terapéutica que en China o en Italia, de la misma 
manera que la tuberculosis se cura con idéntico procedimien­
to en Suiza, que en Inglaterra o en México, los males del 
régimen burgués se tienen que curar empleando las mismas 
armas en España, en Alemania o en nuestro país. Sólo la ig­
norancia o la mala fe, repetimos, pueden autorizar a los que 
se dicen revolucionarios en México a formular disparates co­
mo el de pretender un socialismo exclusivamente mexicano.

“ En virtud de lo expuesto y subrayando el hecho de que 
ante el imperioso empuje de las masas proletarias se han 
visto obligados los hombres del Poder Público a iniciar la 
reforma del Artículo Tercero de la Constitución, recomen­
damos a todas las agrupaciones miembros de la propia Con­
federación, y al proletariado en general, lo mismo que a los 
otros elementos revolucionarios del país, que demanden la 
reforma del Artículo Tercero tantas veces invocado y de los 
otros preceptos de la Carta Política, en el sentido verdade­
ro, el revolucionario, para que se establezca una escuela que 
acabe con los prejuicios, no sólo con los religiosos sino con 
todos los creados por la burguesía para explotar a la clase 
trabajadora, rechacen enérgicamente el proyecto del Comité 
Directivo del Partido Nacional Revolucionario. Sólo así po­
drán realizarse los anhelos de la masa siempre oprimida y 
siempre engañada a través de la historia, pues la Confede­
ración General de Obreros y Campesinos de México no ha 
tratado nunca de hacer el juego a los mixtificadores de las 
ideas proletarias.”

El proyecto del Comité Nacional del Partido Nacional 
Revolucionario fue rechazado por las Cámaras.

CONCLUSIONES

Expuestos los puntos importantes de la labor desarro­
llada por la Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México por conducto de su Primer Consejo Nacional, 
consideramos de nuestro deber señalar algunas conclusiones, 
que ojalá puedan servir de orientación a los futuros miem­
bros del Consejo Nacional, a las agrupaciones y, trabajado­
res que integran la Confederación:

la.— La Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México, por sus postulados, su programa revolucio­
nario, sus numerosos contingentes y la honestidad y rectitud 
de sus actos, es la única organización respetable y seria del 
país y, como consecuencia, la representativa del proletaria­
do mexicano, ya que ante ella solo existen agrupaciones ais­
ladas sin un camino que seguir y con reducidos contingentes.
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El Consejo Nacional considera que la Confederación debe se­
guir, sin desviaciones, la línea revolucionaria que se ha tra­
zado, propugnando por que se unifiquen en su seno los obre­
ros y campesinos que se mantienen fuera de ella. Asimismo, 
la Confederación debe continuar su obra depuradora casti­
gando severamente a los representantes obreros que traicio­
nen a los intereses de su clase, en un afán de superación 
constante en el terreno moral.

2a.— La Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México, si quiere cuidar el porvenir que tiene en sus 
manos, y desea cumplir con la misión histórica que tiene en­
comendada, debe dedicar sus esfuerzos a hacer conciencia 
de clase en las masas, a efecto de que conozcan cuál es la 
linea revolucionaria que deben seguir en sus luchas en contra 
de la clase capitalista, sus deberes ante la colectividad y sus 
derechos como seres conscientes; pues mientras no exista 
una madurez mental en el movimiento obrero no puede pen­
sarse seriamente en conseguir el objetivo final de la lucha 
de ciases, o sea la desaparición del régimen capitalista para 
que los trabajadores sean dueños de sus propios destinos.

3a.— La Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México, no debe descuidar, en ningún tiempo y por 
ningún motivo, los problemas económicos de los trabajado­
res. Por el contrario, debe defenderlos con energía emplean­
do la táctica revolucionaria que la ha caracterizado hasta 
hoy.

4a.— Por virtud de la impreparación que existe entre la 
mayoría de los dirigentes de las agrupaciones, es preciso lle­
var a cabo una labor educativa que capacite a los elementos 
jóvenes, revolucionarios y honestos, para ser los representan­
tes de la colectividad, con una amplia visión de los problemas 
y con aptitud ya para defender siempre con eficacia los in­
tereses del proletariado.

5a. — Los trabajadores miembros de la Confederación 
General de Obreros y Campesinos de México deben, todos 
y cada uno de ellos, tener sentido de responsabilidad ante la 
organización, cumpliendo con sus deberes, sirviendo con la 
lealtad que im plica hasta el sacrificio, a los ideales por los 
que propugnamos, y pensar que solo unidos lograrán conquis­
tar una vida mejor.

Finalmente. Consideramos que nuestra labor fue imper­
fecta. Ambicionábamos más; pero, no obstante esto, nos 
basta con tener la convicción de que con todas las deficien­
cias y los errores, fuimos siempre leales a nuestra Confede­
ración y a la causa a la cual nos pertenecemos.
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Nuestra labor fue de conjunto. Ninguno de los miem­
bros del Consejo Nacional trabajó más ni trabajo menos. Fue 
un trabajo impersonal y en él tuvimos siempre el respaldo 
moral de todos nuestros compañeros.

Nos retiramos, pues, insatisfechos.
México, D. F., diciembre de 1934.—EL CONSEJO NA­

CIONAL: Fidel Velázquez, Rodolfo Piña Soria, Francisco 
Márquez, José Jiménez Acevedo, Enrique Rangel, L. Wolstano 

Pineda, y Salvador Celis Gutiérrez.
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Junta Previa, 24 de diciembre de 1934
Presidencia de Rodolfo Piña Soria

En el Teatro del Palacio de Bellas Artes, México, D. F., 
a las once horas del lunes veinticuatro de diciembre de mi! 
novecientos treinta y cuatro, el C. Rodolfo Piña Soria, miem­
bro del Consejo Nacional de la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México, declaró abierta la Junta 
Previa, a las once horas.

En cumplimiento del punto primero de la Convocatoria 
al Congreso, se concedió la palabra al C. José Jiménez Ace- 
vedo, para dirigir un saludo a los congresistas, expresándose 
dicho camarada en los siguientes términos:
EL COMPAÑERO JOSE JIMÉNEZ ACEVEDO:

Camaradas Congresistas: El Consejo Nacional de la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de Méxi­
co, saluda a todos los presuntos delegados reunidos en este 
recinto, así como también a todos los compañeros obreros y 
campesinos a quienes vienen ustedes representando y que 
forman parte de nuestra Confederación.

Para el Consejo Nacional, Camaradas, es motivo de pro­
funda satisfacción ver a ustedes reunidos nuevamente en 
una asamblea revolucionaria.

No puede ser menos lo que el Consejo Nacional desea a 
este respecto, supuesto que en estos momentos todavía está 
representando el propio Consejo, los intereses de una agru­
pación eminentemente revolucionaria, como lo es la Confe­
deración General de Obreros y Campesinos de México.

Y nuestra satisfacción crece de punto, ya no por el he­
cho de que se encuentren ustedes aquí, sino porque ustedes 
vienen representando agrupaciones auténticas, porque uste­
des son delegados auténticos, y, sobre todo, porque se trata 
de agrupaciones y delegados revolucionarios, porque sola­
mente de esta calidad de agrupaciones son las que forman la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México.

Hace un año, Camaradas, o mejor dicho, hace catorce 
meses, cuando celebrábamos el Congreso de octubre de 1933, 
pensamos muchos de nosotros acerca de la posibilidad de
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formar un organismo que respondiera a las aspiraciones del 
proletariado. Muchos, los elementos que se interesaron por­
que no se hiciera la unificación obrera y campesina, los lí­
deres mistificadores, los que representan a pequeñas centra­
les de sindicatos, auguraron que no se podría realizar la uni­
ficación, que no se podría formar una agrupación como nues­
tra Confederación, porque todos supusieron que los elemen­
tos que iban a hacer estos trabajos, estaban interesados en 
sacar ventajas personales como ellos lo han hecho.

Los resultados, camaradas, fueros enteramente contra­
rios. Nosotros celebramos el Congreso de octubre, el Con­
greso que tuvo el carácter de constituyente, en donde estu­
vieron representados los obreros y campesinos auténticos; el 
Congreso que celebramos en octubre, no fue patrocinado por 
nadie; se hizo por el esfuerzo propio de los trabajadores; 
allí hubo una labor de puerta abierta, a nadie se le prohibió 
usar de la palabra como hubieran deseado que ocurriera, los 
elementos que intencionalmente trataban de hacer fracasar 
el Congreso. Y como resultado de todo esto, se formó la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México.

A pesar, pues, de todo lo que se dijo en contra; a pesar 
de la labor que se hizo también en contra de nuestro Con­
greso, hoy tenemos el orgullo de ver reunidos nuevamente a 
los delegados que están aquí presentes, todos ya pertene­
ciendo a un solo organismo, a la Confederación General de 
Obreros y Campesinos de México.

Ustedes saben ya, camaradas, que la Confederación es 
el organismo que, como decía yo hace un momento, repre­
senta auténtica y realmente los propósitos, las finalidades, 
los deseos del movimiento obrero-campesino nacional. Por 
eso debemos sentirnos orgullosos al respecto; porque la Con­
federación, desde el punto de vista numérico, es la agrupa­
ción más grande de nuestro país; desde el punto de vista de 
sus propósitos, desde el punto de vista de su táctica de lucha 
y en cuanto a sus postulados, es la única agrupación que va 
a la vanguardia de las agrupaciones revolucionarias del país.

Y si nosotros hablamos de los triunfos de la Confedera­
ción General de Obreros y Campesinos de México, no tene­
mos menos que decir, no tenemos menos que afirmar, que 
es la agrupación que en 14 escasos meses de vida, ha podido 
hacer en favor del movimiento obrero y campesino, lo que 
otras centrales no han podido hacer en diez años de lucha 
y en 10 años de vida.

Por esto, camaradas, y en estas condiciones, nos veni­
mos a encontrar en este Congreso, ante el Primer Congreso 
General Ordinario de la Confederación General de Obreros y
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Campesinos de México; quiero decir que ya todos, habiendo 
olvidado nuestros pasados rencores, habiendo olvidado nues­
tras pasadas pugnas, que tan perjudiciales y funestas fueran 
para las agrupaciones obreras y campesinas, nos encontramos 
reunidos en un solo frente fraternal; nos hemos venido ya 
a dar la mano de hermano a hermano y de compañero a com­
pañero; ya no venimos, camaradas, con la suficiencia con 
que vinieran todavía muchos delegados al Congreso Constitu­
yente de la Confederación.

Pero nosotros, camaradas, queremos que este Congreso, 
para que realice efectivamente la tarea que debe realizar en 
tratándose de una agrupación revolucionaria como es la Con­
federación; necesitamos que este Congreso no empequeñezca 
sus discusiones; queremos que este Congreso engrandezca 
sus propias discusiones, hasta el grado de ver los problemas 
sociales desde el punto de vista nacional y no desde el punto 
de vista de los intereses de un grupo o de los intereses de 
los individuos; nosotros queremos, camaradas, que de este 
Congreso salgan resoluciones que sean una garantía y una 
satisfacción para las necesidades de los obreros y campesi­
nos de la República Mexicana que militan dentro de las filas 
de la Confederación, y de aquellos otros que no militando 
dentro de la propia Confederación, simpatizan con nuestro 
programa y con los propósitos de la propia Confederación.

Queremos que el problema obrero se resuelva no desde 
el punto de vista local; queremos que al resolverse desde el 
punto de vista nacional, se traten todas aquellas cuestiones 
fundamentales como el alza de los jornales, que es uno de 
los puntos de la política de la Confederación; reducción de 
la jornada de trabajo, medidas contra los paros industriales, 
expropiación de los centros de trabajo que se clausuren por 
cuestiones económicas o por deficiencia de las empresas; 
queremos que desde el punto de vista agrario, se resuelva 
de una vez por todas qué medidas deben tomarse para que los 
campesinos, los agraristas, ya no sean engañados, como has­
ta hoy han sido engañados a través de toda la República 
por los políticos, por los mistificadores del agrarismo, por 
los elementos que hasta hoy no han tomado a los campesinos 
más que como pasto de sus ambiciones políticas.

Queremos, si es posible, pedir una reforma radical; que­
remos que el procedimiento para dar tierras y aguas a los 
campesinos, se simplifique de tal manera que ellos puedan 
adquirir sus parcelas de un modo efectivo y suprimiendo has­
ta donde sea dable todos los escollos que hasta la fecha han 
encontrado; se necesita que se dote de implementos de la­
branza y de medios para el cultivo a las comunidades agrarias
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y no que se les dé la tierra sola. En esta forma y en 
otras muchas, nosotros queremos que se resuelva el proble­
ma agrario en este Congreso que se encuentran ustedes in­
tegrando.

Queremos también resolver otros problemas de reivin­
dicaciones morales; cuál va a ser nuestra actitud en cuanto 
al arbitraje obligatorio; qué debemos hacer para fortalecer 
el derecho de huelga y robustecer la conciencia de clase pro­
letaria que todos y cada uno de nosotros debemos poseer.

Desde el punto de vista de los peligros que se ciernen 
sobre la clase trabajadora, también tenemos que tomar re­
soluciones; queremos que se tomen algunas medidas para 
combatir las actividades del fascismo; queremos también que 
se tomen algunas resoluciones para detener los preparativos 
de guerra que están haciendo los países capitalistas y que 
indudablemente entrañan un perjuicio para la clase trabaja­
dora, y, siendo consecuentes con nuestro propio programa; 
debemos resolver este problema.

Tenemos que resolver el problema de nuestras relacio­
nes internacionales con otras centrales del mundo y exten­
der nuestras relaciones de fraternidad y amistad para cuan­
do llegue la hora suprema en que los trabajadores deban re­
solver sus propios destinos. Necesitamos unimos a otras cen­
trales del mundo, conocerlas, ver cuáles concuerdan con nues­
tra ideología para saber cómo y con quién podemos contar.

Este y muchos otros problemas deben ser la médula 
de las discusiones de este propio Congreso.

Nosotros sabemos que habrá algunos elementos que 
quieran entorpecer las labores de este Congreso. A este res­
pecto nosotros debemos manifestar que el Consejo Nacional 
tiene el criterio de que por ningún concepto se interrumpan 
las labores de este Congreso, por el solo hecho de que algu­
nos elementos con caretas de simpatizadores y con propósi­
tos ajenos a las finalidades que persigne la organización, 
quieran entorpecer las labores del Congreso.

Este es un Congreso, camaradas, de puerta abierta; es­
te es un Congreso en donde va a reinar la más absoluta li­
bertad, donde no verán ustedes presión ni para las votacio­
nes, ni presión para que algún compañero no haga uso de la 
palabra. Pero sí deseamos que el uso de la palabra lo em­
pleen los compañeros en forma tal, que traten cuestiones fun­
damentales para la clase trabajadora; queremos que los com­
pañeros delegados tengan seriedad para discutir los proble­
mas trascendentales de la Organización; queremos que todos 
ellos se interesen, que tengan entusiasmo, en fin, que hagan 
todo lo posible por cumplir la misión que les ha sido
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encomendada desde el momento en que ha sido depositada una 
credencial en sus manos.

No queremos, en una palabra, discusiones banales ni 
tampoco queremos literatura. Para las necesidades del mo­
vimiento obrero y campesino nacional, entendemos que más 
ingente es resolver los problemas económicos y conquistas 
de la clase trabajadora, que venir a pronunciar discursos en 
este propio Congreso.

Otra recomendación que hace el Consejo Nacional : que­
remos que los discursos y la literatura se desechen cuando 
hay necesidades ingentes que satisfacer, para la clase tra­
baja dora.

Queremos resolver aquellos problemas que vengan a sa­
tisfacer las necesidades biológicas de todos y cada uno de los 
obreros y campesinos. Queremos resolver el problema del 
vestido de ios propios campesinos, que eso es también urgen­
te, y queremos, en suma, hacer todo aquello que tienda a 
satisfacer las necesidades proletarias, y, por otra parte, enal­
tecer los bogares de la clase trabajadora en general.

Creemos que todos estos problemas deben tratarse por 
ustedes con entusiasmo, con todo el entusiasmo que sea po­
sible; por eso el Consejo Nacional recomienda que esta cues­
tión, o mejor dicho, estas cuestiones, sean las que se traten 
fundamentalmente.

No hemos querido, cuando convocamos al Primer Con­
greso Ordinario de la Confederación, no hemos querido venir 
a hacer farsas de ninguna clase. Nosotros queremos que la 
Confederación se distinga de otras centrales pequeñas, in­
significantes por sus componentes, por sus directores y por 
su programa y por su ideología. Pugnamos por hacer un 
Congreso de delegados auténticos, como son los que» se en­
cuentran aquí reunidos.

A nosotros no nos interesa, ni a ustedes debe intere­
sarles, que nosotros llenásemos un teatro con delegados fal­
sos o que vengan representando agrupaciones que no existen. 
Queremos delegados auténticos, que vengan con los propósi­
tos de seriedad y sinceridad necesarios para el éxito de nues­
tros trabajos, y, por otra parte, en cuanto a las finalidades 
de la Organización, nosotros solamente queremos recordar 
a ustedes estos dos conceptos: el programa de la Confedera­
ción precisa que entre otras de las cosas que debe perseguir 
el movimiento obrero y campesino que milita bajo las ban­
deras de nuestra Confederación, debe ser tratar las cues­
tiones urgentes en beneficio de la clase obrera y campesina, 
y, por otra parte, luchar para conseguir la transformación 
del régimen capitalista en que estamos viviendo. De manera,
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pues, que estos son dos objetivos, uno inmediato y el otro 
mediato. Debemos, pues, circunscribir todos nuestros actos 
y nuestros propósitos y nuestro entusiasmo a lograr, en pri­
mer término, esas reivindicaciones urgentes para los obreros 
y campesinos, y esa cuestión del futuro que a todos nos in­
teresa: lograr la transformación del régimen capitalista, pa­
ra que en esta forma la Confederación realice su propio pro­
grama revolucionario, y a este respecto, solamente nos resta 
manifestar a ustedes que el Consejo Nacional de la Confede­
ración, cuando cumpla su encargo y vaya a confundirse en 
las filas de los compañeros, ya sin ninguna representación, 
seguirá sosteniendo este proyecto, estos propósitos, con toda 
fe, con todo entusiasmo y con todo valor, aun a costa de la 
vida, porque no debemos olvidar que los hombres, en sí mis­
mos, somos insignificantes como entidades aisladas.

Eso es lo que quiere el Consejo Nacional y es la reco­
mendación que hace a todos los aquí reunidos; por eso nues­
tro saludo se hace a base de la recomendación que hemos 
formulado, y esperamos que la estancia de ustedes en la ciu­
dad de México y en el seno de este Congreso, sea lo suficien­
temente grata para que cuando ustedes regresen a sus lu­
gares de procedencia, puedan informar a sus agrupaciones 
que, efectivamente, vinieron a hacer labor revolucionaria y 
reivindicatoria en favor de la clase obrera y campesina.

En seguida el C. Presidente anunció que de acuerdo con 
el Programa del Congreso, se iba a proceder al nombramien­
to de Comisiones Dictaminadoras de Credenciales.

Para orientar a la Asamblea, propuso, y se aprobó, que 
se designasen tres comisiones, con tres elementos cada una.

En reñida votación, fueron electos los siguientes ca­
maradas:

PRIMERA COMISIÓN: Alfonso Sánchez Madariaga, 
Rafael Ortega, y Juan Téllez.

SEGUNDA COMISIÓN: Jesús Yurén, Javier Sardaneta, 
y Melitón G. Cancino.

TERCERA COMISIÓN: J. Maximino Molina, Enrique 
Medina, y Blas Chumacero.

Los designados pasaron desde luego a tomar posesión de 
sus cargos, distribuyéndoseles, discrecionalmente, las creden­
ciales recibidas por la Presidencia Provisional del Congreso.

* * *

En tanto que las comisiones procedían al desempeño de 
su labor, la Presidencia exhortó a los asambleístas para que
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tratasen libremente los asuntos que tuviesen, a fin de evitar 
pérdidas de tiempo.

Desde luego usó de la palabra el C. Vidal Díaz Muñoz, 
de Veracruz, quien concretamente manifestó que se estaba 
ventilando actualmente ante el Gobernador del Estado de Ve­
racruz, un caso que atañe a las compañeras escogedoras de 
café de la ciudad de Jalapa; que en esa ciudad existen, como 
es sabido por muchos compañeros, cuatro agrupaciones de 
la misma índole, una de las cuales está formada por elemen­
tos de nuestra Confederación General; que hace aproximada­
mente dos meses, se presentó un caso en el sentido de que la 
Cámara de Trabajo dependiente de la CROM de Morones, sa­
biendo que se había constituido un sindicato de nombre “ Car­
los Marx” trató de hacer presión para conseguir el contrato 
colectivo de trabajo; que con este motivo fue designado un 
inspector del Departamento del Trabajo y se justificó que 
había 140 compañeros miembros de la Confederación Gene­
ral, tres libres y dos de la Cámara del Trabajo o sea de la 
CROM; que como resultado del recuento, se pudo celebrar un 
contrato colectivo en condiciones ventajosas; pero posterior­
mente los elementos moronistas, para lograr la conformidad 
del patrón, le propusieron cinco centavos menos de salario al 
trabajo de escoger café, y, además, que en lugar de 100 tra­
bajadoras de planta, se aceptaran 25. Esto con el objeto de 
que el patrón, ilusionado con estas proposiciones, contratara 
con ellos; pero no lo logró; en cambio se firmó contrato con 
los elementos confederados y el día que entraban dichos com­
pañeros al trabajo, o sea el lunes de la semana pasada, más 
de quinientas gentes que trabajan en las pocas fábricas que 
controla el moronismo en Jalapa se pusieran a las puertas 
de entrada e impidieron que las compañeras trabajaran; que 
lo más que se pudo conseguir, con el apoyo de la autoridad 
que se pidió, fue que se permitiese la entrada a 40 de las 180 
compañeras que tenían derecho a hacerlo.

Para concluir, pidió el compañero Vidal que con dispen­
sa de trámites se aprobara por el Congreso dirigir un men­
saje al Gobernador de Veracruz, solidarizándose la Asamblea 
con las compañeras de que se trata, y pidiendo que se respete 
el contrato colectivo de trabajo que se tiene firmado con los 
elementos de la Confederación General de Obreros y Campe­
sinos de México.

Sin discusión y por unanimidad se aprobó, con aplauso, 
la proposición de que se trata.

*     *     *
En seguida hizo uso de la palabra el compañero Fernan­

do Amilpa, a nombre de la Unión Sindica] de Trabajadores
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de las líneas de camiones del D. F., manifestando que esta 
Agrupación tiene en puerta un conflicto que puede ser de 
trascendencia para las instituciones obreras del país.

Afirmó textualmente: “Aunque parezca que no, ya los 
primeros brotes del fascismo empiezan a vislumbrarse, y 
nosotros tenemos el propósito de evitarlos por todos los me­
dios posibles, a través de la actuación de determinados indi­
viduos, posiblemente no autorizados por el P. N. R., pero que 
se acusan como con influencias en dicho Partido, se está vi­
niendo desde hace tiempo a hacer una labor de agitación en­
tre los sindicatos obreros, y se está enrolando a estos sindi­
catos en el seno del Partido, o por lo menos así se pretende 
hacer aparecerlos. No tendría importancia esta cuestión, si 
no viéramos tras de esos individuos de filiación política, de 
políticos profesionales, a los patrones camioneros que se han 
valido de la personalidad de estos señores para encausar una 
nueva ofensiva, muy a pesar de que la cuestión camionera 
no data de estos días, sino de hace muchos años, y muy a 
pesar de que existe en el seno de la Confederación una cen­
tral sindical que es precisamente donde todos los trabajado­
res deben recurrir, ya que esta Institución es, por sí sola, una 
garantía para la defensa de los intereses y conquistas que 
pudieran plantearse. Es peligrosa esta situación porque 
mientras la Ley prohíbe a los sindicatos inmiscuirse en cues­
tiones políticas, los políticos sí se meten a formar sindicatos 
y si esto nosotros lo pasamos inadvertido, puede dar margen 
a que poco a poco vaya creándose esa clase de instituciones, 
no obstante que esa actitud es indebida.

Nosotros no tenemos el propósito de chocar con las insti­
tuciones políticas; pero las instituciones políticas no deben 
chocar con nosotros inmiscuyéndose en las cuestiones que so­
lo en las instituciones de clase y con programa definido pue­
den significar una garantía para los trabajadores y signi­
ficar en un momento dado una resolución favorable y justa 
en sus asuntos.”

Siguió diciendo el compañero Amilpa que el Partido Na­
cional Revolucionario no es un partido de clase, como lo de­
claró el Lic. Portes Gil en un discurso pronunciado con moti­
vo del aniversario del periódico “El Nacional” ; y si no es un 
partido de clase este Instituto Político que hoy enrola sindi­
catos, no podrá nunca, con el efectivo de sus contingentes, 
hacer que se proteste en determinado sentido, porque su pro­
grama se lo impide.

“He dicho — agregó el C. Amilpa— , que no considero la 
actitud de estos individuos como actitud legítima del Par­
tido; es muy posible que estos señores estén obrando por
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cuenta, propia; pero lo cierto es que los compañeros camio- 
neros están perfectamente alarmados porque se han dado 
cuenta de que permitiéndose esta clase de instituciones, in­
mediatamente las autoridades que son puestas por el Parti­
do, inclinaran sus votos en favor de esos pseudo-sindicatos 
y en contra de las organizaciones que no le pertenecen, con 
perjuicio de estos intereses.

Por eso formulo proposiciones concretas: La Unión Sin­
dical de Trabajadores quiere que el Congreso diga al P. N. R., 
que considera que no le compete, por no ser central sindical, 
el tratar las cuestiones de los conflictos obrero-patronales, 
ni organizar sindicatos, porque esto, además de ser indebido, 
señala propiamente un paso hacia el fascismo de las clases 
trabajadoras. El Partido, como elemento de cooperación so­
cial, bien puede orientar a los trabajadores, pero tratándose 
de centrales sindicales, debe dejar a los trabajadores en li­
bertad para que se unan a las centrales que mejor les con­
vengan.

Quiere la Unión Sindical de Trabajadores que se le diga 
al Partido que esta labor es inconsecuente con su programa, 
y que de una vez por todas se defina la situación del P. N. R., 
dentro de la lucha obrera y campesina, para que se pueda 
resolver, llegado el caso, qué es lo que debe hacer el movi­
miento obrero contra esta nueva ofensiva cuya gravedad no 
podemos saber hasta dónde llegue.

Estos hechos que acabo de denunciar, si no revisten de 
momento caracteres trascendentes, por lo menos pueden ser 
un síntoma, y nuestro deber es evitarlos a tiempo. Por eso 
se hace indispensable y así lo pide la Unión Sindical, que 
cinco delegados del Congreso, en unión del Comité, entrevis­
ten al señor Presidente del Partido y le hagan saber la reso­
lución del propio Congreso.

Puesta a discusión la proposición formulada por el C. 
Fernando Amilpa, sin ella fue aprobada por unanimidad.

Se facultó a la Mesa para que ella sea quien haga la 
designación a que se contrae la proposición del mismo com­
pañero Amilpa.

Acto continuo se concedió la palabra al C. Leandro Gon­
zález, quien expuso, concretamente, que es muy posible que 
hoy en la mañana se haya llevado a cabo un movimiento por 
la Federación Local de Trabajadores Marítimos y Terrestres 
del Puerto de Veracruz, en virtud de que no obstante tener 
un laudo a su favor para que en las obras públicas se emplee 
un determinado porcentaje de sus elementos, que suman ocho
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mil hombres, se ha cancelado uno de los contratos que les 
prestaban protección, en virtud de lo cual están sufriendo la 
burla de sus derechos los elementos mencionados, que en 
contra de los ocho mil elementos que controla la Confedera­
ción, sólo hay ochenta y tantos pertenecientes al P. N. R., y 
cuarenta y tantos manejados por un individuo a quien se 
apoda “El Boruca” .

Concluyó proponiendo que se dirija un telegrama al Go­
bernador del Estado de Veracruz, para que se respete el lau­
do mencionado.

A propuesta de la Mesa se aprobó suspender el asunto, 
por afirmar el C. Rodolfo Piña Soria que el asunto está sien­
do tratado por el Consejo Nacional de la Confederación.

* * *

Acto continuo se dio lectura a un oficio que dirige al 
Congreso el Sindicato de Trabajadores de las Levaduras 
Leviatán y Flor, en que pide se proteste por los asesinatos de 
que están siendo víctimas muchos camaradas españoles, a 
pretexto de la revuelta que sufre actualmente España.

Sin discusión y por unanimidad fue aprobada la propo­
sición.

* * *

En seguida el C. Muñoz, por la Alianza de Obreros y Em­
pleados de la Cía. de Tranvías de México, S. A., hizo una ex­
posición amplia de la situación en que se encuentran dichos 
trabajadores, en virtud de haberse dictado un laudo en con­
tra de ellos el 3 de agosto de 1933, y cuya ejecución fue apla­
zada para el día 14 del mes de enero próximo. En concreto 
solicitó se dirijan oficios a la Presidencia de la República y 
al Departamento del Trabajo, solicitando que no se ejecute 
el laudo de que se trata.

Con aplauso y sin discusión se aprobó lo propuesto por el 
compañero Muñoz.

* * *

El C. Vicente Aguila, trabajador de la Fábrica La Espe­
ranza, de Puebla, en el 2o. Turno, se refirió a las pugnas in­
terobreras que dolorosamente han provocado los industriales 
de las empresas el hacer distingos entre los turnos primero y 
segundo.

La Presidencia aclaró que el problema era bastante complejo



para ser tratado desde luego, y que como ese asunto iba 
a ser materia de una ponencia que abarcaba en general todos 
los aspectos del problema de la industria textil, proponía que 
se reservase para cuando fuera oportuno tratarlo.

Sin discusión estuvo la Asamblea de acuerdo con la mo­
ción suspensiva de la Presidencia.
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* * *

En seguida pidió y obtuvo el uso de la palabra el compa­
ñero José Jiménez Acevedo, para referirse al contenido del 
2o. punto de la Convocatoria lanzada para este Congreso, 
en el que se estatuye que las agrupaciones filiales no adhe­
ridas a la Confederación, tendrían derecho a voz en estas 
asambleas; pero no a voto. Que existiendo doce agrupacio­
nes que han solicitado a última hora su ingreso, y para evi­
tar que en las votaciones no tuvieran derecho a sufragar, 
de una vez creía conveniente que se les aceptara como inte­
grantes de la Confederación, para que, al ser aprobadas las 
credenciales respectivas, ya tuvieran pleno derecho a voz 
y voto.

Sin discusión se aprobó la propuesta del compañero  
Acevedo, siendo las agrupaciones de que se trata las siguientes:

Sindicato de Oficios Varios, Obreros y Campesinos de 
Quintana Roo; Sindicato Plutarco Elías Calles, de Sultepec, 
Méx. Unión Sindical de Locatarios del Mercado de la Colonia 
del Valle. Centro poblado de S. Martín y Anexos, de Pinos, 
Zac., Sindicato de la Maroma, Sindicato de Calabazas, Sin­
dicato de Salamanca, Sindicato de Nopal, Sindicato de S. 
Juan de Oriente; Sindicato de la Puente, Sindicato de las 
Pilas y Sindicato de la Reforma.

A continuación el C. Anastasio Avendaño expuso que en 
su propio nombre y en el del Sindicato de Hoteleros de Pue­
bla deseaba exponer que habían sufrido en Puebla una huel­
ga de 29 días, en la cual no sólo tuvieron que luchar con pa­
trones, sino también con elementos libres apatronados; que 
esa huelga fue solucionada mediante un convenio firmado 
aquí en México con el Secretariado de la Confederación de 
Puebla, y en él se dio un plazo de 45 días para que los ele­
mentos libres ingresaran al Sindicato; que con el compromiso 
estuvieron conformes los patrones de Puebla; pero, poste­
riormente, y una vez levantado el estado de huelga, previa 
ratificación del convenio ante la Junta de Conciliación, los 
mismos patrones ayudaron a la formación de un Sindicato,
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con los elementos libres, y lo han adherido a la Cámara del 
Trabajo, tratando de celebrar contrato de trabajo con ellos.

Que denuncia estos hechos a fin de que, con dispensa 
de trámites, se gestione ante las autoridades correspondien­
tes, que ese convenio celebrado en México se cumpla.

El C. Presidente aclaró que como el asunto de los ca­
maradas de Puebla está tratándose por el Consejo Nacional, 
se le va a turnar a él lo expuesto para que dicho Consejo, 
de acuerdo con los delegados respectivos, tramiten lo que 
más convenga a los intereses de los compañeros afectados. 

Sin discusión, se aprobó la proposición de la Presidencia.
* *  *

En seguida se dio cuenta con los siguientes dictámenes 
de las Comisiones Revisoras de Credenciales, que, sin discu­
sión fueron aprobados por unanimidad:

lo. de la 2a. Comisión, aprobando veinte credenciales; 
lo. de la 3a. Comisión, aprobando noventa y tres y 
2o. de la 2a. Comisión, aprobando veintidós credenciales. 
A continuación, aprovechando un momento en que la 

Asamblea no tenía qué hacer, pidió la palabra, expresándose 
en los siguientes términos:

EL C. CARLOS L. GRACIDAS: Quiero aprovechar es­
tos momentos en que no tiene nada la Mesa que someter a 
consideración, para presentar a la Asamblea una proposición 
que traigo a nombre de la Unión Linotipográfica de la Re­
pública Mexicana, con motivo del conflicto que estalló en 
1930 en los talles de “ El Dictamen” , de Veracruz.

Para muchos camaradas ha de ser extremadamente cu­
rioso oír que el caso de “ El Dictamen” se repite en cada Con­
vención Obrera; pero la actitud del Gobierno de Veracruz, 
así lo provoca. En la Convención de Jalapa, de mayo de es­
te año, y en la que acaba de celebrarse en el Puerto de Ve- 
racruz, como en ésta que se celebra en la ciudad de México, 
tenemos que ocuparnos de esta cuestión que rápidamente ex­
puesta es la siguiente: en los talleres de “ El Dictamen”, de 
Veracruz, estalló una huelga en junio de 1930, que mereció 
la intervención de la Junta de Conciliación y Arbitraje de 
Veracruz, para dictar laudo el 24 de julio del mismo año, en 
favor de los trabajadores; como el patrón no aceptaba el lau­
do y pidiera amparo, el asunto llegó a la Suprema Corte de 
Justicia, que falló en 1932 en favor de los trabajadores otra 
vez. Como la Empresa maniobró de tal manera que el lau­
do no pudiera ejecutarse por haberse declarado en liquida­
ción judicial, las autoridades del Estado fueron impotentes 
para ejecutar el laudo mencionado, hasta esta fecha.
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No tendría que traer este asunto a la Asamblea, porque 
ya la Confederación lo ha tomado a su cargo y las agrupa­
ciones del Puerto, a su vez, han hecho lo posible en apoyo 
de los huelguistas.

La proposición que voy a hacer no entraña propiamente 
un trámite; simplemente venimos a proponer que el Congre­
so proteste enérgicamente por la dilación en que el Gobier­
no de Veracruz ha incurrido o por la dilación en que el Go­
bierno de Veracruz se encuentra para ejecutar ese laudo, no 
obstante que no tiene ningún impedimento legal en contra.

La Confederación envió a principios de este año, a Ve­
racruz, una comisión de la que formé parte, para pedir al 
Gobernador Vázquez Vela que ejecutara al laudo. A esta co­
misión le consta cómo el Gobernador, a falta de argumentos 
legales solamente invocó alguno moral; pero si ésto no fue­
ra suficiente, baste a la Asamblea saber que si bien el Go­
bernador del Estado ofrece puntos de vista moral adversos 
al derecho del trabajador por lo que se refiere al laudo, des­
de el 19 de enero no se da resolución ni en pro ni en contra 
de nuestra petición, lo que sign ifica que el Lic. Vázquez "Ve­
la no tiene ningún fundamento legal para retardar el cum­
plimiento del repetido laudo; de haberlo tenido, ya hubiera 
dictado resolución la Junta en sentido adverso para los tra­
bajadores. Esto es irritante, pues pocos casos en la Nación 
se habrán presentado de tal manera embrollados y que cu­
bran de vergüenza a las autoridades, como el caso de “ El Dic­
tamen” de Veracruz.

Y es que las autoridades siguen teniendo a los periódi­
cos demasiadas complacencias, por considerarlos agentes de 
cultura, confundiendo este criterio con el que debe predomi­
nar, o sea estimarlos también con el criterio de patrones.

Diecisiete trabajadores, desde 1930, esperan que se apli­
que un laudo que ordenó se les repusiera en el trabajo; la mis­
ma cantidad de obreros espera que se ejecute el laudo por 
lo que se refiere a salarios caídos, y no se les ha dado más 
que el 25%. Para poderles dar el resto, habría que embargar 
propiedades urbanas o rústicas que originan enormes gastos 
para los trabajadores.

Es irritante también el caso, por la actitud de burla que 
las autoridades de Veracruz asumen Cuando no dan respues­
ta a las gestiones que nosotros hemos hecho. Les habría 
bastado resolver en contra para terminar su responsabilidad, 
y nosotros habríamos tenido siquiera la ocasión de estimar 
en qué estábamos equivocados.

Naturalmente, no hemos estado ociosos y la queja ha 
transcendido al Gobierno Federal, el que, a su vez, ha ordenado
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se abra una investigación por medio del Agente del Mi­
nisterio Público. Hasta donde me es permitido declarar, el 
informe en cuestión es favorable a los trabajadores; de ma­
nera que desde el punto de vista legal, nosotros no tenemos 
dudas al respecto, la Ley y quienes la aplican, nos han dado 
la razón; solamente los que tienen la misión de ejecutarla 
y en el caso concreto las autoridades que he señalado, se 
muestran morosas y apáticas.

Creo que los trabajadores aquí reunidos se darán cuen­
ta de la situación de estos camaradas huelguistas, que han 
podido sostenerse —y cómo se habrán sostenido—  desde 
1930 a la fecha.

En consecuencia, y no queriendo cansar la atención, ven­
go a suplicar que el Congreso proteste enérgicamente por la 
actitud del Gobernador de Veracruz, que no tiene motivos 
para retardar una resolución. Nosotros ya no le pedimos que 
la dé favorable, pero sí que la dicte para no estar pendientes 
de su voluntad las diecisiete familias mencionadas.

Es necesario, entonces, camaradas, que se autorice al 
Comité o a quien corresponda, para que dirija su protesta 
enérgica al Gobernador, sobre la base de que no quiere re­
solver un punto que se le ha sometido a su estudio y reso­
lución; que ha solapado la actitud de la Junta en cuanto a 
no estudiar y resolver el mismo punto y en que aparentando 
ignorancia sobre en qué consiste nuestra petición, comisiona 
abogados para que éstos, a su vez, dilaten el asunto.

No creo que haya una causa más justa que pudiera ori­
ginar una protesta enérgica, y es eso lo único que pido a es­
ta Asamblea.

EL C. MACIP CERVANTES: Hace un momento un 
miembro de la Mesa dijo que ya tenía no se qué documento 
del Gobernador Vázquez Vela, el cual había ratificado. El 
hecho sobre el que quiero llamar la atención es el de que 
no debe nadie fiarse de lo que diga el Gobernador de Vera- 
cruz, porque en sus hechos como Gobernante, revela la mis­
ma puerilidad que revela su cara; tal parece que siempre es­
tá jugando al gato y al ratón y que en el Gobierno se acuer­
da de los días escolares y de los juegos de la mari sela, sin 
darle importancia a los hechos que la tienen.

EL C. PRESIDENTE: ¿Se aprueba la proposición del 
compañero Gracidas?

APROBADA. * * *

R E V I S T A  F U T U R O

Fueron objeto, después, de aprobación, los siguientes dic­
támenes sobre credenciales:
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3o. de la 2a. Comisión, con 19 credenciales.
1o. de la 1a. Comisión, con 168 credenciales.
4o. de la 2a. Comisión, con 18 credenciales.

* * *

El C. Benavidez Solana solicitó, acto continuo, que el 
Congreso se dirigiera por telégrafo al C. Presidente de la 
República y a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, a 
fin que sea resuelto el amparo que está pedido por treinta 
trabajadores ferrocarrileros revolucionarios, que fueron ce­
sados injustamente en las Empresas de los Ferrocarriles Na­
cionales de México y Ferrocarril Mexicano, a petición de la 
extinta Alianza de Ferrocarrileros Mexicanos.

Sin discusión y por unanimidad se aprobó lo propuesto.

El 5o. dictamen de la 2a. Comisión, comprendiendo la 
aprobación de 23 delegados fue aprobado sin objeción.

* * *

En seguida el Sindicato de Cargadores y Abridores de 
Veracruz, por conducto de su Delegado, solicitó que una Co­
misión del Congreso entreviste al C. Jefe del Departamento 
del Trabajo , a fin de que no sea registrado un sindicato 
antagónico que se ha formado en el puerto mencionado para le­
sionar los intereses que él representa; que los citados elemen­
tos en discordia tienen pedido un amparo contra la resolu­
ción que negó el registro del sindicato, por lo que también 
pedía que se girará mensaje al C. Procurador de Justicia de 
la Nación, para que se resuelva dicho amparo como proce­
de, negando la admisión de dichos elementos como sindicato.

Se aprobó la proposición, sin debate.

* * *

El 2o. Dictamen de la 3a. Comisión, con 44 credenciales 
dictaminadas favorablemente, se resolvió en sentido aproba­
torio, sin discusión.

* * *

Posteriormente el C. Rodolfo Hernández, Delegado por 
el Sindicato formado con elementos de la Cuatotolapan Sugar 
Co., pidió que en enero vaya un delegado de la Confederación,



para que se dé cuenta de cómo se distribuye el trabajo 
en la próxima zafra.

El Presidente expuso que como se trata de una petición 
que puede resolver el futuro Consejo Nacional, le sugería al 
C. Hernández que se dirigiera por escrito a dicho Consejo en 
demanda de lo que solicita.

La Asamblea aprobó que en esa forma quedara el asunto.
*   *    *

Se dio cuenta después con el dictamen número 6 de la 
2a. Comisión, con 21 delegados, aprobándose su admisión.

* *   *

El C. Presidente declaró que habían sido aprobadas 428 
credenciales, por lo cual, para dar cumplimiento al Progra­
ma de Labores del Congreso correspondiente a este día, es­
timaba que debía procederse desde luego a la elección de Me­
sa directiva del Congreso.

Con objeto de que los camaradas cuyas credenciales no 
se hayan dictaminado no sufran perjuicios en su encargo, se 
les manifestó que tendrían derecho a votar.

A propuesta de la Presidencia aprobó el Congreso que 
la Directiva se compusiera de cinco miembros, a saber: Un 
Presidente; un Secretario de Acuerdos; un Secretario de Ac­
tas, y dos escrutadores.

Convocado el Congreso para hacer postulaciones, hizo 
diversas para la Presidencia; pero no hubo necesidad de vo­
tarlas en virtud de que la primera registrada, correspondien­
te al compañero Fidel Velázquez, obtuvo un aplastante 
triunfo.

Las demás designaciones sí fueron reñidas; pero para 
no proporcionar datos ociosos en la presente versión, sólo se 
consignan los resultados finales:

Para Presidente del Congreso, C. FIDEL VELÁZQUEZ
PRIMER SECRETARIO (De Acuerdos), VIDAL DÍAZ 

MUÑOZ.
SEGUNDO SECRETARIO (De Actas), BLAS CHUMA- 

CERO.
PRIMER ESCRUTADOR, TOMÁS PALOMINO ROJAS
SEGUNDO ESCRUTADOR, ALFONSO VILLEGAS.
El C. Presidente hizo la declaratoria correspondiente, 

invitando a los electos a tomar posesión de sus puestos.
* * *

TERMINÓ LA JUNTA PREVIA A LAS 13.45.

R E V I S T A  F u t u r o



Presidencia de Fidel Velázquez

En el Teatro del Palacio de Bellas Artes, México, D. F., 
a las 13.45 del lunes veinticuatro de diciembre de mil nove­
cientos treinta y cuatro, el C. Presidente del Congreso hizo 
la siguiente declaratoria:

“A nombre de los trabajadores del país, y siendo las tre­
ce horas cuarenta y cinco minutos, declaro solemnemente 
inaugurados los trabajos del Primer Congreso General Or­
dinario de la Confederación General de Obreros y Campesi­
nos de México. ¡Salud, camaradas!”

*   *    *

Para cumplimentar lo estatuido en la Convocatoria, la 
Presidencia inició el nombramiento de Comisiones Dictami- 
nadoras de ponencias, aprobándose, a propuesta de ella, que 
las comisiones sean tres, integradas por tres compañeros ca­
da una. Aclaró, además, que a dichas comisiones les serán 
turnados, indistintamente, los trabajos que se presenten al 
Congreso.

Se pidieron candidatos para integrar las repetidas co­
misiones, y después de múltiples candidaturas registradas, 
resultaron electas las siguientes:

PRIMERA COMISIÓN: CC. Lic. Vicente Lombardo To­
ledano, Lic. Alejandro Carrillo, y Filemón Vázquez.

SEGUNDA COMISIÓN: CC. Fernando Amilpa, Gonzalo 
Paniagua, y Leandro González.

TERCERA COMISIÓN: CC. Jesús Yurén, Ramón Ortiz, 
y Samuel Benavides Solana.

La Presidencia rogó a los congresistas le entregasen la 
cooperación que traigan al Congreso, para turnarla desde 
luego a las comisiones electas.

* *   *

Para que las Comisiones puedan laborar, la Presidencia 
puso a disposición de ellas las oficinas de la Confederación, 
en Colón número 14.

Sesión Inaugural, 2 4  de diciembre
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Se indicó a los señores Congresistas que las sesiones del 
Congreso se celebrarán, diariamente, de las ocho a las ca­
torce horas, en este mismo local.

* * *

Antes de levantar la sesión, la Presidencia comisionó al 
C. Díaz Muñoz, para rendir un informe, el cual se produjo en 
los siguientes términos:

EL C. DÍAZ MUÑOZ: Comisionado por el Consejo Ge­
neral de la Confederación, estuvimos haciendo gestiones con 
una de las estaciones de radio de esta capital, habiendo sido 
la primera la X. E. W., La Voz de la América Latina desde 
México; pero en esta radiodifusora se nos dijo que no po­
dían transmitir este Congreso porque se iban a producir dis­
cursos socialistas; que si fueran funciones culturales o ar­
tísticas, lo harían con mucho gusto.

La X. E. Y. Z., acaba de firmar un contrato con el Con­
sejo Nacional y va a difundir diariamente, a partir de ma­
ñana, de las 12 del día a las 14, las sesiones de este Congre­
so. Aprovechando esas horas, se tratarán los temas más in­
teresantes de este Congreso.

El miércoles se radiarán tres horas, lo mismo que el día 
29 y los demás días, como queda dicho, dos horas.

Se encarece a los compañeros Delegados procuren comu­
nicar a sus agrupaciones lo anterior, a fin de que sintonicen 
sus aparatos con la X. E. Y. Z., para que puedan escuchar 
los trabajos de esta Asamblea.

La propia Estación transmitirá hoy un boletín anuncian­
do la radiación de que se trata; y en los periódicos de Mé­
xico se hará saber también al público este interesante 
asunto.

* * *

SE LEVANTÓ LA SESIÓN A LAS 14.10.



Presidencia de Fidel Velázquez

En el Teatro del Palacio de Bellas Artes, México, Distri­
to Federal, el martes 25 de diciembre de 1934, a las diez ho­
ras, se declaró abierta la sesión leyéndose la siguiente Orden 
del Día, que sin discusión fue aprobada:

I.— Lectura de correspondencia;
II.— Dictámenes sobre credenciales;
III.— Informe del Consejo Nacional, y
IV.—Ponencias y dictámenes varios.

* * *

Se dio lectura a un telegrama del Sindicato de Obreros 
y Campesinos “ Fraternidad y Progreso”, de Atlamajac, 
Chignahuapan, Pue., en que piden que el Congreso se solida­
rice con el movimiento de huelga que sostienen desde el día 
3 del mes en curso.

Para reformar la petición de que se trata, usó de la pa­
labra el compañero Blas Chumacero quien relató que los tra­
bajadores afectados prestan sus servicios en un enorme la­
tifundio propiedad de la Condesa Suverviel; que la citada se­
ñora, para no celebrar contrato de trabajo como se le pedía, 
hizo aparecer a una razón social Suverviel y Cía., como pro­
pietaria de la finca, y que a ella y a la verdadera propietaria, 
se les mandaron sendos pliegos de peticiones, vencidos los 
cuales sin contestación alguna, estalló la huelga; que en 
dicha región se ha formado un sindicato blanco, al amparo 
y protección de la Sec. Núm. 3, de Apizaco, Tlaxcala, del 
Sindicato Ferrocarrilero y que tan es blanco el Sindicato 
de que se trata, que a la hora del recuento de los tra­
bajadores, los controlados por él votaron en contra del 
movimiento; que estos elementos pertenecen al Aserrade­
ro de Llano Verde; que es tal la actitud de los dirigentes 
del sindicato blanco, que han llegado hasta pretender sobor­
nar al Presidente de la Junta de Conciliación y Arbitraje pa­
ra que declare que no existe estado de huelga; que el nú­
mero de trabajadores controlados por la Confederación es

Segunda Sesión, 2 5  de diciembre



de 250 y tantos, contra 110 del Aserradero de Llano Verde; 
que a las autoridades de Chignahuapan también han pre­
tendido sobornarlas para que se pongan en connivencia con 
los Comités agrarios de la Región, que dependen del P. N. R., 
y enfrentarlos a los huelguistas por lo que se han pedido 
garantías al Sector Militar de Zacatlán y al Gobernador del 
Estado; que ya nuestros compañeros han sido objeto de 
ataques, estando tres heridos por postas, disparadas de no­
che contra el grupo de huelguistas que hacen las guardias; 
que los compañeros se oponen al arbitraje obligatorio una 
vez declarada la huelga, y que la Condesa Suverviel está tra­
tando de prolongar las cosas a fin de que los camaradas clau­
diquen por hambre. Que en consecuencia, se desea que se in­
tervenga por el Congreso para que sea celebrado el contrato 
de trabajo, y si la Empresa se niega, se gestione la expedi­
ción de un Decreto, por parte del Congreso de la Unión, para 
que se adjudiquen a los trabajadores los ganados y la ha­
cienda.

El compañero Pérez y Pérez adicionó la petición de que 
se trata, en el sentido de que se nombre una Comisión inte­
grada por un miembro de la Mesa del Congreso, con objeto 
de que cuanto antes entreviste al C. Presidente de la Repú­
blica con este objeto.

El C. Aznar, del Sindicato de Obreros Hojalateros y Ayu­
dantes, pidió que algún otro compañero ilustrara a la Asam­
blea sobre el particular, afirmando que con la sola exposi­
ción del C. Chumacero no era suficiente para conocer todo el 
fondo de la cuestión.

El compañero Delegado de la Federación de Veracruz di­
jo que él sí entendía el asunto y proponía que la Asamblea 
se dirigiese al C. Presidente de la República y a la Junta de 
Conciliación y Arbitraje correspondiente, para evitar que si­
guieran teniendo molestias los compañeros peticionarios con 
motivo de la creación de sindicatos blancos, que tanta gue­
rra están dando al proletariado mexicano; pidió que la mis­
ma táctica se siguiera en lo futuro, para que cuando las  
comisiones entrevistaran a los funcionarios respectivos, ya es­
tuvieran en antecedentes de los casos que se les tratan. Que 
si el asunto de Puebla se prolongaba, sería conveniente que 
fuera una Comisión del Congreso a Puebla, para darse per­
fecta cuenta de la situación prevaleciente.

Otro Delegado veracruzano, refiriéndose a la afirmación 
del C. Chumacero de que la Sec. Núm. 3 del Sindicato Ferro­
carrilero está obstruccionando a elementos de la Confedera­
ción, propuso que se dirigiera el Congreso al Sindicato Fe­
rrocarrilero pidiéndole indicara a sus elementos que se abstengan
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de intervenir en conflictos que no les atañen; y que 
en los casos en que elementos extranjeros traten de hostili­
zar, como lo están haciendo, a trabajadores nacionales, se 
tramite su expulsión a fin de que los obreros organizados pue­
dan ocupar el lugar que en justicia les corresponde.

El compañero Mares Velasco recordó que ayer, al diri­
girse la salutación a los Congresistas, se había dicho que la 
Confederación General de Obreros y Campesinos de México era 
la organización más revolucionaria del país; y, en consecuen­
cia, dijo que los trabajadores organizados bajo su bandera 
no debían pedir nada, sino exigir con las armas del sindicalis­
mo; que por eso un revolucionario de verdad, de quien no dio 
el nombre, había afirmado que la libertad no se pide ni se 
da de limosna, sino que debe conquistarse como sea posible. 
Que, en consecuencia, el Congreso debe encaminar todos sus 
propósitos y resoluciones en un sentido revolucionario, para 
ser consecuente con su programa y exigir el reconocimiento 
de la justicia que le asiste, y si no se le reconoce, tomarlo 
aunque para ello tenga que emplear la acción directa.

El C. Presidente del Congreso, resumiendo las diversas 
proposiciones hechas, a su vez propuso lo siguiente: 1o.— Que 
el Congreso se solidarice con los compañeros de Puebla; 
2o.— Que se nombre una Comisión para que entreviste al Go­
bernador de la Entidad referida y al Presidente de la Repú­
blica, exigiendo la resolución del asunto de Chignahuapan; 
3o.— Que se giren mensajes a las autoridades correspondien­
tes, haciendo la petición de que se resuelva este asunto fa­
vorablemente a los compañeros; 4o.— Que se dirija enérgico 
telegrama de protesta al Sindicato Ferrocarrilero, para que 
no se inmiscuya en asuntos que no son de su competencia.

El C. Hernández, Delegado de Córdoba, recordó que el 
compañero Chumacero había también informado que elemen­
tos del P. N. R., estaban azuzando a los compañeros de Pue­
bla para provocar y ahondar las dificultades que existen, 
por lo cual él pedía que también se protestara ante el Gral. 
Matías Ramos, Presidente del referido Instituto, pidiéndole 
la expulsión del Partido de los elementos culpables de esta 
situación.

El compañero Vázquez Martínez recordó también que el 
C. Chumacero había dicho que los elementos de Puebla esta­
ban en contra del arbitraje obligatorio, y pidió se aclarara 
debidamente este asunto para saber cuál era el mejor mé­
todo a seguir si arbitraje o no arbitraje.

El Presidente aclaró que el asunto sería tratado admi­
nistrativamente, pues que la Confederación no admite tampoco
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el arbitraje obligatorio en los conflictos obrero-patro­
nales.

El C. Emilio del Angel afirmó que era perder el tiempo 
estar resolviendo las quejas que aquí se presentan con apro­
bar que se dirijan mensajes y más mensajes; que ya era lle­
gado el momento de apelar a la acción directa para no pre­
senciar el espectáculo de que los contratos de trabajo se va­
yan a pique; que con el sistema que está siguiéndose, muchas 
agrupaciones se separarán de la Confederación; que él esti­
maba conveniente que se hiciera una propaganda intensa en 
favor de los compañeros de Puebla, por medio de mítines, 
manifestaciones, etc.; que si ésto no daba resultado, se decre­
tara un movimiento de huelga en Puebla, y si ni así se ob­
tenía la resolución favorable del asunto, se fuese a la huelga 
general.

El compañero Chumacero terció en el debate para, ex­
poner que la Confederación Regional de Obreros y Campesi­
nos de Puebla, ha puesto en juego todos los recursos a su 
alcance para hacer triunfar la huelga; que se ha luchado con­
tra el arbitraje obligatorio y que por eso ha propuesto se 
tome un acuerdo general por el Congreso, para que el Presi­
dente de la República o el Congreso de la Unión, expida un 
decreto de expropiación para que cuando las huelgas duren 
y los salarios de los trabajadores ya asciendan a cantidades 
de importancia, se les adjudiquen los negocios. Terminó di­
ciendo que es un orgullo para la Federación Regional de Pue­
bla, el hecho de que en siete meses de vida que tiene, ha de­
cretado 123 huelgas en contra de las empresas.

El C. Aguirre, del Sindicato del Hierro, dijo que era un 
error esperar que todo viniera de los elementos oficiales; que 
lo mismo el Presidente de la República, que los Gobernado­
res y los caciques locales, no harán caso; que lo práctico es 
auxiliar a los compañeros de Puebla por medio de una comi­
sión, remitiéndoles dinero, etc., y que se haga propaganda 
entre todos los elementos de la Confederación para que la ac­
ción sea conjunta; que no encuentra objeto en que se hagan 
peticiones a las autoridades del país, cuando mañana o pasa­
do vamos a tener que sobrepasarnos en la acción.

Un delegado que no dio su nombre, dijo que se había 
dado cuenta de que diversas delegaciones han hecho propo­
siciones ultra-radicales, y que él no veía objeto práctico para 
eso, puesto que en final de cuentas estaba seguro de que esas 
delegaciones no estaban dispuestas a llevar a cabo las medi­
das de que se trata.

Que de nada sirve a los compañeros de Puebla el que se 
les vaya con consuelos de índole moral a decírseles que estamos
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con ellos en sus sufrimientos; que ese no es revoluciona- 
rismo; que muchos de los que hablan de revolucionarismo, 
palpablemente no saben ni lo que significa, y que no encuen­
tra razón para que no se apruebe, en concreto, la petición de 
los compañeros de Chignahuapan, dirigiéndose al Presidente 
de la República una comunicación en que se le pida que lance 
un Decreto por el cual se suprima la obligatoriedad del ar­
bitraje en los casos de huelga.

El Presidente aclaró al compañero que terminó en el uso 
de la palabra, que la última parte de su exposición va a tra­
tarse por el Congreso; pero que es materia de una ponencia 
con la que se dará cuenta posteriormente.

La propia Presidencia estimó que estaba el asunto sufi­
cientemente discutido, y, en primer término, preguntó si se 
aceptaba la petición que se hace en el telegrama motivo de 
esta discusión, contestando la Asamblea afirmativamente.

La proposición del Compañero Cabrera, de Veracruz. pa­
ra que se dirija un telegrama al Sindicato de Ferrocarrileros 
pidiéndole la no intromisión en asuntos que no son de su in­
cumbencia, también se aprobó.

Finalmente, la del compañero Hernández, para que se 
proteste ante el Presidente del P. N. R., por la intervención 
de miembros del P. N. R., en contra de las agrupaciones 
obreras, también resultó aprobada.

* * *
Leyóse en seguida un telegrama del Grupo Renovador 

de la Cámara Nacional del Trabajo, en que comunican la ex­
pulsión del señor Alfredo Pérez Medina, cuya actitud se 
censura acremente. Sin discusión se aprueba el trámite de “en­
terado” .

* * *
Mensaje de Chignahuapan del Sindicato de Obreros y 

Campesinos “Fraternidad y Progreso” , pidiendo que cuando 
se toquen en este Congreso los asuntos campesinos, se pro­
cure poner una barrera a los latifundios.

Pasa a las Comisiones Dictaminadoras.
* * *

En desarrollo del segundo punto de la Convocatoria se 
da cuenta con un dictamen, el número 3 de la 3a. Comisión, 
con 9 credenciales fraternales que se propone sean aproba­
das, con derecho sólo a voz.

Se aprueba el dictamen, con abstracción de las creden­
ciales de los señores Félix Reséndiz, Emilio Dávalos y Casimiro
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Buenrostro, sobre las cuales se abre un debate que se 
inicia por el compañero Carcaño.

El compañero Carcaño hizo a los mencionados presuntos 
delegados el cargo de ser elementos políticos al servicio de 
los señores Riva Palacio, y dijo que sólo vendrían al Con­
greso para después ir a censurar los actos del mismo. Con­
cluyó proponiendo que se expulse a los citados compañeros 
del seno del Congreso.

La Comisión aclaró desde luego que no tiene la menor 
intención de sostener su punto de vista; pero que los seño­
res de que se trata presentaron sus credenciales legalizadas 
de acuerdo con la Convocatoria al Congreso, y por lo mismo 
se proponía la aprobación; que los hechos a que se refiere el 
C. Carcaño, son desconocidos para la misma Comisión y que 
si llegan a justificarse, modificará el dictamen. Dijo de pa­
so que esos elementos son de Tlalmanalco y se llevan relacio­
nes estrechas de fraternidad con ellos y que sabe que han 
estado llevando a efecto determinada labor social, también 
en otro lugar cercano de esa región, en las Canteras del Pul­
pito del Diablo.

Se sugirió a la Mesa, por la misma Comisión, que si los 
señores mencionados estaban presentes, se hicieran las acla­
raciones del caso; pero no concurrieron y en consecuencia se 
paso a votación si se admitían las credenciales repetidas, 
resultando DESECHADO EL DICTAMEN EN ESA PARTE,

* * *

Acto continuo se dio lectura a otro dictamen, en que se 
propone la aprobación de las credenciales de los señores Adol­
fo Frutos, Jesús Rodríguez y Refugio Galindo.

Un Delegado que no dio su nombre se opuso al ingreso 
de estos señores al Congreso, así sea con derecho solamente 
a voz, porque afirmó que en todas las luchas de los trabaja­
dores camioneros, se han demostrado como elementos patro­
nales. Que Adolfo Frutos, de la Línea de Penitenciaría, cuan­
do los trabajadores de la de Azcapotzalco estaban en huelga 
y pidieron ayuda económica, él se opuso a que se les conce­
diera; que Jesús Rodríguez, de Santa Julia, es el responsable 
de de que no se haya podido celebrar el contrato colectivo 
por controlar a los cobradores con el fin de que no sumen su 
contingente a los choferes; que los propios elementos tacha­
dos han ido al P. N. R., y que están trabajando para llevarle 
elementos, y mermar en esta forma nuestras filas; que el 
Partido Nacional Revolucionario se está metiendo no sola­
mente con los trabajadores de las líneas camioneras, sino 
también con los de otras casas como la Mexican Silk.
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Terminó el orador manifestando que él se oponía a que 
se aceptasen las credenciales de los señores Frutos, Rodrí­
guez y Galindo.

Se concedió el uso  de la palabra a la Comisión, quien 
dijo que el asunto era el siguiente: que formando parte él 
del Secretariado de la Regional del D. F., se le acercó un gru­
po de trabajadores de las líneas mencionadas, manifestándo­
le que estaban en huelga, cuyo movimiento se llevó a efecto 
en las tres líneas mencionadas o sean las de Penitenciaría- 
Niño Perdido; Santa Julia-Merced y Zaragoza-Monte Alto; 

 y que cualquiera que sea la situación, lo cierto es que los 
trabajadores de esas líneas están actualmente luchando con 
otros de filiación patronal; pero que los que solicitan su in­
greso a esta Asamblea están desarrollando una labor sindi­
cal, y desean que se les admita como delegados fraternales; 
que no debe extrañar que el P. N. R. esté metiendo la mano, 
no obstante que se haya definido que no es un Partido de 
clase; pero que hay casos como el de la Euskadi y otros, en 
que individuos ostentando el grado de matoides o siendo 
miembros prominentes del Partido, buscan dificultades al 
Movimiento Obrero; que él duda que se trate de hechos san­
cionados por el Partido, y que más bien se inclina a creer que 
se trata de individuos ambiciosos de medrar a la sombra del 
Partido. Terminó diciendo que mientras haya una agrupa­
ción que luche contra el capitalismo, debe dársele entrada 
en este Congreso.

EL C. FERNANDO AMILPA habló a continuación di­
ciendo que él no sabía cómo interpretaban algunos el carác­
ter de fraternal; que es necesario no andarse ya con papa- 
chos con los sindicatos blancos; que el Congreso debe revelar 
su actitud antifascista; las huelgas que existen en esas tres 
líneas, son el medio que han aprovechado determinados polí­
ticos para hacerse personalidad y enrolar a los trabajadores 
en el P. N. R. Afirmó el orador que si por una actitud mal 
entendida de revolucionarismo se diera apoyo y fraternidad 
a dichos sindicatos, podía darse por perdido el Movimiento 
Obrero Organizado y que por lo tanto no debía aprobarse el 
dictamen de la Comisión.

“El compañero Molina no ignora —siguió el orador—, 
que la Agrupación de Camioneros del D. F., tiene muchos 
años de vida, y en lugar de ir esos trabajadores a ver al Sin­
dicato Central de su rama, han ido a ver al compañero Mo­
lina, no se dónde. Las líneas de camiones han tenido movi­
mientos que han costado sacrificios y esos movimientos que 
han consolidado el prestigio de la Agrupación de los camione­
ros, no han contado con la intervención de los compañeros
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que ahora tratan de venir a nuestro lado. Esos compañeros, 
bueno es decirlo claro, no vienen más que con el propósito 
de que este Congreso se presente como “ coco” a la Alianza 
de Camioneros de México. Las instituciones camioneras han 
demostrado que se bastan por sí solas para combatir a ese 
grupo de “ negreros” que han combatido siempre a los com­
pañeros camioneros; trabajadores o no, y con una actitud re­
volucionaria o no, han ido a tocar la fuerza del P. N. R. por­
que han considerado a la Organización Obrera muy insigni­
ficante. Si los primeros pasos los han dado para allá, que 
sigan su camino; pero nosotros no debemos solidarizarnos 
con esa actitud de ellos que está muy lejos de ser sincera.”

Otro miembro de la comisión habló en seguida y dijo 
que el criterio sustentado en el dictamen obedece al Progra­
ma de la Confederación General de Obreros y Campesinos, 
que tiende a hacer más grande la Organización, principal­
mente en esta época de reorganización que atravesamos; que 
hay muchos compañeros a quienes se puede culpar de acti­
tudes torcidas, y sin embargo están en este Congreso; que 
las credenciales objetadas están en condiciones de aprobar­
se, por llenar los requisitos del punto segundo de la Convo­
catoria y que si estos compañeros, ya convencidos de su error, 
vienen con nosotros, pidiendo su admisión, tiene que acep­
társeles con derecho a voz y voto, porque a nosotros no nos 
interesan como individuos físicos, nos interesan como dele­
gaciones de obreros. Que muy bien puede haber sindicatos 
blancos que viendo el camino recto que ha seguido la Con­
federación, cambien de actitud y vengan convencidos a for­
mar parte en la Confederación, que la suprema aspiración de 
la Confederación debe ser reunir en su seno a todos los tra­
bajadores y campesinos de México.

(Voces: “ que no estén corrompidos” .)
Y si a estos compañeros no se les quiere aceptar aquí, 

prevéngase a las agrupaciones que nombren otros; pero no 
cerrarles la puerta, para que vean los trabajadores que este 
Congreso es de puerta abierta y estamos predicando que que­
remos hacer la organización; hace 14 meses vinimos al Con­
greso Constituyente cargados de ideologías de lo más va­
riadas; pero siempre con la tendencia que hoy se persigue 
también, de reunir a todos los trabajadores; no deben im­
portarnos lo individuos. La Comisión sostiene que se les 
acepte como delegados fraternales a estos compañeros, sin 
perjuicio de que si ellos no son gratos, se pida la designación 
de otros elementos.

El compañero Alfonso Sánchez Madariaga habló en con­
tra del dictamen y dijo que los argumentos de la Comisión



son los que nos deben servir para rechazar las credenciales 
de que se trata; que la Organización Obrera debe hacerse de 
maneras muy diversas, pero nunca teniendo como simples 
espectadores a ciertos delegados; que los delegados podrán 
decir muchas palabras, pero que ya es preciso substituir las 
palabras por hechos; que los argumentos de la Comisión no 
pueden demostrar ni justificar la entrada de esos delegados.

Por otra parte — siguió diciendo— , si como dicen algu­
nos compañeros, que estos delegados presuntos no son tales 
compañeros sino vividores de los trabajadores camioneros; 
si efectivamente tuvieran el deseo de cooperar con la Confe­
deración; si efectivamente vinieran aquí a laborar por el en­
grandecimiento de la Organización Obrera, darían su adhe­
sión definitiva, y no vendrían simplemente a pedir que se 
les admita como espectadores. Pero hay que notar que sólo 
quieren figurar como delegados fraternales, para poder se­
guir como miembros del Partido y estar en el Congreso para 
aprovechar esta doble situación en su favor. Por consiguien­
te, su deseo, además de insincero, es temporal. Si vamos a 
dar entrada aquí a elementos políticos, porque esos indivi­
duos son miembros de la Secretaría de Acción Obrera del Co­
mité Ejecutivo del Distrito Federal del P. N. R., tarde o 
temprano nos habrá de pesar. Debe empezarse por depurar 
nuestra actitud y por tener en nuestro organismo elementos 
moralizados que es necesario que estén dentro de la Organi­
zación. Creo por lo tanto que estos argumentos son sufi­
cientes para que no se acepten las credenciales de que se 
trata.

La Comisión volvió a expresar que su criterio acerca de 
la discusión era que repugnaban a la Asamblea los delega­
dos y no las agrupaciones que representan, y que esto se 
concilia pidiendo que se designen otros individuos, para que 
las agrupaciones que los envían no se queden sin represen­
tación.

En pro habló en seguida el C. Juan Figueroa, diciendo 
que las agrupaciones no deben quedarse sin representación 
por culpa de los individuos, y que, en consecuencia, debía 
aceptarse la sugestión hecha por la Comisión.

El C. Leandro González dijo que los argumentos verti­
dos por el pro no convenían, y que la sola presencia en el Con­
greso de individuos tachados de tránsfugas, manchaban la 
dignidad del Congreso. Agregó que si a los individuos seña­
lados se les había tachado de enemigos de los trabajadores, 
ese simple hecho bastaba para desechar sus credenciales.

Volvió a terciar la Comisión en el debate, reiterando su

106 R E V I S T A  F U T U R O



R E V I S T A  F U T U R O 107

proposición de que se pidieran nuevos delegados, pero la 
Asamblea se mostró completamente hostil a esta idea.

Todavía habló el C. Santoscoy, de Nayarit, el Delegado 
Arana y la Comisión, cerrando el debate el compañero Fer­
nando Amilpa quien dijo que el Congreso debía desechar no 
solo las credenciales por lo que toca a los individuos a quié­
nes se acredita, sino a las agrupaciones mismas que los en­
vían, pues que, como ha dicho, dichas agrupaciones son de 
tendencia fascista, y, en consecuencia, pugnan con la ideolo­
gía de la Confederación General de Obreros y Campesinos 
de México.

Declarado el asunto suficientemente discutido, se puso 
a votación el dictamen, siendo DESECHADO POR ENOR­
ME MAYORÍA LAS DELEGACIONES PROPUESTAS PA­
RA INGRESAR AL CONGRESO CON CARÁ CTER DE 
FRATERNALES. * * *

Iba a darse lectura al Informe del Consejo Nacional, pa­
ra cumplimentar el punto tercero de la Orden del Día; pero 
uno de los señores Delegados que no dio su nombre, propuso 
que tal acto tuviese lugar cuando principiara a radiarse la 
Asamblea, aceptándose la sugestión por la Presidencia.

* * *

Sin discusión se aprobó en seguida el dictamen número 
7 de la 2a. Comisión, en que se propone la aceptación de 32 
delegaciones.

El dictamen número 8 de la misma 2a. Comisión, con 9 
delegados, también se aprobó con excepción de la credencial 
del señor Rosalío González, del Sindicato de Oficios Varios 
de Jauja, Nayarit.

El C. Simón Valle se opuso a la aceptación de dichos de­
legados, diciendo que el Sindicato a que pertenecen es una 
verdadera cueva de políticos a quien sostiene un diputado 
de nombre López Vidrio, y que por causa de dicho sindicato 
han tropezado con innúmeras dificultades los trabajadores 
de la región; que los elementos del mencionado sindicato es­
tán en connivencia con las autoridades para extorsionar a 
los trabajadores. Sostuvo su criterio con la simple circuns­
tancia de que los señores objetados no se han presentado, se­
guros como están de que no serán aceptados en este Con­
greso.

Sin más discusión, fue aprobado que se reserve este asun­
to para cuando estén presentes los representantes del Sindi­
cato de Oficios Varios de Jauja.
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En seguida leyóse el dictamen de la 2a. Comisión, mar­

cado con el número 9. En dicho dictamen se propone se 
aprueben diversas credenciales con derecho a voz y voto, y 
por lo que se refiere a la de la Agrupación de Obreros y 
Campesinos del Ingenio de Menchaca, que se les admita con 
voz únicamente, a reserva de admitirlos con voz y voto si se 
adhieren al Cong reso.

Presente el Delegado, señor Santoscoy, dijo que ya ha­
bía entregado la documentación correspondiente, en la que 
se adhiere dicha Agrupación a la Confederación.

Suprimida la salvedad en que se apoyaba la Comisión, 
se aprobó desde luego el dictamen en su totalidad.

Acto continuo se principió a dar cuenta con los Dictá­
menes de las Comisiones de Ponencias, pues, la Presidencia 
aclaró que se iba a principiar la transmisión de radio, pero 
que estimaba pertinente posponer para mañana el Informe 
del Consejo Nacional, por tener el carácter de urgentes los 
dictámenes con que se iba a dar cuenta.

Así pues, se dio a conocer desde luego el Primer Dicta­
men de la Primera Comisión de Ponencias, en que se propo­
ne que el próximo día lo. de mayo se celebre con una huelga 
general en todo el mundo, para lo cual la Confederación de­
berá girar las invitaciones del caso a todos los países, con 
excepción de Rusia.

El C. Alfonso Sánchez M. preguntó a la Comisión por­
qué se excluía a Rusia de tal invitación.

El C. Lic. Lombardo Toledano contestó: “ Exceptuamos 
a Rusia, porque Rusia tiene un gobierno de trabajadores: no 
es posible que Rusia lleve a cabo un huelga general en el 
período en que se encuentra bajo la dictadura del proleta­
riado.

El C. Emilio del Angel dijo que estaba de acuerdo con 
lo advertido por el Lic. Lombardo Toledano; pero propuso 
que sí se hiciera una invitación a Rusia, en el sentido de que 
se solidarizase moralmente con la huelga general que se pre­
tende organizar: que se suplique a Rusia que en los periódi­
cos, en el radio y con todos los medios de publicidad de que 
se pueda disponer, Rusia declare que se solidariza en ese 
movimiento con todos los trabajadores del mundo.

El C. Lombardo Toledano aclaró que se daría a conocer 
profusamente este acuerdo de la Confederación, y que él es­
taba seguro de que Rusia haría conocer estos acuerdos a los 
trabajadores de aquel país

Con las aclaraciones hechas y sin más discusión resultó 
APROBADO EL PRIMER DICTAMEN DE LA PRIMERA 
COMISIÓN.
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Se leyó inmediatamente después otro dictamen de la mis­
ma Primera Comisión, en que pide que el Congreso propugne 
por la depuración del recurso extraordinario de amparo, re­
formándose, al efecto, los artículos 94, 97, 103 y 107 de la 
Constitución Política de la República.

El Lic. Lombardo Toledano, uno de los ponentes, pidió 
y obtuvo el uso de la palabra para fundamentar el criterio 
de la Comisión, haciéndolo en los términos siguientes:

EL COMPAÑERO VICENTE LOMBARDO TOLEDANO:
Camaradas: Nuestro régimen de Gobierno se apoya en 

dos pivotes de carácter político y social . El primero de ellos 
es la Soberanía del Pueblo y el segundo son las garantías 
que los individuos que radican en el Territorio Nacional dis­
frutan frente a los posibles atropellos del Poder Público. La 
Soberanía Popular tiene una encarnación, de acuerdo con 
nuestra propia Carta Política, por conducto de los órganos 
que constituyen el Gobierno de la República; y el Gobierno, 
a su vez, descansa en la teoría de la división de los Pode­
res: el Poder L eg islativo, que el es depositario directo de la 
Soberanía Popular, el que dicta normas de carácter obliga­
torio para toda la Nación; el Poder Ejecutivo, que es el que 
realiza los actos del Poder Legislativo, el que hace cumplir 
las determinaciones fundamentales para la vida del país, su 
Carta Constitutiva, las leyes que emanan de las autoridades 
representativas del pueblo y el que administra los intereses 
de carácter material y espiritual del propio pueblo; y, por 
último, el Poder Judicial, que es el que teóricamente tiene la 
misión de impartir Justicia, de hacer que las leyes se 
apliquen en todos los casos, ya tratándose de intereses indivi­
duales o colectivos, de acuerdo con el espíritu con el cual fue 
redactada la Constitución de la República, o de acuerdo con 
el propósito que tuvieron los legisladores al dictar cualquiera 
norma de carácter general.

Esta primera parte que constituye, como dije en un prin­
cipio, uno de los pivotes o bases de nuestro régimen de go­
bierno, es uno de los sofismas y afirmaciones simplemente 
teóricas, verbalistas, que caracterizan en general a todo el 
régimen democrático.

Los hombres del Siglo XVIII, tratando de destruir pa­
ra siempre el régimen feudal, tratando de acabar con todas 
las cortapisas puestas a la libre iniciativa de los individuos, 
al libre juego de los intereses económicos; tratando de con­
vertir todas las corporaciones gremiales de la edad media; 
tratando de evitar la censura del pensamiento establecida 
por la Iglesia; tratando de reivindicar, en suma, el espíritu 
creador en todos los estados de la vida del individuo, considerado
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como célula del organismo humano; creyendo que con 
trasplantar la idea de los principios filosóficos, políticos, ju­
rídicos y morales que sirvieran de base para la organización 
de la Edad Media al campo de la realidad social, habría de 
venir una época verdaderamente feliz para los hombres, to­
dos, del planeta, y que con la libertad sin cortapisas, en to­
dos sentidos, y depositado el verdadero ejercicio de la ac­
ción social en los individuos, éstos, siendo iguales ante la Ley 
y ante la naturaleza, habrían de conseguir con el simple es­
fuerzo, realmente libre, realmente sincero y espontáneo, de 
sus ideas y de sus trabajos, una prerrogativa personal para 
cada uno y en conjunto para la colectividad entera.

Pero los hombres del siglo XVIII que trataron estas 
ideas generales, que resultaron después en una serie de actos 
revolucionarios, que transformaron de una manera realmen­
te completa la estructura de la Edad Media, no podían haber 
previsto tal vez, y por eso simplemente fueron generosos 
en su actitud utópica, que no es posible hablar de libertad: 
ni de libertad política, ni de libertad cívica, ni de libertad 
moral, ni de libertad intelectual, ni de libertad educativa, de 
ninguna de las libertadas posibles que concebimos o pensa­
mos, en un mundo en el cual las dificultades, desde el punto 
de vista económico, no existían a priori.

Si la libertad creada por los hombres que prepararon la 
Revolución Francesa hubiera sido fincado en el individuo 
físico la base de toda la organización del mundo, hubieran 
sido realmente los creadores de los primeros pasos de la his­
toria humana, seguramente que habría repartido, antes que 
otra cosa, los bienes de un mundo igual, entre todos, y se 
habrían garantizado las libertades de todo el mundo; pero 
como cuando se preconizó la libertad en todos sus sentidos, 
cuando se destruyeron todas las organizaciones perjudiciales 
no se fijaron en que un mundo en que los instrumentos o las 
fuentes de la producción económica estaban en manos de unos 
cuantos, los desposeídos, los que no tenían a su alcance esos 
bienes, esas bases de la producción económica, no podrían 
hacer uso más tarde de sus libertades cívicas, políticas, ju­
rídicas, mentales o morales.

Por eso es que la democracia fue un régimen falso des­
de su origen. Por eso es que el régimen de los gobiernos re­
presentativos, nunca ha tenido una historia, lo mismo en 
nuestro país que en cualquiera otro, nunca ha tenido un va­
limiento verdadero, que pueda prevalecer. La lucha entre 
la democracia y el régimen popular y el abuso del Poder, es 
una lucha tan antigua como el nacimiento del régimen po­
pular.
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Por eso apenas empezó a nacer la democracia, transfor­
mándose de doctrina en una serie de instituciones de carác­
ter gubernativo, los que organizaron los gobiernos bajo la 
protección y la tutela de estas doctrinas libertarias, trata­
ron desde luego también de poner un freno al abuso del Po­
der Público.

Si el régimen democrático fuera realmente un régimen 
atento a sus condiciones y propósitos, si el gobierno fuera re­
presentativo del pueblo, no habría que poner cortapisas al 
Poder Público, porque el pueblo estaría satisfecho de ese go­
bierno; pero no ha sido así, ni podría haber sido de otro mo­
do, porque los que tienen en sus manos las fuentes de ri­
queza material, han tenido desgraciadamente también en sus 
manos la miseria de la mayoría de los hombres que no po­
seen ningunos bienes de esta naturaleza.

Ya sabemos como en otras partes del mundo, lo que en 
nuestro país también, hoy en menos escala, se sigue el pro­
cedimiento de comprar votos, y si no compran votos, sí de 
simular los votos mediante el dinero; cómo las capas más 
ignorantes de la población son alquiladas los días en que el 
sufragio debe realizarse; cómo del número exorbitante que 
se hace aparecer en las urnas electorales de cualquier país 
de este régimen, la inmensa mayoría de esos votos, si son 
auténticos, representan simplemente una amenaza del capa­
taz, del patrón, del político o la compra por hambre de un 
obrero o de un campesino necesitado.

(Aplausos).
Sabemos perfectamente bien, camaradas, que este siste­

ma representativo no ha podido realizarse nunca; que el pue­
blo es una entidad metafísica creada desde el punto de vista 
teórico, sin ninguna realidad que palpite o viva; sabemos 
muy bien que la sociedad tal como la pensaban los hombres 
de hace doscientos años, es una sociedad que no existe. To­
dos sabemos que no hay tal sociedad; que existe, claro es­
tá, la comunidad de los hombres, diversas a la comunidad de 
los animales, pero que dentro de esta comunidad de hombres 
no hay homogeneidad en situaciones de ninguna índole; que 
la Sociedad está profundamente dividida y no en varios sec­
tores o clases, sino en dos solamente: la clase explotadora 
y la clase explotada.

En consecuencia, si esto es una realidad, si sobre este 
canevá de dos clases sociales se establece un sistema repre­
sentativo tratando por igual a explotadores y a explotados; 
si se otorgan los mismos derechos a los que no tienen facul­
tades para vivir desde el punto de vista biológico, y a los 
que tienen más de lo que necesitan para poder vivir, y si
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los que poseen la riqueza pueden maniatar a los que no tie­
nen nada, cómo es posible que se puedan manifestar libre­
mente las opiniones del pueblo.

Por esta causa, repito, el régimen representativo, fue 
un régimen falso. La Soberanía Nacional se ha constituido 
por los que poseen la riqueza económica y por eso con pocas 
excepciones, y en pocos países también, llegan sistemática­
mente a los parlamentos de todo el mundo, a los cuerpos re­
presentativos, elementos que más bien representan los inte­
reses creados de la burguesía, que elementos representativos 
de las clases desposeídas. Y cuando muchas veces se llega con 
el carácter de representante popular y se trata de adoptar 
actitudes revolucionarias, como sucede en nuestro país, y co­
mo ha ocurrido en los últimos años, la Revolución se traduce 
en frases y palabras de carácter demagógicos, y en promesas 
que no pueden sacar al pueblo del régimen en que vive; pe­
ro cuando se trata de poner mano a la estructura capitalista, 
de transformar el régimen burgués, cesa automáticamente 
el discurso demagógico y revolucionario y se habla de que es 
menester no ir muy de prisa, que hay que ver la realidad y 
contemporizar con los intereses creados. Esta es una prue­
ba de que, inclusive países democráticos como México, si se 
me permite el término o en países pseudorevolucionarios, la 
democracia sigue siendo un sistema de gobierno que repre­
senta, más que nada, los intereses de la clase capitalista.

(Aplausos).
Si esta es la Soberanía Popular, si estas son las conse­

cuencias de una Soberanía Popular que no existe, piénsese 
a lo que llegará, desde el punto de vista técnico, desde el 
punto de vista del funcionamiento de los órganos del Poder, 
la teoría del equilibrio de los tres Poderes: el Legislativo, el 
Ejecutivo y el Judicial; la teoría de la división de los pode­
res es una teoría que tiene casi veinte siglos. Dentro de una 
democracia, dentro de un régimen en que todos los hombres 
son iguales, teóricamente hablado, y tienen los mismos dere­
chos, el gobierno ideal es el emanado del verdadero voto po­
pular, el que represente esa comunidad homogénea y hay 
tres maneras de ejercitar el poder: legislar, hacer leyes, ha­
cer cumplir las leyes y manejar los intereses colectivos des­
de el punto de vista de la organización, y por último, hacer 
que las leyes se cumplan, vigilar la aplicación de las normas 
jurídicas aplicables a la colectividad. Poder Legislativo, Po­
der Ejecutivo, Poder Judicial.

Sin embargo, como los teóricos, los que idearon la divi­
sión de los poderes dentro de este sistema representativo, los 
que posteriormente depuraron el sistema, se dieron cuenta
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de que en los pueblos de desposeídos es indispensable reali­
zar en toda su amplitud el ideal democrático, fue preciso crear 
determinados servicios para controlar o contrarrestar en lo 
posible el mal uso del poder público, y se establecieron cier­
tos regímenes o medidas de garantía.

En los Estados Unidos de Norteamérica, de cuyo orga­
nismo político y gubernamental nuestros constituyentes to­
maron buen ejemplo, se estableció un sistema de derecho que 
tenía, precisamente, por objeto, evitar los abusos del Poder 
Público. En nuestro país se modificó el sistema y se le dio el 
aspecto de juicio de garantías, juicio excepcional de la Cons­
titución o juicio de amparo.

El amparo tiene dos objetos: primero: mantener incó­
lume el alcance, el propósito y el vigor de la Constitución del 
país; segundo: evitar en lo posible, mediante la intervención 
del Poder Judicial Federal, el abuso de las autoridades, cua­
lesquiera que sean, ya por actos de las autoridades, ya por 
leyes de las autoridades. En esa forma se fue reconociendo 
dentro de la Constitución de nuestro país, un sistema hábil 
y sabio desde el punto de vista teórico, que en un momento 
dado pudiera servir de salvaguardia para los hombres, para 
las mujeres, para los nacionales y para los extranjeros, pa­
ra los individuos todos que habitan el Territorio Nacional, que 
para todos, sin excepción, fuera una salvaguardia y evitar de 
este modo los abusos de las autoridades.

Ya en la exposición de motivos del dictamen, afirmába­
mos que no es posible concebir la eficacia de un sistema de 
garantías como el amparo, hecho para contrarrestar el abuso 
del Poder Público, dentro del propio Poder Público; que la 
supuesta independencia del Poder Judicial, respecto del Po­
der Legislativo y el Ejecutivo, es decir, que encomendarle a 
los jueces que corrijan los abusos de los legisladores y de 
los gobernantes del país cuándo los mismos que van a corre­
gir esos defectos o abusos forman parte del Poder Público y  
deben su origen, su nombramiento y su retribución al propio 
Gobierno, es creer en la posibilidad de algo que material­
mente no existe, y la experiencia ha sido muy elocuente y 
desagradable en nuestro medio.

Si hubiera una estadística cabal, completa, de las ve­
ces en que el amparo se ha concedido a los trabajadores, a 
la gente humilde en contra de la autoridad y de las veces en 
que la autoridad ha respetado las decisiones de los jueces 
que otorgan el amparo, se vería cómo en el primer caso, es 
decir, por lo que toca al número de amparos concedidos con­
tra las autoridades, hay más casos en que el amparo se nie­
ga; y por lo que toca al segundo, es decir, al número de veces
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que las autoridades han respetado el fallo del juez que am­
paró, todavía la estadística sería más humilde.

Muchas veces hemos visto, y en los momentos en que 
el amparo más se necesita, que por encima del amparo, la 
autoridad, violando de un modo abierto las garantías indivi­
duales, no hace caso al Juez de Distrito, y aquí pocos jueces 
de Distrito han tenido el valor civil necesario, o el valor per­
sonal bastante, jugándose el empleo y su propia situación 
social e individual; muy pocas veces han tenido el valor de 
consignar a un Jefe de Operaciones Militares, a un Procura­
dor, por haber violado su mandato soberano.

Hay qué ver nada más la experiencia en cada Estado del 
país; los jueces, sea por temor de ser substituidos por otros 
o por cualquiera otra circunstancia, permiten que sus resolu­
ciones se burlen.

Esto nos está indicando que, mientras subsista este re­
gimen y no haya un instituto en que la clase trabajadora, 
unificada de un modo absoluto y con conciencia de la causa 
revolucionaria, reorganice el actual sistema o mejor dicho lo 
transforme en un régimen proletario, la Justicia no podrá 
imperar. Es menester desplazar la Soberanía Popular teó­
rica, dentro del sistema democrático, a la Soberanía Sindi­
cal de los Trabajadores Organizados.

Es preciso que vayamos poniendo cortapisas serias al 
funcionamiento del sistema actual de gobierno; es menester 
que si queremos evitar los abusos del Poder Público por la 
vía legal, declaremos que el amparo hasta hoy ha sido un 
fracaso, que no es posible pensar en la independencia del Po­
d er Judicial, respecto del Poder Ejecutivo, porque esta inde­
pendencia no existe; que es menester que desplacemos el 
servicio protector de las garantías individuales al verdadero 
pueblo, no al pueblo teórico de los hombres del siglo XVIII, 
no al pueblo en abstracto que nunca ha existido, sino a al­
guna de las dos clases sociales; y como no vamos a desplazar 
la Soberanía Popular hacia la clase capitalista, porque siem­
pre la clase capitalista ha gobernado, es menester que des­
placemos la Soberanía del pueblo hacia donde debe ir, hacia 
los trabajadores organizados económica y socialmente, a 
los Sindicatos obreros y campesinos.

Esta es la única forma de evitar los abusos del Poder 
Público. De otra suerte, no importe que la Suprema Corte 
esté integrada en un momento dado por hombres rectos, 
probos, capaces, de alta y vasta cultura; no son los hombres, 
muchas veces, los que impiden o los que realizan por su ma­
la conducta o por su buena actitud, los grandes pasos; den­
tro de un régimen como el que existe, no es posible esperar
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una independencia absoluta y una actitud revolucionaria de 
los jueces de distrito, porque no están capacitados ni mate­
rial ni moralmente para ello.

Nosotros no queremos sino que tratándose de las garan­
tías más importantes: la vida humana, la libertad de asocia­
ción y de reunión; el pensamiento del hombre manifestado, 
la expresión de las ideas, el derecho a una educación nueva, 
y en tratándose de las garantías que otorga el artículo 123 
constitucional, haya jueces que sean de conciencia, de equi­
dad, identificados con el espíritu elevado de la Constitución 
o con el espíritu nuevo que deba imprimirse a la Carta Polí­
tica del país; que sean ellos los que intervengan como jue­
ces, como intérpretes del sentido colectivo de las masas or­
ganizadas, para evitar los abusos del Poder Público.

Si esto fuera así, si en cada municipio o sindicato de 
Obreros y Campesinos nombran un juez, para que este juez 
pueda evitar los abusos de la autoridad, por mala aplicación 
de las leyes o por actos que realicen las autoridades y has­
ta individuos con fuero, y de la autoridad legal y social, en 
contra de un abuso de un jefe militar, de un gobernador, de 
un alcalde o de un policía, aun cuando fuera de violar la au­
toridad el veto de un obrero representativo de su clase, la 
clase obrera lo substituiría; no se trataría, pues, de un fun­
cionario engranado dentro del régimen de nombramiento. Nos­
otros creemos en consecuencia, que es necesario revocar pro­
fundamente el sistema en que vivimos; que los trabajadores 
puedan reparar los abusos del poder público ; no es el poder 
público el que puede reprimir los abusos del poder público; 
son los trabajadores organizados los que deben impedir el 
abuso del poder público, y ya que tenemos un sistema de 
garantías, que se modifique en el sentido que lo propone­
mos.

Pero hay más: los constituyentes, fieles a la tradición 
a que me referí en un principio, fieles a la tradición del cri­
terio individualista de la sociedad, solamente establecieron 
garantías individuales, perdiendo de vista que los individuos 
son el conjunto y la base de las instituciones públicas. Esto 
pudo haberse dicho en el Siglo XVIII; pudo haber sido afir­
mado hasta la mitad del siglo XIX; pero después de haberse 
congregado los trabajadores de la tierra en grandes núcleos, 
hoy que ya no es posible concebir la protección aislada como 
en los tiempos medievales; cuando no es posible la libre con­
currencia, cuando el capital ha formado monopolios, trusts, 
toda una serie de instituciones de opresión y de lucha; cuan­
do nada se realiza en lo individual, ni siquiera el pensamien­
to; cuando todo es fruto de una serie de conjuntos homogéneos
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por su intención burguesa o bases económicas las cua­
les sustenta su vida; cuando toda la sociedad humana, lo mis­
mo en México que en otras partes del mundo se concibe a 
base de organismos, de instituciones colectivas, no podemos 
hablar de garantías individuales. El individuo ha dejado de 
ser la base única y el objeto de las instituciones públicas, 
para transformarse en una simple unidad biológica y con­
junta.

Tenemos que hablar, pues, en esta época, de garantías 
individuales; pero también y con la misma importancia o 
más aún, de las garantías colectivas, de las garantías sociales.

El artículo 123 constitucional, a pesar de su sello indi­
vidualista y protector de la propiedad privada, reconoce no 
obstante algunos derechos colectivos que antes estaban ne­
gados a la clase trabajadora: el derecho de huelga, el único 
derecho positivamente importante dentro del artículo 123, ya 
no es un derecho individualista, es por excelencia el tipo de 
los derechos de clase, de conjunto; no es posible concebir la 
huelga de un individuo; la huelga implica el conjunto de 
hombres. En consecuencia, si la realidad es ésta que acabo 
de expresar; si ésta es la situación en que vivimos, tenemos 
que hablar de garantías económicas y sociales; tenemos que 
procurar que el amparo proteja, en consecuencia, lo mismo 
las garantías individuales que las garantías colectivas; la 
garantía de la huelga, la garantía de formar sindicatos, la 
garantía de exigir prestaciones económicas al patrón; la ga­
rantía de ir transformando poco a poco ese régimen.

Si así se concibe el régimen de las garantías y si los 
funcionarios encargados de impartirlas y protegerlas son 
realmente individuos vinculados a la masa proletaria, enton­
ces al amparo será un medio jurídico eficaz en nuestro país 
para poder contrarrestar los abusos del poder público.

Pero todavía llegamos a más: supongamos que las sen­
tencias de los Tribunales de Garantías integrados por repre­
sentantes obreros y campesinos fueran recurribles ante la 
Corte y que este Alto Tribunal destruyera en un momento 
todas las sentencias de los jueces obreros y campesinos; nos­
otros propondríamos que como un referendum de la actitud 
de la Suprema Corte, pase la sentencia de ésta, en parte 
o totalmente contraria al fallo del juez obrero y campesino, 
a la comprobación de la opinión del trabajador organizado. 
Se dirá que esto es subvertir el orden constitucional. Sí es 
cierto; se dirá que, tratamos de transformar el régimen y 
es verdad también. Lo que no queremos es declarar que hay 
amparo cuando no lo hay, lo que no queremos es que se nos 
siga diciendo por las autoridades aquello de: “Recurran al
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Juez de Distrito” , y al mismo tiempo que se nos hace la in­
dicación irónica de acudir al Juez de Distrito, sabemos muy 
bien que las autoridades que abusan conocen en primera, de 
antemano, la resolución del Juez de Distrito. Que no se nos 
diga cuando el juez logra amparar a los trabajadores con­
tra la autoridad responsable, que la Justicia Federal no tie­
ne ninguna importancia para ellos, porque no sólo se violan 
los mandatos de los jueces de manera discreta, sino que hay 
lugares donde se adopta una verdadera actitud insolente, va­
nidosa, de alarde cínico de violar las resoluciones del poder 
judicial. Qué pueden hacer los jueces de distrito por valien­
tes que sean y por puros que sean, si no tienen el apoyo de 
la fuerza armada para hacer cumplir su determinación; de 
qué sirve. Y si el amparo es contra la autoridad militar, con­
tra la policía, cómo un juez de distrito va a obligar a la au­
toridad que se castigue con su sentencia y a obligarla a que 
dé garantías al individuo a quien acaba de castigar de un 
modo inicuo.

Todo este sistema está plagado de defectos porque ca­
rece de una base real, porque no existe la soberanía del pue­
blo como lo creyeron los hombres que legislaron hace mucho 
tiempo; porque el régimen de equilibrio no existe y porque 
la única forma de defenderse, es evitar, mediante la orga­
nización de los trabajadores, el abuso del Poder Público.

Sólo, así, considerando en la Constitución como un Po­
der Público el poder sindical, sólo así se podrá evitar el abu­
so del poder público organizado.

Tal es nuestra iniciativa en el fondo; tratamos de sub­
vertir el régimen de garantías constitucionales; que el am­
paro se desplace de una parte, de un órgano del poder pú­
blico y que independientemente de la protección de las ga­
rantías individuales, el amparo sirva para proteger intereses 
de la clase obrera como clase, como intereses colectivos.

Ya me parece escuchar dentro de dos o tres días a los 
abogados que se creen depositarios de la ciencia jurídica eter­
na (risas y aplausos), de la técnica y de la hermenéutica ju­
rídica, declarar de palabra o por escrito que estamos locos, 
que lo hacemos por inexperiencia; que estamos atentando 
contra uno de los baluartes más grandes del país: el amparo, 
institución sacrosanta, creada por los hombres del 57 que hi­
cieron el sistema de garantías; ya me parece ver la protesta 
de todos los profesionales de! derecho que se enriquecen explo­
tando a las masas, y que tienen la actitud cobarde y vacua 
de creerse realmente sabios y cultos, cuando el derecho no 
ha sido ni podrá ser otra cosa, en ninguna época de la historia
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de cualquier país, más que instrumento de opresión de la 
clase que domina.

(Aplausos nutridos).
Nosotros no creemos en la justicia abstracta, en el De­

recho eterno; creemos en la justicia que está en las manos 
de la clase que está dominada y conocemos que la burguesía 
tiene en sus manos todo hasta este momento.

Qué menos se puede pedir, que el derecho de impedir, 
por lo menos de denunciar por los trabajadores organizados 
del país, los abusos del Poder Público.

Tal es la iniciativa, camaradas.
(Aplausos prolongados cerraron el discurso del compa­

ñero Lombardo Toledano).
Puesto a discusión el dictamen, desde luego se abrió el 

registro de oradores.
El C. Mares Velasco fue el primero en impugnar el dic­

tamen, exponiendo en concreto que su impugnación se basa­
ba en que considera que las medidas que se proponen son un 
conato de socialismo parlamentario que se quiere introducir 
en los procedimientos sindicales, cosa que a juicio del impug­
nador es inadecuado; que el socialismo de Estado es algo 
que ha vivido en el movimiento obrero por muchos años. No 
queremos controvertir con el camarada Lic. Lombardo Tole­
dano, pues que reconocemos nuestra insuficiencia —dijo el 
orador— pero el punto de vista es resolver una situación de 
libertad de los trabajadores por medios jurídicos, cosa que 
no será posible; la falta de libertad que padece la clase tra­
bajadora, esa falta de justicia es porque los encargados de 
impartirla no tienen vínculos con la clase sufrida; y eso no 
se evita con llevar a los altos puestos a representantes del 
trabajador, porque por amarga experiencia sabemos que cuan­
do llegan al Parlamento, cuando llegan a la Cámara, se olvidan 
de que están representando los intereses de la clase trabajado­
ra, y se dedican a defender los intereses del capitalismo. La si­
tuación del trabajador no se resuelve en Cámaras ni en es­
feras oficiales; la redención está en los campos de produc­
ción y de distribución y quienes se desligan de la clase tra­
bajadora, quienes pierden el contacto con ella, se desvincu­
lan, moralmente, como se han desvinculado en lo físico.

“Caminando por este sendero — concluyó diciendo—, a 
mí me parece que queremos curar la herida del puñal con 
el propio puñal. La cuestión no es cambiar personas, sino 
cambiar métodos, cambiar el sistema existente, y si quere­
mos cambiar el sistema actual, en buena hora que lo haga­
mos, pero no convirtiendo a nuestros compañeros en buró­
cratas, sino destruyendo a la burocracia, quitando de en me-
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dio a todos los parásitos, a todos los tiranos del campo de la 
producción. Que produzcan lo que se comen: ésa debe ser 
la finalidad del Congreso de Obreros y Campesinos de México.

En seguida habló en pro del dictamen el C. Leandro Gon­
zález. quien anticipó ser un trabajador panadero del puerto 
de Veracruz, para que no se esperaran de él discursos flo­
ridos; pero sostuvo el dictamen afirmando, concretamente, 
que en los actuales momentos es de urgente necesidad la de­
puración del régimen feudal en que vivimos; que si contan­
do para hacer justicia a los trabajadores a gentes de entre 
sus filas no se cree que se consiga nada, es lógico suponer 
que impartiendo la justicia elementos completamente desli­
gados de la clase trabajadora y con arraigo en las esferas 
oficiales de un gobierno capitalista, es lógico que menos pue­
da conseguirse.

El C. Rodolfo Aguirre, de la Unión del Hierro, habló en 
seguida en contra, expresándose concretamente en los siguien­
tes términos: “Estamos en el momento en que se dilucidan 
cuestiones de índole trascendental en donde la mentalidad de 
todos los obreros del mundo está pendiente. No bastan bellas 
frases, no basta una literatura hermosa para convencer a 
los sufridos. Los sufridos que están lo mismo en pésimas 
condiciones en Rusia, a pesar de la aparente y progresista si­
tuación, que en México en donde todavía el caciquismo im­
pera, lo mismo con el líder obrero que impone su criterio 
y adopta a veces actitudes de amenaza o de halago, necesi­
tan algo más que una fraseología florida” . Terminó negando 
las bondades del sistema que se propone en el dictamen de la 
Comisión, agregando que siempre los abogados creen que to­
do se hace a base de leyes, pero que él estima que hay situa­
ciones que no se reforman con modificaciones a la Constitu­
ción Política de la República, ni con supresión de artículos 
de la misma Constitución.

El C. Fernando Amilpa siguió en turno, expresando que 
le parecía magnífica la idea del compañero Mares Velasco; 
pero que mientras se puede realizar, es necesario que no 
pierda de vista que no trayendo aquí el pasado de ignominia 
de los socialistas de España y de los social burócratas de 
Alemania, vamos a arrojar una capa de tierra sobre un pro­
blema que es de trascendencia para nosotros, de palpitante 
interés. Si la transformación del régimen ha de operarse, no 
ha de ser, sin duda, sin un previo período de transición den­
tro del cual la clase asalariada está en la obligación de res­
tar a la burguesía todos los medios de opresión, para ir mi­
nando así su fuerza. Y si lo que se pretende con el dictamen 
de la Comisión no puede decirse que sea un “sésamo-ábrete” ,
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en cambio sí significa un propósito muy elevado que nosotros 
debemos aceptar, como nacido de la idea de crear un baluar­
te más para la clase trabajadora. De tal manera, que todas 
esas preocupaciones salen sobrando; lo cierto es que tene­
mos que estar colocados fatalmente dentro de ese período de 
transición y entonces es necesario que puesto que algunos 
han de impartir justicia, esos algunos estén identificados con 
la clase trabajadora, y puedan estar al alcance de la clase 
trabajadora para castigarlos como merezcan en cuanto la 
traicionen.

Es indispensable no perder cualquiera posición en que 
podamos colocarnos ante el régimen burgués; es indispen­
sable dar cualquier paso, por pequeño que sea, si ha de re­
dundar en beneficio nuestro; por consiguiente, no por las 
preocupaciones que nos puedan ocasionar los hombres del 
mañana, debemos dejar pendiente un asunto que puede ayu­
dar grandemente a la consecución definitiva de nuestros pro­
pósitos. Los hombres del mañana no serán nada cuando las 
agrupaciones tengan mano poderosa para castigarlos cuando 
claudiquen.

El delegado Castrejón, de la Ericsson, afirmó que la 
educación burguesa ejerce profunda influencia en todos nues­
tros actos, aun en mentalidades esclarecidas como es la del 
señor Lic. Lombardo Toledano; que él no niega la cultura del 
citado camarada, pero que la proposición que viene a hacer 
peca de contrarrevolucionaria y es ilógica, porque disponien­
do de la fuerza bruta el Estado y el capital, nada podrán ha­
cer los trabajadores; que el proyecto es de un colaboracio­
nismo absoluto; que no es a base de decretos “ y cosas así” , 
como sé solucionan estas cosas. Que cuando los trabajadores 
levanten las manos para no producir más, entonces sí podrá 
creerse que están jugando su verdadero papel en la lucha de 
clases, pero no por otros medios; que sólo la acción decidida 
de los trabajadores puede obrar algo que las leyes y los me­
dios propuestos en el dictamen no podrán realizar.

En pro tocó hablar al C. Antonio López, quien reco­
mendó se viese el asunto a debate con absoluta serenidad y 
buena intención, y sobre todo, ver las cosas desde un punto 
de vista práctico; que hay compañeros que hablan de medi­
das drásticas porque se sienten en México rodeados de poli­
cía y de jueces, pero que él está seguro que esos compañeros 
no sostendrían su espíritu agresivo si se vieran en puntos 
alejados de la autoridad, donde verdaderamente debe luchar­
se contra caciques que no reconocen más autoridad superior 
que su propio criterio, por eso es difícil que la justicia llegue 
hasta allá; que él tiene veinte años en la lucha de clases y


